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Summary: Una guerra por el poder y la venganza. Una vida sin 
sonrisas, sin poder superar el dolor. AÁlos sin saber quien es y 
luchar por conseguir algo que perdlÁ^ . Un par de corazones rotos con 
esperanza de reencontrarse. Un alma llena de odio. 


1 . DesolaclÁ^ n 

HTTYD no me pertenece, pero esta historia sÁ- . No 
plagio . 

Aclaraciones : las letras en cursiva son sucesos del pasado que 
complementan la historia e irÁ¡n apareciendo a lo largo de todo el 
f ic . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strong>Capitulo 1: DesolaclÁ^ n<strong> 

á€" _Á¡Me rindo! á€" gritÁ^ un tanto asustado un Hiccup de diez aÁlos 
de edad, tirado en medio del gran jardÁ-n del castillo. _ 

_Astrid, quien lo tenÁ-a inmovilizado, detuvo su ataque un segundo 
antes de que Á©ste tocara el inocente rostro lleno de pecas de su 
mejor amigo. Casi siempre terminaban de esa manera, ella 
somet iÁ©ndolo a Á©1 al grado de rendirse, con un miedo inmenso por 
terminar con moretones llamativos o incluso, con un hueso 
roto ._ 

_Por lo general, todos los dÁ-as, ambos entrenaban las tÁ©cnicas de 
espada que reciÁ©n les habÁ-a mostrado Gobber, amigo del rey Stoick y 
mentor de los pequeÁlos herederos de sus respectivos reinos. Hiccup, 
heredero del reino de Berk y Astrid heredera del reino de Bjornoya*, 
ambos, reinos aliados. _ 

_No solo eran aprendices en el manejo de la espada, tambiÁ©n 



recibÁ-an lecciones de batallas cuerpo a cuerpo, las favoritas de 
Astrid y las menos favorecedoras para Hiccup. TambiÁ©n lecciones de 
modales frente a otros reyes, de idiomas, historia de sus reinos y la 
favorita de Hiccup, equitaciÁ^n. Donde no habÁ-a nadie mÁ¡s rÁ¡pido 
que Á©1 y su caballo negro de nombre Toothless, Gobber tenÁ-a muchas 
esperanzas en ese equino, pues aun era muy joven y ya era casi tan 
rÁjpido como un caballo adulto. _ 

_Cuando la rubia se levantÁ^, le tendlÁ^ la mano al castaÁlo quien 
con las piernas temblorosas se reincorporÁ^ . Sonriendo nerviosamente, 
se rascÁ^ la nuca, por haberse visto tan dÁ©bil._ 

á€" _Vamos Hiccup, Á¡nos acaban de enseÁlar esa tÁ©cnica!_ 

á€"_TÁ° misma lo acabas de decir. Necesito mÁ¡s prÁ¡ etica. _ 

_La chica suspirÁ^ con cansancio antes de propinarle un puÁietazo 
"cariÁioso" al brazo izquierdo de Á©1 . El pequeÁio prÁ-ncipe solo 
hizo un gesto recriminatorio sobÁ¡ndose la zona agredida. _ 

á€" _Á¡En guardia !_ 

_Hiccup sonriÁ^ al ver a su amiga lista para el combate, con la 
mirada llena de decisiÁ^n y una leve sonrisa. Nunca cambiarÁ-a._ 

á€" Su alteza 

El joven aludido se exaltÁ^ un poco cuando su fiel sirviente entrÁ^ 
en la sala comÁ°n del ala oeste del castillo. 

Se encontraba sentado cerca de la ventana principal que daba al 
inmenso jardÁ-n, el cual, no dejaba de observar. Los colores verdes 
con esa variedad de rosas, lilis y alcatraces, por mencionar algunos, 
lo llenaban de recuerdos que en ocasiones resultaban dolorosos. 
Degustaba de una bebida junto a unas galletas que ni siquiera habÁ-a 
probado, a pesar de que eran de vainilla con un toque de canela. 

á€" Á¿Alteza? á€" repitlÁ^ el sirviente al notar la mirada ausente de 
su amo, reincidiendo el mensaje. á€" Los sÁ°bditos aguardan. 

á€" Voy en un segundo Birghir 

Birghir hizo una reverencia antes de retirarse obedientemente, 
cerrando la puerta tras de sÁ-, dejando de nueva cuenta en un total 
silencio la sala. 

El prÁ-ncipe volvlÁ^ a mirar el jardÁ-n, dando el Á°ltimo sorbo al 
lÁ-quido, que ya estaba frÁ-o, de la taza de porcelana. Su mente 
InsistÁ-a en regresar al pasado en lugar de apoyarlo para ver hacia 
el futuro. Pero claro, eso era algo imposible, cada aÁ±o era 
exactamente lo mismo, era una fecha inolvidable para Á©1 y para 
todos, claro que sus sÁ°bditos lo veÁ-an de una manera diferente a la 
suya . 

Era su cumpleaÁlos, por fin tenÁ-a la mayorÁ-a de edad para hacerse 
cargo del tÁ-tulo que le pertenecÁ-a desde incluso antes de nacer, 
aunque ya llevaba tiempo tomando decisiones y estrategias como rey. 
Combatiendo una guerra aparentemente infinita, que le arrebatÁ^ todo 
aquello por lo que alguna vez fue tan feliz. 



Todos se ponen felices por su cumpleaAlos, A¿o no? DespuA©s de todo, 
es quizÁ¡s el Á°nico dÁ-a del aÁ±o donde quien tiene toda la 
atenclÁ^n eres tÁ°, donde quizÁ¡s ves a quienes normalmente no ves, 
es el dÁ-a donde recuerdan lo importante que eres para todos, debe 
ser un dÁ-a lleno de felicidad Á¿o me equivoco? 

Claro, que esos pensamientos no pasaban por la mente de Hiccup, no 
desde hacia mucho tiempo, y su mente no le ayudaba, siempre cerca de 
su cumpleaÁlos todo se revivÁ-a como si los aÁlos jamÁ¡s hubieran 
pasado . 

Por fin se levantÁ^ de su lugar, se colocÁ^ la capa que una vez le 
perteneclÁ^ a su padre, con la que diriglÁ^ con sabidurÁ-a el reino, 
con la que jamÁ¡s pensÁ^ traer puesta y sentirse pÁ©simo por aceptar 
ese cargo. Se diriglÁ^ a la torre principal del palacio, al gran 
balcÁ^n donde daba las indicaciones a su ejÁ©rcito, donde hacÁ-a el 
llamado a su pueblo para refugiarse o incluso reclutarlos para la 
batalla. Donde sus padres lo presentaron ante todo Berk, veintiÁ°n 
aÁlos atrÁjs. Donde serÁ-a coronado. 

_La visita de los padres de Astrid, resultÁ^ ser muy extraÁla para 
Hiccup, pues nunca iban al reino sin su hija y con tantos escuderos. 
Vestidos con capuchas negras que los ayudaran a ocultar quienes eran. 
AdemÁjs de que no tenÁ-an ese aire alegre cada vez que pisaban el 
reino ._ 

_A1 ver la forma nerviosa con la que los Hofferson habÁ-an saludado a 
sus padres, sintlÁ^ que algo andaba mal, y el rostro de sorpresa y 
preocupaclÁ^ n de su madre se lo reafirmo. En cuanto el cuarteto 
empezÁ^ a avanzar con prisa dentro de los pasillos del gran castillo, 
el pecoso empezÁ^ a seguirlos. _ 

_E1 prÁ-ncipe Hiccup sabÁ-a que no podÁ-a entrar, ver o siquiera 
mirar las puertas de donde se daban las reuniones de sus padres con 
otros reyes o gente importante, de hecho, toda reunlÁ^n realizada en 
privado con sus padres estaba prohibida para Á©1 . Pero su curiosidad 
fue mÁ¡s grande que su obediencia y temor al regaÁlo de su padre, 
ademÁ¡s, esa corazonada de que algo andaba realmente mal, no lo 
dejaba en paz. DebÁ-a investigar que estaba pasando. _ 

_Cuando las grandes puertas de la habitaclÁ^n a donde habÁ-an entrado 
los reyes se cerraron, Hiccup aprovechÁ^ para moverse sigilosamente, 
escabullÁ©ndose por el enorme pasillo, hasta llegar a las puertas de 
donde se daba la reunlÁ^n. Al parecer, era algo sumamente importante, 
pues cuando quiso abrir las puertas, se dio cuenta de que estaban 
cerradas con llave, por lo que rogÁ^ a los dioses para que su sentido 
del oÁ-do fuera lo suficientemente agudo para escuchar la 
conversaclÁ^ n desde afuera. _ 

_Se tirÁ^ al suelo, buscando la posiclÁ^n mÁ¡s cÁ^moda para colocar 
su oreja izquierda en el pequeÁlo espacio que habÁ-a entre las 
puertas y el suelo. _ 

á€" _Á¡RompiÁ^ el tratado de paz! á€" GritÁ^ con enojo el padre de 
Astrid á€" Su ejÁ©rcito nos atacÁ^ a media noche, Á¡ quiere destruir 
el reino! Á¡Quiere el poder de todo el archipiÁ©lago !_ 

_E1 rostro de Hiccup se llenÁ^ de duda. Á¿A quiÁ©n se 
ref erÁ-an? 



á€" _Debieron escuchar nuestras advertenciasá€" hablÁ^ con angustia 
Valkaá€" Es demasiado joven para tomar el mandato y estÁ¡ cegado por 
el dolor. _ 

_Hubo un momento de silencio, que incluso cuando el prÁ-ncipe estaba 
fuera, pudo darse cuenta que ese silencio estaba inundado de cierta 
nostalgia 

á€" _Debemos hacer algo, no descansara hasta vengarse y tomar Berk. 
á€" HablÁ^ por primera vez la reina Hoffersoná€" Stoick, nuestros 
reinos estÁ¡n en peligro. No podemos romper la alianza con Norsemen, 
ellos ya estÁ¡n en guerra, y seguimos nosotros. _ 

_Los ojos de Hiccup se abrieron mÁ¡s al escuchar eso, sabÁ-a que ese 
nosotros incluÁ-a su reino. SintlÁ^ preocupaclÁ^ n por Astrid, 
Á¿estarÁ-a a salvo?_ 

á€" _Refuercen su ejÁ©rcito, debemos evitar la guerra lo mejor 
posible, centrÁ©monos en tÁ¡ eticas de defensa. Al anochecer llegaran 
hombres de mi ejÁ©rcito a apoyarlos. á€" fue la decisiÁ^n final de 
Stoick. á€" Y enviarÁ© a dos de mis mejores hombres al resguardo de 
Astrid ._ 

á€" _Gracias Stoická€" dijo el rey Hofferson._ 

_Hiccup se levantÁ^ de golpe y saliÁ^ corriendo directo a su 
habitaclÁ^n. Su corazÁ^n latÁ-a con fuerza a causa de un miedo que 
sintlÁ^ . La guerra estaba cerca, de eso estaba seguro, debÁ-a ver a 
Astrid por Á°ltima vez. Por Á°ltima vez antes de que jamÁ¡s pudiera 
volver a verla. _ 

RecorrlÁ^ con cierta calma el par de pasillos que lo guiaban al gran 
balcÁ^n, recordando cada momento de su vida, cada momento de esas 
sonrisas que jamÁ¡s volvlÁ^ a tener, sonrisas llenas de vida con 
lÁ¡grimas de felicidad y no de amargura, de dicha y no de dolor. 

Por un momento usÁ^ la imaginaclÁ^ n, cualidad que hace un par de 
aÁ±os empezÁ^ a creer que la habÁ-a perdido. ImaginÁ^ por un momento 
que quienes estaban esperando por Á©1 en la parte interna del balcÁ^n 
eran sus padres, orgullosos de cederle su lugar a Á©1, seguros de que 
el podrÁ-a ser incluso mejor que ellos, Gobber ahÁ- soltando 
probablemente una lagrimilla que no admitirÁ-a y recordÁ ¡ ndole que 
serÁ-a el primer rey sin mÁ°sculo en la historia del reinado. 

Que detrÁjs de todos ellos estarÁ-a ella, mirÁ¡ndolo con un desdÁ©n 
fingido, ocultando el orgullo que sentÁ-a de Á©1, vistiendo un 
hermoso vestido azul que estarÁ-a odiando, deseosa de traer puesta su 
armadura de guerra, pero sus padres, que estarÁ-an a lado de ella, en 
especial su madre, la convenciÁ^ -obligÁ^ de usar aquel artilugio de 
dama, para una ceremonia de tal linaje. 

Sin embargo, tan rÁ¡pido como vino esa escena, se fue, pues quien 
aguardaba por Á©1 era Birghir, sonriendo complacido por ser el 
sirviente del rey, el lÁ-der de su ejÁ©rcito, su primo Snotlout, con 
quien a pesar de todo aun no tenÁ-a una muy buena relaciÁ^n, su tÁ-o 
Spitelout, comandante y segundo al mando en las fuerzas de defensa y 
ataque. SuspirÁ^ con algo de nervios. 

Esperaba ser coronado por su padre, querÁ-a ser coronado por su 
madre, querÁ-a que el dÁ-a de su mandato llegara como a cualquier 



prÁ-ncipe. Pero claro, eso era solo un estÁ°pido cuento de 
hadas . 

_Golpe tras golpe, Hiccup no dejaba de entrenar solo contra aquel 
Á¡rbol. Llevaba semanas sin saber de Astrid o cualquier dato acerca 
de Bjornoya, su padre se encerraba con su tÁ-o por horas. Gobber 
estaba mÁ¡s ocupado, por lo que al no recibir sus lecciones de guerra 
completas, el terminaba entrenando por su cuenta. _ 

_AdemÁ¡s extraÁlaba a Astrid. _ 

_GritÁ^ de nueva cuenta dando el Á°ltimo golpe a su contrincante 
inerte. Soltando la espada que recientemente usaba, una de hierro 
forjado, afilada minuciosamente por Á©1 mismo, claro que ese cambio 
radical habÁ-a sido orden de su padre. _ 

á€" _Ya no puedo mÁ¡sá€" dijo para sÁ- dejÁ¡ndose caer. _ 

_ObservÁ^ el cielo gris, amenazante de mandar una gran tormenta. 
SuspirÁ^ con cansancio y se levantÁ^, fue por Toothless, corriÁ^ con 
Á©1 como nunca, su fiel caballo sentÁ-a que en su jinete andaba algo 
mal, Á°ltimamente era asÁ-._ 

_En ese momento, su carrera fue interrumpida por el ruido de un 
carruaje acercÁ¡ndose a toda velocidad. Desde lo lejos, pudo 
distinguir la bandera que representaba el reino de su mejor amiga. 
Detuvo el caballo y puso atenclÁ^n, llegÁ^ como siempre lo hacÁ-a, 
rodeado del ejÁ©rcito de su padre. _ 

_E1 carruaje se detuvo por fin, dentro del palacio justo en la 
entrada principal de este. Tal fue su sorpresa cuando vio que quien 
bajaba de ahÁ- era nada mÁ¡s y nada menos que Astrid, hizo correr a 
Toothless hacÁ-a ella, bajando hÁ¡bilmente del equino una vez que se 
encontraba a una distancia considerable ._ 

á€" _Á¡ Astrid! á€" la llamÁ^ fuertemente mientras corrÁ-a hacia 
ella ._ 

_La nlÁla alzÁ^ la vista y se quitÁ^ la capucha antes empezar a 
correr hacia Á©1 con el mismo entusiasmo. El encuentro fue mÁ¡s 
agresivo que emotivo, pues la fuerza de ambos habÁ-a aumentado un 
poco, mÁ¡s la velocidad, y esas ganas de abrazarse, hizo que el 
ImpactÁ^ fuera feroz, chocando las cabezas y cayendo con un dolor que 
los hizo reÁ-r por su intento fallido de una escena de ese 
linaje ._ 

á€" _Á¡Me rebotÁ^ el cerebro Hiccup!_ 
á€" _Á¡Y a mÁ- se me volteÁ^ !_ 

_Valka rÁ-o por la escena. Risa que se volvlÁ^ una sonrisa 
nostÁjlgica. Que injusta era la vida, eran apenas unos nlÁlos y su 
inocencia se estaba viendo perdida por esa situaciÁ^n, tenÁ-a la 
esperanza de que volvieran a ser los mismos de siempre ahora que 
Astrid vivirÁ-a con ellos por un tiempo. _ 

_Esperaba que la mirada de ambos se mantuviera iluminada, que sus 
sonrisas iluminaran el lugar, pero esencialmente, sus corazones. 
NingÁ°n niÁ±o debe vivir lo que ellos viven, deberÁ-an estar al 
margen de todo, pero sabÁ-a que eso era imposible, principalmente 



para Astrid, quien habÁ-a visto como asesinaban a su 
madre 

_ 0 - 0 - 0 - 0 _ 

_La decisiÁ^n del rey Hofferson habÁ-a sido la mejor. Su reino estaba 
siendo sometido y no habÁ-a dÁ-a que la sangre no corriera por los 
pasillos del reino. AdemÁ¡s, querÁ-a proteger a su hija, si su reino 
caÁ-a, ella era la Á°nica esperanza para seguir con el legado. No 
guerÁ-a que sufriera mÁ¡s, desde que vio morir a su madre habÁ-a 
cambiado, ya no era la misma niÁ±a alegre de siempre. Incluso Hiccup 
lo notÁ^ ._ 

á€" _Á¡Esta vez serÁ¡ diferente Astrid! á€" gritÁ^ Hiccup, 
resistiendo el ataque de su amiga de pie. á€" es tu turno de 
rendirte ._ 

á€" _Á¡JamÁ¡s! á€" gritÁ^ de nuevo, aflojando la fuerza para 
engaÁfarlo, soltar otro golpe y desarmarlo. á€" aun te falta 
experiencia ._ 

_E1 castaÁfo alzÁ^ las manos en forma de rendimiento, mirando a su 
amiga, algo en su mirada habÁ-a cambiado. TomÁ^ la espada por el 
filo, haclÁOndola que la bajara para poder acercarse a ella. _ 

á€" _Astridá€" la rubia lo mirÁ^ un momento antes de desviar la 
mirada ._ 

_Sin importarle nada, cortÁ^ la distancia que habÁ-a en ambos y la 
abrazÁ^ . Astrid se tensÁ^ al sentir el abrazo. Ya no podÁ-a mÁ¡s, ya 
no lo soportaba y Hiccup lo sabÁ-a. Dio un suspiro entrecortado antes 
de responder el abrazo y llorar la muerte de su madre por primera 
vez. Las piernas le temblaron y se dejÁ^ caer, quedando arrodillada, 
aun envuelta en los brazos de su mejor amigo. _ 

á€" _Esta bien Astrid, no te dejarÁ© sola._ 

_Ella lo sabÁ-a, de no ser por Á©1 se hubiera derrumbado desde hace 
mucho tiempo. No pudo hacer nada por su madre, pero al menos si por 
ella, luchÁ^ como nunca, y por ello, es que seguÁ-a con vida._ 

á€" _Es mÁ¡sá€" sigulÁ^ hablando el castaÁfo, deshaciendo el abrazo 
para sacar algo de su bolsillo y entregÁ ¡ rselo a la chica á€" 
toma ._ 

_Astrid se limpiÁ^ las 1Á¡ grimas para poder ver mejor el collar que 
le estaba entregando. Un collar con un dije de madera tallado a mano, 
una luna con su nombre en ella. Lo mirÁ^ con detalle y detenimiento, 
reconocerÁ-a esa letra donde fuera. Hiccup no dejaba de 
sorprenderla ._ 

á€" _Yo tengo el complemento, un sol con mi nombre iguala©" continuÁ^ 
algo apenado mostrando el dije que estaba escondido entre su 
ropa ._ 

_Astrid se rÁ-o con Á¡nimo y lo abrazÁ^ con fuerza mientras derramaba 
las Á°ltimas lÁ¡grimas de amargura y dolor. Ahora se sentÁ-a 
me jor ._ 

Por fin se decidiÁ^ a salir, siendo recibido por aplausos y gritos de 



todo su pueblo. Se sintiÁ^ algo aturdido y hasta cierto punto 
cohibido. MirÁ^ a su alrededor, todo estaba lleno de gente de todas 
las edades, desde bebÁ©s hasta adultos mayores. El balcÁ^n estaba 
vacÁ-o, a excepclÁ^n de una mesa con un cojÁ-n rojo donde descansaba 
su corona. Esperaba que no fuera de oro puro, tener que cargar eso en 
la cabeza la mayor parte del tiempo serÁ-a cansado. 

Vio de reojo como los tres acompaÁlantes tomaban su lugar detrÁ¡s de 
Á©1 . Con el simple hecho de levantar su mano, el silencio se hizo, 
tragÁ^ pesado y se aclarÁ^ la garganta, tocÁ¡ndose con incomodidad el 
cuello y rozando el recuerdo. 

á€" ÁjPueblo de Berk! á€" empezÁ^ con su discurso, sintiendo que su 
voz estaba temblorosa, como siempre le pasaba á€" El dÁ-a de hoy es 
mi vigÁ©simo primer aniversario, y ya saben, la mayorÁ-a de edad, por 
lo que proclamo el mandato y poder de este reino y seguir con el 
legado que mi padre, Stoick "El vasto" Haddock I, dejÁ^ para partir 
de este mundo. 

Hizo una pausa para tomar aire y agarrar la corona que era mÁ¡s 
liviana de lo que jamÁ¡s ImaginÁ^ . Primero la mostrÁ^ de izquierda a 
derecha, para posteriormente colocarla sobre su cabeza e irla 
colocando sobre Á©sta lentamente mientras iba recitando, la Á°ltima 
parte del discurso. 

á€" Yo, Hiccup Horrendous Haddock III, tomo lo que me corresponde 
como primogÁ©nito y Á°nico heredero del legado Haddock, me 
autoproclamo rey de Berk junto a todo lo que eso conlleve, hasta el 
dÁ-a de muerte. 

AsÁ-, la corona tocÁ^ por fin el lugar correspondiente al nuevo rey. 
Los aplausos y el festejo del pueblo no se hicieron esperar ni un 
momento. Hiccup se seguÁ-a sintiendo nervioso, mirÁ^ de reojo a su 
espalda donde sorpresivamente su primo aplaudÁ-a como si estuviera 
orgulloso, su sirviente lloraba a mares y su tÁ-o asentÁ-a feliz por 
el suceso. 

Pero a pesar de todo, Hiccup se sentÁ-a solo. 

_Las llamas consumÁ-an el lugar y el humo sofocaba a todos los que se 
encontraban en la zona sur el palacio. Nadie vio venir ese golpe. 
Astrid y Hiccup estaban atrapados en una de las bibliotecas. _ 

_Era el cumpleaÁlos nÁ°mero once del prÁ-ncipe, suceso que nadie 
olvidaba por la particular fecha en la que era. Astrid buscaba 
hacerle pasar el mejor dÁ-a de su vida, uno que nunca olvidara, ya 
que por cuestiones de la guerra, sus padres no celebrarÁ-an su 
aniversario como de costumbre. _ 

_A1 parecer, alguien se habÁ-a infiltrado en el lugar, con el Á°nico 
objetivo de deshacerse de los herederos. Las puertas de la 
habitaclÁ^n donde se encontraban, habÁ-an sido cerradas por 
fuera ._ 

á€" _MÁ¡s fuerteá€ I á€" dijo con esfuerzo la rubia en otro intento por 
salir de ahÁ-._ 

á€" _Es imposibleá€ I debemos buscar otraá€ | salidaá€" el aire se 
llenaba cada vez mÁ¡s de humo, ocasionando que tosieran a casi cada 
palabra de decÁ-an._ 



suelo! No podemosá€ I 


usar lasá€ | 


á€" _Á¡ Estamos 
ventanas 


a metros delá€ 


_Ambos seguA-an tosiendo, buscando las alternativas posibles, no 
sabÁ-an de donde provenÁ-a el fuego o si estaba justo detrÁ¡s de esas 
puertas, si tenÁ-an la oportunidad, podrÁ-an salir vivos de 
ahÁ- 


á€" _Espadasá€" dijo mÁ¡s sofocado el castaÁlo, su mente se estaba 
bloqueando y aun no habÁ-an usado esa posibilidad 

_Astrid entendiÁ^ enseguida a lo que se referÁ-a. Que suerte que ya 
no usaban las convencionales de aprendices, ya hora tenÁ-an filo. 
Ambos se posicionaron frente a las puertas, junto a todas sus fuerzas 
y las tÁ©cnicas mÁ¡s adecuadas, golpeaban la madera, uno tras otro, 
tras otro golpe, hasta que poco a poco fueron viendo 
resultados 

_Sin embrago, es tarea no los dejaba ser conscientes de lo que 
sucedÁ-a afuera. Un ejÁ©rcito tenÁ-a rodeado al palacio de Berk, 
teniendo a los padres de Hiccup mÁ¡s pendientes de esos ataques que 
del incendio que se daba al otro lado del castillo. Y que la vida de 
su hijo y Astrid estaba en peligro. _ 

_Ambos chicos gritaron en el Á°ltimo golpe que abrlÁ^ la madera lo 
suficiente para poder salir, envainaron sus espadas, Hiccup sallÁ^ 
primero para ayudarle a Astrid. La situaclÁ^n estaba horrible, las 
llamas consumÁ-an a gran velocidad el lugar, varios tablones ya se 
habÁ-an caÁ-do del techo, cubriendo el camino, bloqueÁ ¡ ndoles la 
salida y dejÁ¡ndolos atrapados. _ 

á€" _Para estoá€ | fuimos entrenados Hiccup. á€" hablÁ^ con decislÁ^n 
la rubia divisando en pequeÁlo espacio que el fuego dejaba. á€" Á¡No 
detendrÁ¡n a los Hofferson ni aquÁ- ni ahora !_ 

á€" _Á¡ Tampoco a los Haddock! _ 

_Con esa valentÁ-a, ambos nlÁlos corrieron por el Á°nico lugar libre 
de fuego . _ 

_E1 ejÁ©rcito de Berk, vencÁ-a al enemigo. El plan salÁ-a a la 
perfecclÁ^n, pues nadie notÁ^ a ese grupo de treinta hombres 
merodeando el lugar del incendio. Se infiltraron al palacio, 
encontrÁ ¡ ndose a quienes buscaban, solo que no se esperaban verlos 
vivos ._ 

_La batalla no se dio a esperar, el alma guerrera de la princesa 
contaglÁ^ a Hiccup de tal manera que por un momento pensaron que 
lograrÁ-an ganar, sin embargo, el fuego tambiÁ©n era enemigo y contra 
ello no podÁ-an. Las llamas los alcanzaron y no pudieron hacer 
mÁ ¡ s . _ 

á€" _Á¡ Hiccup !_ 

_Y jamÁjs volvlÁ^ a saber de ella._ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Bjornoya: TambiA©n conocida como la isla del oso, se podrA-a 



decir que es Berk en la vida real.<p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Y asÁ- empieza el fie en celebraciÁ^n de que cumplÁ- un aÁ±o de 
haber visto HTTYD2 *-* ademÁ¡s de que en FB les agrado esta idea de 
celebrara dicho aniversario . <p> 

Espero que les haya gustado y como se dieron cuenta, hay muchas 
incÁ^gnitas que poco a poco se irÁ¡n resolviendo. Á¿QuÁ© les 
pareciÁ^? C: 

Sin mÁ¡s, espero todos sus comentarios, criticas construct ivas , 
opiniones, etc, ya saben que siempre leo todos sus reviews hermosos 

C: 

Sin mÁ¡s, me despido de ustedes con un abrazo de oso tipo Toothless 
incluyendo la baba. Á¡Nos leemos! 

Se despide **_Risu-chan xD_** 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 

**03- julio-2015 ** 

2 . AlusiÁ^ n 

_**Capitulo 2: AlusiÁ^n**_ 
á€" Atacaremos al atardecer. 

Todos los presentes asintieron ante el veredicto final de Hiccup. Su 
contrincante se habÁ-a negado, de nueva cuenta, a aceptar una tregua 
de por lo menos un aÁ±o. El rey de Berk era consciente de que sus 
hombres necesitaban de descanso, pero mÁ¡s que descanso, necesitaban 
preparaciÁ^ n, asÁ- como iniciar otro reclutamiento. 

Pero se vio en la necesidad de ser el primero en atacar ante la 
negativa de su solicitud de tregua. 

SabÁ-a que lo estarÁ-an esperando, de una manera u otra, siempre lo 
estaban esperando. Por lo que descartÁ^ la idea de atacar en plena 
luz de dÁ-a. Su ejÁ©rcito serÁ-a visto incluso antes de pasar el rÁ-o 
que divide los reinos, sentenciÁ ¡ ndolos a una muerte segura sin 
siquiera haber llegado a la entrada del reino. 

Una vez que todos se habÁ-an retirado, Snotlout se acercÁ^ a su 
primo, quien se masajeaba las sienes y dejaba de lado la corona. 
Estaba a nada de hacer ley el usar la corona Á°nicamente en fechas 
especiales. TenÁ-a suficiente con ser llamado "alteza" o "majestad", 
como para seguir llevando la corona, todos tenÁ-an claro quiÁ©n era 

Á©1 . 

á€" Hiccupá€" estaba agradecido con Snotlout, era el Á°nico que ni de 
broma o por error le recordaba su titulo. á€" Á¿EstÁ¡s seguro de 
esto? 



á€" No puedo seguir quedando al margen mientras ustedes estÁ¡n en la 
batalla . 

á€" Á¿No estÁjs tratando de suicidarte o sÁ-? á€" El castaÁ±o mirÁ^ 
extraÁ±ado a su primo, la seriedad con la que hablaba en cierto modo 
lo puso nerviosoá€" Porque si es asÁ-, no creo que sea lo mejor. 

á€" ÁjSnotlout! Á¿De dÁ^nde sacaste esa idea? 

á€" Todos lo creemos, Á°ltimamente te has visto mÁ¡s perdido y 
deprimido de lo normal . 

Tan asÁ- era la situaciÁ^n, que incluso su depresiÁ^n se habÁ-a 
vuelto algo normal para todos. Pero la idea del suicido, por mÁ¡s que 
haya pasado por su mente, nunca la considerÁ^ una opciÁ^n, despuÁOs 
de todo, serÁ-a como una burla a sus seres que dieron la vida por 

Á©1 . 

á€" Pues se equivocan, ya me cansÁ© de estar aquÁ-, ademÁ¡s, algo 
dentro de mi me dice que debo ir. 

La respuesta que recibiÁ^ fue una mirada incrÁ©dula con un toque 
burla . 

á€" Es extraÁTo, lo sÁ©, pero, siento que si no voy me arrepentirÁ©. 
á€" se levantÁ^ de su lugar para dirigirse al ventanal y mirar la 
entrada principal del castillo. Su primo no decÁ-a nada solo lo 
escuchaba desde su lugar. á€" Es como si algo grande me esperara 
allÁ¡ afuera. 

Snotlout simplemente meneÁ^ la cabeza con negatividad. Nunca 
entenderÁ-a esa actitud de su primo, habÁ-a dÁ-as en los que deseaba 
golpearlo hasta hacerlo olvidar el pasado, hacerlo ver al futuro y 
que no puede vivir por siempre bajo esa depresiÁ^n, todo un reinado 
dependÁ-a de Á©1 . 

Se dio media vuelta y saliÁ^ de la habitaciÁ^n, dejando al rey solo, 
inmerso en sus pensamientos, ignorando todo a su alrededor, hasta que 
su sirviente lo llamÁ^ para el almuerzo. ComerÁ-a como siempre, sin 
apetito, por inercia y porque asÁ- mantendrÁ-a en paz a su leal 
servidor . 

Aunque a decir verdad, no siempre era tan malo, los primeros aÁ±os 
comiÁ^ solo en el gran comedor, pero poco a poco y con un tanto de 
mano dura, logrÁ^ que varios de los trabajadores del castillo se 
sentaran a la mesa con Á©1, junto a un gran banquete, que el mismo 
chef probaba, normalmente era Á©1 quien daba Á¡nimo a la mesa, con 
comentarios sobre lo "mal" que le habÁ-a quedado el platillo 
principal . 

Claro que por mÁ¡s chistes, comentarios graciosos o 
inesperadas que resultaran ser mÁ¡s graciosas de lo 
Hiccup no sonreÁ-a, y si lo hacÁ-a, la felicidad no 
mirada . 

Luego del almuerzo menos ameno de lo acostumbrado, el rey se retirÁ^ 
a sus aposentos. Tiempo despuÁ©s Birghir fue con Á©1 a ayudarle a 
colocarse su armadura de batalla. Aunque Hiccup decÁ-a que no era 
necesario, su sirviente igual lo hacÁ-a. 


situaciones 
que deberÁ-an. 
llegaba a su 



á€" Birghir, me parece que te estÁ¡s preocupando de mÁ¡s. á€" 
comentÁ^ con naturalidad, al ver como su sÁ°bdito se esforzaba de 
mÁ¡s en que la armadura quedara perfecta. 

á€" Me preocupa su seguridad, majestad, si la armadura puede 
salvarlo, darÁ© todo para que asÁ- sea. 

á€" No es una batalla importante, todo saldrÁ; bien. 

Birghir, diriglÁ^ su mirada Á¡mbar a los ojos perdidos verdes. No 
solo era cuestlÁ^n de servicio a la realeza, Á©1 tenÁ-a una 
mislÁ^ n . 

á€" AsÁ- solo sea para dar un recorrido con Toothless, prefiero ser 
precavido . 

O-O-O-O 

Tal como Hiccup lo suponÁ-a, a cinco metros de llegar al castillo, el 
ejÁ©rcito fue atacado por una lluvia de flechas incendiadas. 
Obviamente, los mejores hombres, bajo el mandato de Snotlout, 
cubrieron al rey, mientras los arqueros que iban al final de la 
formaclÁ^n contraatacaban . 

á€" Á ¡ FormaclÁ^ n ! á€" dijo a todo pulmÁ^n Hiccup, desenvainando la 
espada . 

Snotlout, ya habÁ-a tomado la delantera para cuando sus hombres 
empezaron la carrera y toparse con el ejercito defensor. No tenÁ-an 
intenciones de ingresar al reino, el Á°nico objetivo de aquella 
hazaÁla, era reducir el nÁ°mero de hombres. El castaÁlo querÁ-a 
evitar traer mÁ¡s pueblerinos a la guerra, tambiÁ©n por ello, 
llevaban un nÁ°mero reducido de hombres para ese ataque. 

La sangre no dio a esperar, aunque no sabÁ-a si era por suerte o 
desgracia que era mÁ¡s sangre enemiga derramada que nada. Incluso los 
arqueros ya estaban peleando, el estaba al margen de todo, siendo 
atacado de vez en vez por un hombre ingenuo que terminaba sin vida 
alguna . 

En medio de la batalla, cuando el sol se ocultÁ^ para dejarle su 
trabajo a la luna, pudo divisar como una chica salÁ-a corriendo de la 
entrada principal, siendo perseguida por mÁ¡s hombres que parecÁ-an 
ajenos al ataque. Su instinto protector lo hizo abandonar su batalla 
para perseguir otra. 

á€" Vamos Toothlessá€" dijo a su fiel compaÁlero, quien enseguida 
comenzÁ^ a correr a toda velocidad. 

La chica corrÁ-a con todas sus fuerzas, y teniendo en cuenta con la 
debilidad con la que se encontraba, no era mucha y menos cuando era 
perseguida por cuatro jinetes. Hiccup evaluaba la situaclÁ^n mientras 
se acercaba poco a poco hasta ellos. Por la forma de vestir de la 
chica, dedujo que se trataba de una esclava, lo que lo llenÁ^ de 
adrenalina . 

á€" Vamos amigo, debemos alcanzarlos. 

La chica tenÁ-a miedo, pero eso no la hizo flaquear, sus pies 
descalzos sangraban y la mirada se le empezaba a nublar. Á¿CuÁ¡nto 



tiempo podrÁ-a seguir si estaba al borde del colapso? Sus pulmones 
quemaban y se sentÁ-a asfixiar, debÁ-a soportar hasta encontrarse con 
su objetivo. Á¿Acaso la informaclÁ^n fue falsa? 

De ser asÁ-, ella era la Á°nica esperanza para todas esas personas 
que se hicieron tan especiales para ella. DebÁ-a resistir. Ahora se 
arrepentÁ-a por no haber comida esa miseria de restos que le habÁ-an 
dado en la maÁfana, quizÁ¡s tendrÁ-a mÁ¡s fuerza, al menos la 
suficiente para llegar al otro reino. Por mÁ¡s que esforzara su vista 
o intentara agudizar su oÁ-do por sobre el ruido de los caballos que 
le estaban pisando los talones, le era imposible saber si estaba 
cerca del rÁ-o que dividÁ-a las tierras. 

No lo lograrÁ-a, no estaba en condiciones de correr como lo hacÁ-a, 
tuvo que gastar mÁ¡s de la mitad de su energÁ-a para escapar de los 
muros del castillo y traspasar la muralla del mÁ-sero pueblo. CorrÁ-a 
por inercia, la mitad de lo que veÁ-a solo eran sombras, estaba 
luchando por no caer en la inconsciencia . 

Pero cuando creyÁ^ que todo estaba perdido, el relinchar de un 
caballo caÁ-do junto al grito de batalla de un chico la sorprendiÁ^ . 
Como pudo, mirÁ^ hacia atrÁ¡s para darse cuenta que un caballero 
montado en un caballo negro, con el escudo de Berk, la estaba 
protegiendo. Se detuvo abruptamente sintiendo su corazÁ^n salirse del 
pecho, asÁ- como una falta terrible de oxigeno. Vio la luz para 
todos, luz que desapareciÁ^ de golpe, cuando cayÁ^ al suelo 
desfallecida . 

Hiccup se bajÁ^ de Toothless, quiÁ©n por ordenes de su compaÁfero fue 
en compaÁ±Á-a de la chica a quien rescataban. El castaÁfo se empeÁ±Á^ 
en dejar a los guardias inconscientes y de liberar a los caballos. 
Cuando por fin terminÁ^ con todos y se asegurÁ^ de que estuvieran 
realmente inconscientes , los desarmÁ^ y se acercÁ^ hasta la 
chica . 

Toothless se hizo a un lado para dejar que Hiccup hiciera lo que 
fuera hacer con mayor comodidad, asÁ- como tambiÁ©n mirar con 
curiosidad . 

El joven Haddock tomÁ^ a la chica entre brazos y cuando le retirÁ^ la 
cabellera rubia del rostro, sintiÁ^ como su corazÁ^n se detuvo de 
repente, para seguir palpitando de una manera diferente, como si el 
sentido del latir hubiera regresado. QuedÁ^ en un estado de shock que 
le costÁ^ salir despuÁ©s de unos minutos. Era ella. 

á€" Estas vivaáC I Dioses , Astrid, estasáC | viva . 

Vio las condiciones en las que se encontraba, su situaciÁ^n era 
deplorable, tenÁ-a una desnutriciÁ^ n bastante obvia, pudo distinguir 
algunos moretones mortales en las partes de su cuerpo que podÁ-a ver 
a travÁ©s de esa ropa vieja, sucia y rota. NotÁ^ como sus pies 
sangraban, asÁ- como tambiÁ©n su espalda tenÁ-a un poco de sangre 
medio seca. A pesar de la oscuridad, su rostro se distinguÁ-a con 
bastante palidez. 

La sorpresa habÁ-a sido bastante grande, jamÁ¡s pensÁ^ que volverÁ-a 
a verla y mucho menos de esa manera. La impotencia se apoderÁ^ 
entonces de Á©1, de haber sabido que ella estaba entre los reos, 
hubiera hecho hasta lo imposible por haberla sacado de ahÁ- lo antes 
posible. Desde hace aÁ±os. 



á€" ÁjDemonios! Á¿Por quÁ© te alejaste? á€" llegÁ^ con remilgos su 
primo, sin haberse dado cuenta aun de lo que habÁ-a encontrado el rey 
de Berk. á€" Di la retirada hace rato y tu no estabas por ningÁ°n 
ladoá€ I . Á¡Á¿Me estÁ¡s escuchando Hiccup? ! 

Fue entonces cuando se decidlÁ^ a bajar de Hookfang y acercase hasta 
Á©1, viendo a la chica que reciÁ©n levantaba en brazos para ponerla 
sobre el lomo de Toothless. El peso de la chica era bajo, necesitaba 
atenclÁ^n mÁ©dica y pronto. 

á€" Es ella Snotlout, es Astrid. 

El aludido mirÁ^ con algo de detenimiento a la chica, dudaba que 
fuera ella, ademÁ¡s de que no sabÁ-a que sentimiento le provocaba ver 
a su primo con esa iluslÁ^n en el rostro. 

á€" Á¡Por favor Hiccup! Astrid estÁ¡á€| 

á€" Á¡Ya sÁ©! No tienes que decirlo. MÁ-ralo por ti mismo, ella estÁ¡ 
aquÁ-, con vida. 

El moreno negÁ^ con molestia viendo la actitud de su familiar. De 
verdad se estaba conteniendo por no golpearlo. 

á€" Astrid estÁ¡ _muerta. _Deja de actuar como si fuera esa chica, y 
aunque lo fuera Á¡no puedes estar seguro! Han pasado aÁ±os, Á¡aÁ±os! 
Es tiempo de que ya lo superes. Ella no volverÁ;. 

Hiccup simplemente apretÁ^ los dientes, no tenÁ-a ganas de discutir 
en ese momento. QuizÁ¡s tenga razÁ^n y es una chica cualquiera que 
cumple con ciertas caracterÁ-st icas de su querida rubia, pero no 
querÁ-a admitirlo frente a su primo. Ya era bastante tener 
discusiones acerca de su depresiÁ^n con Á©1 como para seguir con lo 
mismo, pero claro, Á©1 no habÁ-a vivido nada parecido Á¿quÁ© iba a 
saber sobre el dolor de perder a alguien que quieres? O en este caso, 
a todos los que quieres. 

á€" Como seaá€" respondiÁ^ de la forma mÁ¡s calmada posibleáC" No 
podemos dejarla aquÁ-, puede ser la oportunidad que estamos esperando 
para rescatar a la gente de Bjornoya que aun estÁ© 
esclavizada . 

Snotlout meditÁ^ por un momento aquello, luego de acceder montÁ^ de 
nuevo a su caballo y esperÁ^ a que el rey avanzara primero. Hiccup 
acomodÁ^ de la mejor manera a la chica, protegiÁ©ndola con ambos 
brazos y dÁ¡ndole el mayor espacio posible para evitar 
sofocarla . 

Hizo que Toothless avanzarÁ; trotando, no querÁ-a arriesgarla en un 
viaje tan agitado si hacÁ-a a su caballo correr. No importaba las 
quejas de Snotlout o lo pesimista que estaba o la insistencia en que 
hiciera de lado esa loca idea de que ella era Astrid, no sabÁ-a 
cÁ^mo, pero estaba seguro que era ella. 

Cuando arribaron al palacio, Á©1, personalmente, llevÁ^ a Astrid en 
brazos hasta la mejor habitaciÁ^n que tenÁ-a, exigiendo que 
consiguieran al mejor medico lo antes posible y poniendo a su mejor 
empleada al cargo de la chica inconsciente . 



La empleada que llevaba por nombre Britta, comenzÁ^ por hacerle un 
baÁlo con esponja y agua tibia, siendo lo mÁ¡s cuidadosa posible en 
las partes del cuerpo mÁ¡s daÁladas . Posteriormente, cuando la 
pÁjlida piel quedÁ^ limpia, la vistlÁ^ con una bata blanca de mangas 
tres cuartos, de encaje y tan larga que le llegaba a los 
tobillos . 

Un rato que se le hizo eterno a Hiccup, llegÁ^ el mÁ©dico, quien 
revisÁ^ minuciosamente a la joven, asÁ- como tambiÁ©n le colocÁ^ 
algunas vendas, principalmente en los pies, la medicÁ^ y dejÁ^ 
indicaciones de un cuidado especial que debÁ-a llevar. Por el estado 
de la chica, debÁ-a regresar por lo menos cada dos dÁ-as . DejÁ^ todo 
un botiquÁ-n lleno de medicamentos necesarios para la pronto mejorÁ-a 
de la supuesta Astrid, dÁ¡ndole las indicaciones a Britta. 

Alrededor de la media noche, cuando todos ya se encontraban bajo un 
profundo sueÁlo, menos Britta y los guardias del exterior, Hiccup se 
decidlÁ^ a entrar. 

á€" Su majestadá€" hizo una reverencia la encargada personal de la 
joven. á€" Ya se ve mucho mejor. 

Hiccup medio sonrlÁ^ ante la notica tan animada de la empleada, quien 
cambiaba la tela hÁ°meda de la frente de Astrid, para remojarla en el 
cuenco con agua frÁ-a y colocarlo nuevamente. 

á€" Aun no baja la temperatura, pero dijo el mÁ©dico que no habÁ-a 
que preocuparnos todavÁ-a. 

El castaÁlo sigulÁ^ avanzando con lentitud, hasta detenerse a unos 
cuantos pasos frente a la gran cama. ObservÁ^ detenidamente a la 
rubia, su rostro seguÁ-a pÁ¡lido, pero a pesar de eso, de las vendas 
y de la delgadez que tenÁ-a, se veÁ-a bien, bastante mejor a como la 
encontrÁ^ . 

á€" Britta, ve a comer algo, yo me encargo. 

á€" Como ordene, alteza. á€" dio una reverencia y cuando estaba a 
punto de salir, Hiccup la detuvo. 

á€" TÁ^mese su tiempo. 

Britta se sorprendlÁ^ por la mirada del rey, pues podrÁ-a jurar que 
sus ojos tenÁ-an un poco de mÁ¡s luz y el tono utilizado para esa 
simple frase le pareclÁ^ diferente. QuizÁ¡s esa muchacha podrÁ-a 
traer la felicidad que nadie ha podido darle. 

Cuando por fin se cerrÁ^ la puerta y Hiccup se guedÁ^ solo, se tomÁ^ 
la libertad de sentarse en la cama, lo mÁ¡s cerca posible del rostro 
inexpresivo de su Astrid perdida. 

Con timidez y el pulso un tanto tembloroso, tocÁ^ con delicadeza su 
rostro, removlÁ^ unos cuantos cabellos rebeldes. La piel estaba 
caliente a causa de la temperatura, a pesar del daÁlo se seguÁ-a 
sintiendo tan suave como lo recordaba. RetirÁ^ la tela de la frente 
para remojarla de nueva cuenta en el cuenco de agua frÁ-a y 
colocÁ¡rsela con sumo cuidado. 

Iba a volver a tocar el rostro pero a mitad de camino se detuvo, Á¿y 
si Snotlout tenÁ-a razÁ^n y no era Astrid? CerrÁ^ la mano en puÁlo 



regresÁ ¡ ndola a un costado, no querÁ-a que fuera asÁ-. QuerÁ-a que 
esa mÁ-nima esperanza que renaciÁ^ en Á©1 fuera real. Que ella fuera 
Astrid, que siguiera con vida. 

Aunque ella estÁ¡ muerta. Su primo se lo dijo, serÁ-a una locura 
pensar que fuera ella, era casi imposible, Astrid jamÁ¡s hubiera 
terminado esclavizada. 

Pero el verla de esa forma y el contacto de su piel, no hacÁ-a mÁ¡s 
que recordarle a Astrid, cada memoria de ella venÁ-a a su mente. Era 
tan parecida la forma de respirar. Si que se habÁ-a ilusionado, Á¿la 
forma de respirar? Á¿Enserio? 

Aunque no es razÁ^n para culparse, Hiccup la querÁ-a a su lado. 

HarÁ-a lo que fuera por regresarla a la vida. Cualquiera serÁ-a capaz 
de todo por tener de vuelta a las personas que alguna vez perdlÁ^ . Y 
cosas tan simples como la forma de respirar, eran mÁ¡s que suficiente 
para hacerlo regresar al pasado. 

_Era la primera vez que Hiccup iba a Bjornoya solo, Astrid lo habÁ-a 
invitado a pasar una semana allÁ- y explorar las montaÁlas que 
rodeaban el reino. Nadie estuvo en desacuerdo, pues los pequeÁlos 
IrÁ-an con sus guardaespaldas a dicha exploraclÁ^ n . Aunque no les 
gustÁ^ la idea, terminaron por aceptar, despuÁ©s de todo, para eso 
era dicha semana. _ 

á€" _Á¡ Vamos Hiccup! Ya falta pocoáC" lo animaba la rubia, a mitad de 
una colina bastante inclinada. _ 

_E1 castaÁlo, IntentÁ^ inÁ°tilmente tomar aire de nuevo, pero le fue 
imposible, tuvo que detener su andar para recuperarse. Por lo que 
aceptÁ^ gustoso el agua que un escudero le ofrecÁ-a. Astrid virÁ^ los 
ojos y esperÁ^ de nuevo. A veces se peguntaba, Á¿cÁ^mo con esa 
condiclÁ^n Hiccup aun no ha desfallecido a mitad de una prÁ¡ etica de 
equitaclÁ^ n?_ 

_DespuÁ©s de esa larga caminata y encontrar un buen lugar para 
acampar. Ambos infantes se acomodaron en la casa de campaÁla, para 
que Hiccup creara el mapa y Astrid pensara en lo que harÁ-an al dÁ-a 
siguiente ._ 

_Poco antes de media noche, las energÁ-as de la rubia quedaron en 
cero, por lo que se quedÁ^ dormida en las piernas de Hiccup mientras 
veÁ-a como detallaba la maleza de la colina. _ 

_A1 terminar bocetos y antes de acomodar a la chica en su lugar, 
Hiccup la mirÁ^ por un momento, su respirar era profundo y relajado a 
tal punto que lo hizo sentir en calma. Siempre tenÁ-a el rostro 
inexpresivo cuando dormÁ-a, lo que le habÁ-a hecho preguntarse si 
ella tambiÁ©n soÁlaba, pues le era difÁ-cil creer que no tuviera 
sueÁlos lo suficientemente buenos o pesadillas aterradoras como para 
que no expresara nada de manera inconsciente . _ 

SuspirÁ^ como por quinta vez sin poder quitar su mirada de encima a 
Astrid. Si Snotlout lo viera, de seguro ya lo hubiera golpeado. 
RemojÁ^ de nueva cuenta el paÁluelo, siendo delicado al momento de 
regresarlo a la frente de la chica. 

ReflexionÁ^ un poco la situaclÁ^n y decidlÁ^ descartar la idea de que 
fuera de verdad Astrid, al menos hasta que despertara y dijera lo 



contrario. Por ahora no podÁ-a distraerse, debÁ-a prepararse para 
otro ataque y planear el rescate de los Á°ltimos sobrevivientes de lo 
que alguna vez fue el reino de Bjornoya. Era lo menos que podÁ-a 
hacer en memoria de sus padres, de los de Astrid y de la misma 
Astrid . 

Se atreviÁ^ a tocar el rostro por Á°ltima vez, sintiendo su latir de 
una manera diferente. Se estaba dando una disputa entre esas 
sensaciones de sentir que seguÁ-a viva y entre sus brazos y de 
equivocarse, por ver a una chica cualquiera como a la chica que mÁ¡s 
anhela . 

Cuando por fin regresÁ^ a su cuarto. Luego de la llegada de Britta 
con la nueva inquilina. DurmlÁ^ sumido en un sueÁio profundo. Un 
sueÁio donde se veÁ-a a Á©1 mismo, recostado en las piernas de su 
rubia preferida, bajo la sombra de aquel Á¡rbol, mientras sus 
caballos corrÁ-an libremente a su alrededor. 

Su rostro durmiente de Hiccup, estuvo toda la noche sonriente. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Á¿QuÁ© les pareclÁ^ el segundo capÁ-tulo? A mÁ- me encanto 
escribirlo =D espero que lo hayan disfrutado tanto como yo . <p> 

Y para los que siguen mi otro fie titulado "The last war" sigo 
trabajando en el capitulo dos, que va saliendo lento pero seguro, 
tratarÁ© de actualizar lo mÁ¡s pronto posible. 

Este fie tiene mucho mÁ¡s de fondo, ademÁ¡s de ser una celebraclÁ^n 
por mi aniversario, tiene ciertos detalles que son mÁ¡s pensamientos 
mÁ-os. Pero no se preocupen, no serÁ¡n todos los capÁ-tulos con aires 
depresivos xD 

En fin, ya saben que espero sus comentarios, crÁ-ticas construct ivas , 
dudas, etc. Con gusto leo todos y cada uno de sus reviews, los cuales 
agradezco muchÁ-simo C: 

Sin mÁ¡s que decir, se despide su amiga _**Risu-chan 
xD**_ 

Bye-bye ! 

PD : pueden encontrarme en EB, links en mi perfil reciÁ©n editado 
=D 

Los reviews son el alimento del escritor. 

**06-Julio-2015** 


3. Certidumbre fraudulenta 
_**Capitulo 3: Certidumbre fraudulenta .* *_ 

á€"Parece que por fin se terminÁ^ la fiebre, sin embargo, recomiendo 
que le sigan dando el jarabe, solo por si acaso 

Britta asintlÁ^ luego de escuchar el veredicto final del mÁ©dico que 
dos dÁ-as despuÁ©s, tal como lo habÁ-a dicho, fue a primera hora de 



la maAlana a revisar de nueva cuenta a la inquilina del palacio. 
Hiccup esperaba pacientemente, al margen de todo aquello, no porque 
asÁ- lo quisiera pero la presencia de su primo lo obligaba a actuar 
como si no sintiera esperanza alguna cada que estaba en esa 
habitaciÁ^ n . 

á€" Gracias doctorá€" dijo Britta, tocando con cariÁio la frente de 
la chica. Ya empezaba a tomarle cariÁio. AcciÁ^n que no le agradÁ^ a 
Snot lout . 

á€" VolverÁ© dentro de dos dÁ-as su altezaá€" se despidiÁ^ del rey 
haciendo una reverencia junto a Britta que lo acompaÁiaba a la 
entrada de la puertea. 

Hiccup sonriÁ^ amablemente imitando la acciÁ^n, tomando lugar cerca 
de la cama de la antigua prisionera, mirÁ¡ndola aun en la 
inconsciencia, sin saber cÁ^mo sentirse aun. 

á€" Hiccupá€" hablÁ^ su primo desde la entrada de la habitaciÁ^n ya 
vacÁ-a. á€" es hora de entrenar. 

El castaÁio dio una Á°ltima mirada a la chica antes de irse, sin 
mucho Á¡nimo de alejarse ahÁ- . Fue junto a Snotlout hasta las 
caballerizas, una vez que ya tenÁ-a su armadura de prÁ¡ etica puesta, 
incluida la espada. La batalla los habÁ-a orillado a empezar un 
entrenamiento donde incluso los caballos supieran como atacar al 
contrincante en caso de que su jinete cayera herido. 

Y el mejor para entrenar a Hiccup en ello, era nada mÁ¡s y nada menos 
que Snotlout, pues desde que era un nlÁlo, Á©1 ya tenÁ-a 
conocimientos acerca de aquel arte de batalla, con el tiempo lo fue 
perf eccionando y con la guerra, enseÁlando a su ejÁ©rcito. 

El rey tuvo la oportunidad de ser escoltado por otros profesionales 
como Snotlout, sin embargo, el prefirlÁ^ aprenderlo y manejarlo tan 
bien como Jorgenson, todos sabÁ-an que Á©1 no era un hombre de pelea 
cuerpo a cuerpo y menos en una donde su fiel compaÁlero, Toothless, 
corriera peligro en algÁ°n momento. Claro que nadie sabÁ-a lo que 
Hiccup pensaba al respecto. Todo lo que hacÁ-a y decidÁ-a siempre era 
penando en sus padres, siempre pasaba por su cabeza, "Á¿CÁ^mo lo 
hubiera hecho mi padre? Á¿A Á©1 le gustarÁ-a que yo accediera? Á¿Á^1 
me lo hubiera impuesto?" 

Incluso Á©1 mismo se recriminaba por ello. Á¿CÁ^mo era posible que 
aun no superara tal pÁ©rdida? A veces quisiera poder volver a ser el 
mismo Hiccup de siempre, pero no podÁ-a, algo lo tenÁ-a atado a ese 
pasado en el que no pudo hacer nada para remediar. No pudo hacerlo 
antes, no podrÁ; hacerlo ahora ni nunca, ya era tiempo de que viera 
para adelante, muchos dependen de Á©1, muchos confÁ-an en Á©1, no 
puede seguir asÁ-. Esperaba poder superarlo todo en un algÁ°n 
momento, y ese momento era ahora. 

Si esa chica que rescatÁ^ resulta que no es Astrid, entonces se 
decidirÁ-a a olvidar por completo el pasado. DejarÁ-a de lado esas 
emociones que lo atan al dolor y a la soledad, saldrÁ-a adelante de 
una vez por todas. Necesitaba hacerlo, ya era tiempo de sonreÁ-r de 
verdad. Pero si resultaba ser Astrid, bueno, aun no sabÁ-a quÁ© 
hacer, probablemente su objetivo serÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil. 

á€" Majestadá€" llegÁ^ Birghir a la prÁ¡ etica, donde Snotlout 



terminaba de regaÁiar a Hiccup por estar tan distraÁ-doá€" El 
almuerzo estÁ¡ servido. 

Snotlout mirÁ^ con reproche al sirviente que seguÁ-a agachado por la 
reverencia y despuÁ©s a su primo, quien guardÁ^ la espada y sonrlÁ^ 
con nerviosismo, para posteriormente bajar de Toothless y quitarle la 
montura. Una vez su caballo libre, caminÁ^ a la par con su sirviente, 
iniciando una conversaciÁ^ n acerca del gran banquete que habÁ-a 
preparado el chef. 

Snotlout no le quitÁ^ la mirada de encima por algunos minutos, desde 
que le sonrlÁ^ se quedÁ^ en shock. Hiccup habÁ-a sonreÁ-do, habÁ-a 
sonreÁ-do de verdad, no forzÁ^ las mejillas, no le temblÁ^ el labio, 
sus ojos no estaban intactos. 

Cuando lo perdiÁ^ de vista sacudiÁ^ la cabeza, quizÁ¡s el golpe que 
recibiÁ^ fue mÁ¡s fuerte de lo que pensaba y ya estaba 
alucinando . 

O-O-O-O 

El gran comedor estaba lleno, tanto de comida como de comensales, 
claro que nadie habÁ-a ni siquiera probado el agua, pues esperaban a 
su rey, quien pronto se acomodÁ^ en la silla principal junto a su 
sirviente . 

á€" Saben que no es necesario que me esperenáC" comentÁ^ alegre el 
castaÁlo mientras se acomodaba á€" pueden comer en mi ausencia, no 
hay problema alguno. 

Todos agradecieron casi al unÁ-sono, comenzando enseguida a degustar 
de la comida, habÁ-a de todo tipo para todos los gustos, y eso que 
apenas era el almuerzo de un dÁ-a comÁ°n y corriente en la vida de la 
realeza . 

á€" Á¡Por Thor y todos los buenos Dioses de Asgard! Á¡Pido mil y un 
disculpas su alteza, su magnif icencia, mi gran rey de Berk! á€" 
hablÁ^ de repente el cocinero, haciendo ademanes exagerados con el 
platÁ^n de crema que traÁ-a en las manos. Tomando por sorpresa a mÁ¡s 
de uno de los allÁ- presentes. 

á€" Á¿Pero quÁ© sucede? á€" contesto Hiccup poco antes de que la 
cucharada de dicha crema entrara en su boca, viendo con sorpresa al 
chef 

á€" Á¡No! Esta crema no es digna de ser degustada por usted, 
eminencia. Á¡Tiene un mal sabor! El elote no fue suficiente, Á¡sabÁ-a 
que debÁ-a agregarle ese Á°ltimo par de granos! 

El castaÁlo lo mirÁ^ con un deje de sarcasmo en la expresiÁ^n, 
probando la crema sin importarle el lloriqueo exagerado del buen 
hombre. Todos se quedaron a la espera de su reacciÁ^n, pues degustaba 
el lÁ-quido con lentitud, permit iÁ©ndole estar el tiempo suficiente 
en su boca, para que el sabor quedara impregnado en las papilas 
gustativas, antes de ingerirlo gustoso. 

á€" Tienes razÁ^ná€" todos, en especial el chef, se sorprendieron por 
la respuesta tan seria que dioá€" No tiene buen sabor. AsÁ- que 
tendrÁ© que comerlo yo solo. 



Los comensales comenzaron a reA-r ante el sarcasmo aplicado a esa 
simple frase, logrando avergonzar al chef, quien terminÁ^ diciendo 
que Á©1 tambiÁ©n bromeaba. Pero el ambiente alegre, fue mÁ¡s que nada 
porque hacÁ-a mucho tiempo que su rey no daba ese tipo de 
comentarios . 

Una vez se dio por terminado el almuerzo, Hiccup se dirigiÁ^ a la 
biblioteca a estudiar los mapas que tenÁ-a del reino enemigo, debÁ-a 
planear mÁ¡s tÁ¡ eticas de ataque. CreyÁ^ que habÁ-a olvidado como 
estaba todo distribuido, pues hacÁ-a mucho tiempo que no tocaba dicho 
mapa y su Á°ltimo ataque lo hizo con lo que recordaba de las defensas 
del lugar. AsÁ- que se dispuso a buscar. 

Tal fue su sorpresa, que luego de al menos una hora, no encontraba el 
mapa, ya habÁ-a buscando entre los papeles de importancia que 
guardaba, desde los mÁ¡s recientes hasta los mÁ¡s viejos y nada, 
seguÁ-a sin tener ni pista de Á©1 . Por lo que optÁ^ por buscar entre 
los libros. 

Luego de varios minutos, dio con el papel, aunque estaba mÁ¡s 
maltratado de lo que pensaba, sintiÁ^ alivio de ya no tener que 
seguir buscando por mÁ¡s tiempo. 

á€" AquÁ- estasá€" pero jamÁ¡s imaginÁ^ que serÁ-a el mapa que una 
vez creyÁ^ perdido. 

Lentamente s fue sentando en su escritorio sin soltar el papel. Era 
el mapa que habÁ-a creado junto a Astrid cuando eran niÁ±os. Lo dejÁ^ 
en el escritorio para poder admirarlo mejor y pasar la yema de sus 
dedos por los bordes de algunos dibujos ya desgastados. 

Es como si de la nada, el universo tratara de recordarle a cada 
momento aquello que ya estaba decidido a superar. Á¿SerÁ¡ esa chica 
la culpable de esos recuerdos que vuelven de golpe y encontrarse con 
objetos preciados? 

Se sentÁ^ derrotado en la silla, dejando caer la cabeza hacia atrÁ¡s 
tratando de suprimir esas emociones que siempre sentÁ-a cuando de 
olvidar se trataba. Solo que esta vez serÁ-a diferente, no podÁ-a 
dejarse vencer de nuevo, ya no. Hiccup volverÁ-a a ser Hiccup, el 
mismo de siempre que mÁ¡s de uno y en especial Á©1, 
extraÁian . 

Sumergido en esos pensamientos, lo sacÁ^ de golpe el abrir repentino 
de la puerta mostrando a su sirviente un poco nervioso. 

á€" Á¿QuÁ© ocurre Birghir? 

á€" Alteza, un grupo de pueblerinos exigen verlo ahora. 

á€" Esta bien, llÁ©valos a la sala principal, en un momento 
ba jo . 

Dicho aquello, guardÁ^ el mapa donde lo habÁ-a encontrado y se 
dirigiÁ^ hasta ellos. No era un grupo muy grande, iban tres seÁloras 
y cuatro hombres. Euera cual fuera su objetivo, era obvio que no iban 
a flaquear a menos de obtener lo que requieran. 

á€" Á¿En quÁ© puedo ayudarlos? á€" fue la forma en la que se hizo 
notar Hiccup al entrar en la habitaclÁ^n, recibiendo las reverencias 



inevitables de todos. 


á€" Su excelenciaá€" comenzA^ 
á€" Como podrÁ; darse cuenta, 
representaciÁ^ n de todas esas 
bajo su reinado. De lo cual, 
agradecidos . 


el A°nico hombre con barba del 
solo hemos venido nosotros en 
familias de Bjornoya que hemos 
ueremos recordarle, estamos mÁ 


lugar . 

vivido 
s que 


Claro que lo habÁ-a notado, eran alrededor de unos cien 
sobrevivientes, que al ser esparcidos por el reino para mayor 
comodidad de todos, habÁ-an seleccionado a los representantes de cada 
Á¡rea para situaciones que debieran ser atendidas, ajenas a Berk 
propias de Bjornoya. 


á€" Venimos en cuanto supimos lo de la esclavaáC" continuÁ^ el 
hombre, en el mismo tono de cordialidadáC" queremos saber de quiÁ©n 
se trata, hay rumores de que es nuestra reina. 


A Hiccup se le hizo un vuelco el corazÁ^n, Á¿cÁ^mo sabÁ-an de eso? 
TenÁ-a entendido que esa inf ormaclÁ^ n, sobre las sospechas que tiene, 
solo la conocÁ-an Snotlout y Britta. Snotlout no pudo haber dicho 
aquello con tanta libertad, en primera porque estaba inconforme con 
esa creencia y en segunda porque habÁ-an hablado al respecto, debÁ-an 
guardar silencio por la misma razÁ^n. Si llegaba a los oÁ-dos del 
enemigo que era Astrid Hofferson, podrÁ-a iniciar el clÁ-max de la 
guerra de un minuto a otro. Y Britta no salÁ-a del castillo, ni 
siquiera de la habitaclÁ^n. 

á€" Rey HiccupáC" hablÁ^ una de las mujeresáC" Á¿es nuestra reina 
Astrid? Á¿Aun hay esperanza para nuestro reino? 


El castaÁio se quedÁ^ callado con una expreslÁ^n al borde del susto. 
No podÁ-a darles falsas esperanzas y aunque fueran reales, no podÁ-a 
decÁ-rselas, al menos no por el momento, ella debÁ-a despertar 
primero . 


á€" Lo sientoáC" respondiÁ^ al termino de unos minutosáC" Pero no es 
asÁ-, yo tambiÁ©n pensÁ© que se trataba de ella, pero hemos tenido el 
tiempo suficiente para corroborarlo y en efecto, no es ella. 

Los pueblerinos soltaron el aire que habÁ-an estado conteniendo, en 
un suspiro lleno de tristeza y derrota. Por mucho que les agradÁ^ la 
idea, seguÁ-a siendo un sueÁlo el resurgir de su amado pueblo. No 
podÁ-an hacer mÁ¡s, debÁ-an volver con las malas noticias a sus 
familias . 

á€" Su excelencias©" retomÁ^ la palabra el hombre de la barbaá€" 

Á¿hay esperanza de rescatar a todos los esclavos? Mi 
esposad© | 

Hiccup lo mirÁ^ con tristeza, sentimiento que todos compartÁ-an, al 
parecer no habÁ-a nadie que no tuviera a algÁ°n familiar o persona 
cercana dentro de esas celdas. 

á©" No se preocupe buen hombrea©" contestÁ^, atreviÁ©ndose a tocarle 
el hombro de manera reconf ortanteá©" esa es la razÁ^n por la que 
tengo a esa chica aquÁ- y no en el pueblo, ella puede ser la llave 
que hemos estado buscando para rescatar a todos los esclavos. 

Con esas palabras, la esperanza volviÁ^ un poco. No tenÁ-an mÁ¡s que 



hacer allÁ-, por lo que repitiendo sus agradecimientos y 
of reciÁ©ndole su ayuda para todo lo que necesitara, los aldeanos 
salieron del lugar, en espera de que ese dÁ-a llegara 
pronto . 

O-O-O-O 

El dÁ-a llegaba a su fin con el atardecer lleno de tonos anaranjados 
y amarillos, por lo que era tiempo de ir a la habitaclÁ^n de la rubia 
dormida, pero a mitad de camino se encontrÁ^ con Britta, que venÁ-a 
mÁ¡s alegre de lo normal y con mucha prisa. 

á€" Rey Hiccup, Á¡ha despertado! 

Ahora entendÁ-a el por quÁ© de la rapidez, igualÁ^ el ritmo para 
llegar al cuarto y verla ahÁ-, claramente despierta, sentada 
cÁ^modamente en la cama, tapada con la cobija hasta la cadera y 
recargada en varias almohadas, estaba degustando lentamente de la 
crema que habÁ-a sido servida esa maÁlana. Por su rostro, parecÁ-a 
que realmente lo estaba disfrutando. 

á€" CariÁ±oá€" se acercÁ^ Britta hasta ellaá€" ya estÁ¡ aquÁ- . 

La rubia gulÁ^ su mirada hacia la mirada verde del rey, quien no 
podÁ-a contener la emoclÁ^n y felicidad que sintlÁ^ al ver que 
aquella mirada, era la que estaba esperando, un color azul profundo 
que nunca olvidÁ^ y jamÁ¡s podrÁ-a olvidar. Ensimismado en aquella 
revoluclÁ^n de emociones, caminÁ^ por inercia al costado de la chica, 
tomando lugar en una silla que estaba cerca del burÁ^ donde estaba el 
agua, los medicamentos y el plato vacio donde habÁ-a estado el tazÁ^n 
de crema que se encontraba en manos de ella. 

Britta sonrlÁ^ con dulzura, haciendo una reverencia y saliendo de 
manera discreta del cuarto. Cualquiera que hubiera visto esa 
reacclÁ^n, sabrÁ-a que el Rey Haddock estaba deseoso por estar a 
solas con la chica reciÁ©n levantada. Y no estaba equivocada, pues el 
castaÁlo agradeclÁ^ aquel acto. 

La chica dio un Á°ltimo bocado a esa crema de elote que le supo a una 
delicia de los dioses, para posteriormente dejarlo en al plato vacio 
y ver a su nuevo acompaÁlante . 

á€" Muchas gracias por salvarmeáC" empezÁ^ sin titubearáC" Rey de 
Berk, de no ser por usted jamÁ¡s lo hubiera conseguido. 

Hiccup se sintlÁ^ algo extraÁlo por la manera tan cordial con la que 
le habÁ-a hablado. Estaba esperando una reacclÁ^n diferente a esa, 
quizÁ¡s algo de su fuerte carlÁlo con algÁ°n reproche por no haberla 
salvado antes. 

AsÁ- que optÁ^ por preguntar algo que no querÁ-a y tener que tomar en 
cuenta todo lo que Snotlout siempre le recalcaba, esperando estar 
equivocado . 

á€" No tienes que agradecerme nada, Á¿cuÁ¡l es tu nombre? 

La chica suspirÁ^ de una manera casi imperceptible, cualquiera dirÁ-a 
que estaba un tanto nerviosa. 


á€" Astrid 



La esperanza renaciA^ en el alma de Hiccup. 
á€" Á¿Astrid Hofferson? 

Sin embargo, no obtuvo la respuesta tan esperaba. Astrid cerrÁ^ los 
puÁlos con fuerza, mÁ¡s de una manera de autoprotecclÁ^ n al miedo que 
siempre le recorrÁ-a el cuerpo y la mente ante ese tipo de 
preguntas . 

á€" Yoá€ I á€" suspirÁ^ de manera alentadora para ella mismaá€" no lo 
sÁ©. 

á€" Á¿QuÁ©? á€" Hiccup no podÁ-a creer lo que le decÁ-a. 

Astrid cerrÁ^ con mÁ¡s fuerza los puÁlos, logrando poner blanco los 
nudillos. SabÁ-a que llegarÁ-a el momento de enfrentar aquello, de 
alguna manera siempre lo enfrentÁ^, pero esta vez serÁ-a diferente. 
Ahora que era dueÁla de su libertad, debÁ-a recuperar su vida y eso 
no lo lograrÁ-a si seguÁ-a evadiendo aquello que de alguna manera 
siempre la habÁ-a asustado. 

á€" Me llamo Astrid, pero, es todo lo que sÁ©. Soy incapaz de 
recordar nada acerca de mi vida antes de ser esclava. 

O-O-O-O 

El mÁ©dico hizo otra revislÁ^n minuciosa. RevisÁ^ los signos vitales, 
reflejos y otras cosas que no pudo hacer mientras Astrid dormÁ-a. 
CamblÁ^ las vendas de los pies, de nueva cuenta. 

á€" Pues, dentro de lo que cabe se encuentra biená€" lo dijo mÁ¡s 
dirigiÁ©ndose a Hiccup 

á€" Á¿Y quÁ© hay acerca de la pÁ©rdida de memoria? 

Astrid se tensaba cada que el castaÁlo recordaba aquella situaclÁ^n. 
AsÁ- como tambiÁ©n se llegaba a sentir sorprendida y hasta cierto 
punto, halagada, por la preocupaclÁ^ n que el rey tenÁ-a hacia ella. 
Alguien de la realeza, Á¿tratando asÁ- a una plebeya? 

á€" Ese es otro problema. Astrid, Á¿verdad? á€" ContinuÁ^ 
acercÁ¡ndose a la cama lentamente, evaluando las expresiones de la 
pacienteá€" Á¿QuÁ© es lo Á°ltimo que recuerdas a partir de que no 
sabÁ-as nada de tu pasado? 

á€" Estar atada con cadenas dentro de una celda, junto a dos personas 
que cuidaron de mÁ-, y nada mÁ¡s, de ahÁ-, siempre he estado privada 
de mi libertad. 

Hiccup la mirÁ^ con tristeza e impotencia. SufrlÁ^ por tantos aÁlos 
algo que no deblÁ^ sufrir. 

á€" Muy biená€" sigulÁ^ el doctora©" Á¿QuÁ© es lo Á°ltimo que 
recuerdas de tu vida? Á¿Alguna imagen, un nombre, alguien? 

á€" SÁ-, solo tengo algo. Recuerdo un incendio, vigas cayendo del 
techo y a mÁ-, gritÁ¡ndole con desesperaclÁ^ n a alguien, no sÁ© a 
quiÁ©n, o quÁ© gritÁ©. 



Con todo eso, el rey no sabÁ-a como sentirse, eso era mÁ¡s que 
suficiente para Á©1, claro que era Astrid, _su_ Astrid. Solo que ya 
no lo recordaba, ni a Á©1, ni lo que es la vida de verdad. Á¿SerÁ¡ 
posible que despuÁ©s de tantos aÁ±os ella pueda recordar quiÁ©n es en 
realidad? 

á€" Á¿Puedes decirme cuantos aÁlos estuviste cautiva o tu edad? 
á€" No lo sÁ© 

á€" veinteáC" intervino el castaÁ±oá€" tiene veinte aÁlos. 

Tanto el mÁ©dico como Astrid lo vieron con cierta sorpresa, en 
especial ella, Á¿cÁ^mo podÁ-a habar de esa manera tan segura si 
apenas sabÁ-a algo sobre ella? 0, acasoáC | Á¿acaso Á©1 era parte de 
su pasado? 

á€" VerÁ© que puedo hacer. 

Antes de que el mÁ©dico se alejara, la rubia tomÁ^ su muÁleca, 
haciÁ©ndolo girar y ponerle atenclÁ^n de nuevo. 

á€" Á¿PodrÁ© recuperar la memoria? á€" soltÁ^ la pregunta sin 
titubear, con la mirada decidida y dispuesta a una negativa. Si ese 
era su destino lo aceptarÁ-a. 

Mientras que Hiccup, al ver eso, sabÁ-a que Astrid seguÁ-a siendo la 
misma . 

á€" Esperemos que sÁ-á€" diciendo eso, su paciente lo soltÁ^ y saliÁ^ 
del lugar. Dejando de nueva cuenta a los chicos solos, pues Britta 
quiso acompaÁlarlo hasta la salida. 

Ambos se miraron sin saber muy bien que decir, por lo que Hiccup se 
acercÁ^ hasta la silla que estaba al costado de la cama. Se veÁ-a 
hasta cierto punto tranquila, con un rostro inexpresivo y volviendo a 
tomar el tazÁ^n con la crema de elote. 

á€" PedirÁ© que te la calienten, seguramente ya esta frÁ-a. á€" se 
atreviÁ^ a decir en cuanto la cuchara se llenÁ^ del lÁ-quido. 

á€" Esta bien asÁ-, podrÁ-a estar tan frÁ-a como el hielo e igual 
sabrÁ-a genial. Cuando te esclavizan, si tienes suerte, la comida del 
basurero te harÁ¡ aguantar una jordana de setenta y dos horas. 

Con ese comentario, siguiÁ^ degustando de la crema, dejando un 
silencio que lejos de ser incomodo, les agradÁ^, hasta que Britta 
regresÁ^ con un platÁ^n de carne. Lo comiÁ^ igual de gustosa, 
saboreando el olor y cada especia que contenÁ-a, chupÁ¡ndose los 
dedos de vez en vez sin importarle que el rey la estuviera 
viendo . 

Si en el pasado comÁ-a bien, ya no lo recordaba. Por lo que aquellos 
sabores eran nuevos para ella. Beber agua cristalina tambiÁ©n fue 
toda una experiencia, incluso se le hacÁ-a imposible de creer que 
aquel liquido vital pudiera ser tan transparente. 

En medio de ese mundo de sabor, recordÁ^ a quienes dejÁ^ atrÁ¡s, 
dejando de comer al sentirse culpable de disfrutar aquello mientras 
sus amigos aun sufren. 



á€" Á¿QuÁ© pasa linda? á€" CuestionÁ^ Britta con su tono maternal de 
siempreá€" Á¿No te gustÁ^? 

á€" Puedo pedir que te preparen otra cosaá€" secundÁ^ Hiccup. 

Astrid negÁ^ con la cabeza. 

á€" No es eso, es solo que, mientras yo disfruto de todo estoá€|mis 
amigos sufren aun. 

El castaÁio no dudÁ^ ni un momento en acercase a ella, la mirÁ^ a los 
ojos con ternura, tomando con delicadeza la mano de ella entre las 
suyas . 

á€" Los sacarÁ© de ahÁ-, lo prometo. 

Astrid expresÁ^ una leve sonrisa, aceptando la calidez que las manos 
masculinas le brindaban al tener sostenida su mano. Por un momento, 
sintlÁ^ que todo irÁ-a bien por primera vez. 

_La chica apretÁ^ los labios con fuerza, no iba a ceder ante el 
maltrato que recibÁ-a, por mÁ¡s dolor que sintiera, por mÁ¡s que 
estuviera sangrando no iba mostrar su dolor, no se quejarÁ-a, aunque 
eso le costara la vida. _ 

á€" _Á¡ Maldita mujer! á€" gritÁ^ con rabia el guardia golpeÁ¡ndola de 
nuevo en la espalda con aquel lÁ¡tigo._ 

_La chica hizo un esfuerzo mayor, ni siquiera con los aÁlos era capaz 
de soportar esos golpes que le habÁ-an dejado tantas cicatrices. El 
mismo guardia la levantÁ^ con brusquedad, tomÁ^ sus manos atadas y 
las colgÁ^ en el gancho que se fue elevando poco a poco, hasta 
dejarla con los pies colgando y sus brazos soportando todo su peso en 
una posiclÁ^n realmente incomoda. _ 

á€" _E1 rey ha sido muy caritativo contigo, yo en su lugar ya te 
hubiera matado. _ 

_Un Á°ltimo golpe justo en el vientre y sallÁ^ de la celda, cerrando 
con cadena y candados la reja de aquel lugar tan hÁ°medo, dejÁ¡ndola 
sumida en una obscuridad inmensa. _ 

_Un par de horas despuÁ©s, se empezÁ^ a escuchar el ruido de 
pequeÁlas piedras golpeando el metal, por lo que la prisionera, 
forzando un poco a su vista, ya acostumbrada a la obscuridad, tratÁ^ 
de averiguar de dÁ^nde provenÁ-an esa piedras, sin embargo, no fue 
necesario esforzarse de mÁ¡s, el responsable de ello hablÁ^ al 
momento de arrojar su Á°ltima municiÁ^n._ 

á€" _Á¡Hey! Á¡ Astrid !_ 

_La aludida reconoclÁ^ enseguida la voz, era a quien consideraba su 
compaÁlero de castigo, pues siempre terminaban ahÁ-, pero a 
diferencia de Á©1, ella terminaba castigada por rebelarse ante las 
leyes de su "amo", desobedeciendo las Á^rdenes que recibÁ-a como 
esclava. _ 

á€" _Que quieres Tuffnut. á€" respondlÁ^ a regaÁladientes . No tenÁ-a 
ganas de soportar las burlas estÁ°pidas del chico._ 



á€" _Tengo noticias del exterior_ 

_Pero claro que eso cambiaba las cosas, por lo que no hizo esfuerzo 
por esconder el nuevo interÁ©s para que prosiguiera con aquello que 
tuviera que decir. _ 

_Puede que sea un chico poco inteligente y que no tiene ni idea de lo 
que es actuar con seriedad, pero a pesar de ello, toda la 
informaclÁ^n que el recibÁ-a de afuera, gracias a su gemela Ruffnut, 
era real. En mÁ¡s de una ocaslÁ^n eso logrÁ^ evitar la muerte de 
alguno de los cautivos de aquel sitio. Llevando a Astrid a su celda 
junto a un "llamado de atenciÁ^n"._ 

_Pero a pesar de ello, todos los intentos de escape resultaban 
inÁ°tiles, no habÁ-a forma de salir de ahÁ- sin que mataran a diestra 
y siniestra a todos los que lograban correr un metro mÁ¡s allÁ¡ del 
bosque. Era obvio que no dejarÁ-an que eso pasara jamÁ¡s, el 
siguiente reino era el enemigo, y ya se sabe lo que dicen, enemigo de 
tu enemigo es tu mejor amigo, o en este caso, el salvador. _ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Hasta aquÁ- el dÁ-a de hoy, era obvio que si serÁ-a Astrid xD 
Á¿se esperaban que no recordara nada? *menos tu Higushi, tu no 
cuentas aquÁ- TnT no Cheto, sabes que te adoro -beso-*<p> 

TambiÁ©n, los flahsbacks no siempre serÁ¡n de la infancia, como ya se 
dieron cuenta y en el siguiente capitulo sabrÁ¡n el resto de esa 
memoria de la rubia. 

ÁjGracias por todos sus bellos reviews ! :3 

Sin mÁ¡s y esperando sus comentarios, dudas, crÁ-ticas construct ivas , 
etc; se despide su amiga _**Risu-chan XD**_ 

Los reviews son el alimento del escritor. 
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4. Hallazgo desolador 
**_Capitulo 4: Hallazgo desolador. _** 

_Luego de meditar la situaclÁ^n, la Á°nica opclÁ^n viable era escapar 
sola, si ella podÁ-a ser la esperanza para todos, lo intentarÁ-a 
aunque eso le costara la vida._ 

_Cuando el guardia llegÁ^ con la porquerÁ-a de comida, abriÁ^ la 
celda, para entrar con burla, jugueteando con la comida, tirÁ¡ndola 
"accidentalmente" y recogerla en pÁ©simas condiciones. Sin embargo, 
Astrid se mantuvo con la cabeza agachada y el cuerpo reía jado. _ 

_Por lo general, ella siempre actuaba con agresividad á€" no por nada 
casi siempre terminaba ahÁ-á€", por lo que cuando el guardia la vio 
de esa manera, fue imposible no ser picado por el mosco de la 
curiosidad. A decir verdad, le fascinaba ver como se enojaba la 
rubia, claro, hasta que lo golpeaba. _ 



_Se acercA^ peligrosamente a ella, quedando a un paso de tener 
contacto piel con piel, observÁ^ su rostro carente de emoclÁ^n con 
los ojos cerrados. _ 

á€" _Á¡ Carajo! á€" gritÁ^ casi guturalmente 

_La tomÁ^ de los hombros como pudo y empezÁ^ a sacudirla con 
intenciones de despertarla 

_Astrid, aun fingiendo estar inconsciente, le propinÁ^ una patada con 
ambos pies, justo en la entre pierna del guardia, lo que ocasionÁ^ 
que la soltara al instante y se agachara a agarrarse la parte daÁlada 
con intenciones de deshacer el dolor, quedando encorvado frente a 
ella 

_La rubia alzÁ^ ambos pies con fuerza y habilidad, utilizÁ ¡ ndolo como 
banco para poder saltar y zafarse del gancho que la tenÁ-a alejada 
del suelo. Una vez con ambos pies en la tierra, dio otro empujÁ^n al 
guardia con su cadera, haciendo que su cabeza chocara con la pared 
antes de caer de cara, lo aturdlÁ^ lo suficiente para poder acercarse 
hasta Á©1 y propinarle un buen codazo en la sien, dejando por fin, 
fuera de juego. _ 

á€" _Á¡Yo quiero hacer eso! á€" gritÁ^ emocionado, Tuffnut, quien 
habÁ-a visto todo desde su celda. _ 

á€" _Á¿CuÁ¡nto tiempo crees que tengo? á€" preguntÁ^ mientras se 
desataba las cuerdas de los pies._ 

á€" _No lo sÁ©, pero yo me daba prisa, ya vienen mÁ¡s, puedo 
oÁ-rlos ._ 

_En eso si que no bromeaba, si de algo estaba segura, ademÁ¡s que la 
informaclÁ^n de fuera siempre era verÁ-dica, era del buen oÁ-do de su 
compaÁlero de celda. Es como si el estar tanto tiempo allÁ- metido, 
lo hubiera hecho desarrollar dicha habilidad. _ 

_Se acercaban tres personas, y por el ruido que hacÁ-a, Astrid dedujo 
que se trataba de dos guardias y un prisionero nuevo, que quizÁ¡s 
ocuparÁ-a su celda. En cuanto el trÁ-o dio vuelta en la esquina y la 
divisaron semi-libre y al guardia tirado en el suelo, dejaron de lado 
a quien traÁ-an para ir tras ella. TenÁ-a las manos atadas, por lo 
que pensÁ^, por un momento que no lo lograrÁ-a, pero debÁ-a 
intentarlo, una oportunidad como aquella no la habÁ-a tenido antes y 
quizÁjs, no la tendrÁ-a despuÁ©s._ 

_ComenzÁ^ a correr con intenciones de esquivarlos, tratando de evitar 
una pelea, pero eso fue imposible cuando uno de ellos se interpuso en 
su camino y sin mÁ¡s le soltÁ^ un golpe en la cara, pero eso no la 
detuvo, simplemente girÁ^ la cabeza con esperanza de sentir menos 
dolor, o al menos, tal como le pasÁ^, seguir en pie y con la vista 
clara para seguir en su camino. El guardia iba a propinarle otro 
golpe, pero Astrid lo engaÁlÁ^, haciÁ©ndole creer que lo golpearÁ-a 
con las manos atadas, pero el golpe no llegÁ^ por donde los ojos le 
habÁ-an dicho, su pierna derecha fue la que actuÁ^, seguida de la 
izquierda ._ 

á€" _De esta no sales viva._ 

á€" _Á¿Eso crees? á€" RespondlÁ^ sonriendo con superioridadá€" 



Probemos . 


_E1 guardia de nuevo se acercA^ a ella, de una forma mA¡s agresiva, 
pero sobre todo, mÁ¡s obvia, Astrid logrÁ^ esquivar los primeros 
golpes antes de volver a soltar una patada, justo en el pecho del 
hombre, seguido de un puÁ±etazo de un par de manos atadas, justo en 
la quijada. _ 

_E1 encuentro siguiÁ^, y cuando se preguntÁ^ que habÁ-a pasado con el 
otro guardia, en el segundo que tuvo libre, lo vio dentro de una 
celda que era cerrada por el chico que iba con ellos. _ 

_En ese segundo, recibiÁ^ un golpe en el estomago que le sacÁ^ el 
aire, pero a pesar de eso siguiÁ^ de pie y dÁ¡ndole batalla al 
guardia ._ 

á€" _Ya me canse de estoá€" dijo para sÁ-, una vez que recuperÁ^ el 
aire ._ 

_EsperÁ^ a que el guardia se acerca lo suficiente, tomÁ^ impulso y 
con un medio giro, soltÁ^ una patada justo en el cuello de su 
atacante, haciÁ©ndolo caer irremediablemente al suelo, aprovechando 
que aun seguÁ-a consciente y estaba boca abajo, se subiÁ^ a su 
espalda, para pasar sus manos por enfrente y comenzar a estrangularlo 
hasta que por fin dejÁ^ de forcejear. _ 

_La rubia se levantÁ^ con lentitud. Á¿Desde cuÁ¡ndo podÁ-a hacer eso? 

á€" _Á ¡ Definitivamente quiero hacer eso! á€" siguiÁ^ con su emociÁ^n 
Tuffnut, sujetando con fuerza los barrotes a causa de la emociÁ^n de 
presenciar esa pelea. _ 

á€" _Á¡ Astrid! á€" la sacÁ^ de aquellos pensamientos, ese prisionero. 
á€" Debes irte ahora. _ 

á€" _Á¡No te saldrÁjs con la tuya maldita! á€" interrumpÁ-a con sus 
gritos, el guardia encerrado. _ 

á€" _Á¿QuÁ© hay de ustedes dos? á€" preguntÁ^ aun en su lugar. _ 

á€" _Vete, estaremos bien, se que nos sacaras de aquÁ-á€|_ 

_Astrid vio a ambos chicos, quienes parecÁ-an estar de acuerdo con 
eso ._ 

á€" _Los sacarÁ© de aquÁ-, lo prometo. _ 

á€" _Vete antes de que noten la usencia de estos. _ 

_Y con eso, Astrid comenzÁ^ a correr, cuidÁ¡ndose de no ser vista por 
nadie. Ella era la Á°nica esperanza para quienes la habÁ-an 
acompaÁfado en su esclavitud por tantos aÁ±os._ 

á€" Á¡ Astrid! Mi niÁ±a, Á¿quÁ© haces de pie? á€" expresÁ^ en un 
intento de regaÁfo, Britta, quien venÁ-a de regreso con una jarra de 
agua y vendas nuevas para la aludida. 

á€" Me estiro, empiezo a cansarme de estar todo el dÁ-a 
acostada . 



Tal como habÁ-a dicho, estirÁ^ los brazos y su torso tanto como pudo, 
sintiendo un leve dolor que le resultÁ^ reconfortante y gustoso. El 
dÁ-a estaba IncreÁ-ble, y esas ganas de explorar el castillo la 
llenaban cada dÁ-a mÁ¡s. 

HabÁ-a pasado una semana desde que el mÁ©dico habÁ-a dejado de ir 
cada dos dÁ-as, estaba mejorando rÁ ¡ pidamente, asÁ- como tambiÁ©n 
recuperando peso. Hiccup la trataba magnÁ-f feamente, por lo que se 
sentÁ-a muy agradecida, ademÁ¡s de que sus intenciones era sacar a 
sus amigos de la esclavitud, el chef, indirectamente, la trataba muy 
bien, habÁ-a dedicado un tiempo para preparar platillos especiales 
para ella, incluyendo postres y Britta, ella siempre estaba para lo 
que quisiera. 

á€" Es como si te conocieraá€" le dijo una noche, cuando la ayudaba a 
cambiarse la bata. á€" Tengo la sensaclÁ^n de conocerte desde hace 
mucho, casi como un _deja vÁ°_. 

á€" En un _deja vÁ°_, serÁ¡ que recuerdes todo. á€" fue lo Á°nico que 
respondlÁ^ . 

En definitiva se sentÁ-a muy bien. Por lo que trato de caminar, muy 
en contra de Britta, hacia la ventana que daba vista a un hermoso 
jardÁ-n que no podÁ-a apreciar desde la cama, para sorpresa de ambas, 
su caminar fue normal, apenas y sentÁ-a algo de dolor, pero era como 
si hubiera estado de pie todo un dÁ-a entero. 

Britta la mirÁ^ con brazos cruzados y una sonrisa atravesando su 
rostro. Era una terca, ahora que ya podÁ-a caminar, no iba a lograr 
hacer que se sentara. 

á€" Á¿Ves? No pasÁ^ nadaá€" comentÁ^ una vez estuvo en la 
ventana . 

La vista era espectacular , sabÁ-a de la existencia de esas flores que 
veÁ-a, pero era como si fuera la primera vez que las veÁ-a, no se 
sentÁ-a mal por ello, al contrario, la llenaba de emoclÁ^n conocer 
eso tan "nuevo" para ella. Sin duda, estaba ansiosa por ir al 
exterior. Eso lo notÁ^ la mujer que la cuidaba, por lo que se 
diriglÁ^ al gran ropero del lugar e hizo una bÁ°squeda rÁ¡pida pero 
inteligente . 

á€" El rey Hiccup no tarda en venir a verte como cada tardeá€" dijo 
aun metida en el ropero, llamando la atenclÁ^n de la rubiaá€" y como 
ya estas de pie, no lo puedes recibir en esas fachas. 

Diciendo eso, sacÁ^ un vestido azul celeste. Astrid sonrlÁ^ con algo 
de nervios pero aceptando el gesto, se acercÁ^ hasta ella. El ropero 
tenÁ-a una parte especial donde poder cambiarse y verse al espejo sin 
que nadie mÁ¡s la viera, en caso de que hubiera alguien en la 
habitaclÁ^ n . 

Con la ayuda innecesaria de Britta, se camblÁ^ la bata por aquel 
vestido, que a pesar de que le quedaba algo flojo, a causa de que aun 
no recuperaba todo el peso perdido, se le veÁ-a muy bien. Dejaba sus 
clavÁ-culas descubiertas, pues las mangas solo llegaban hasta los 
hombros, dicha parte estaba adornada por pequeÁlas flores, al igual 
que la cintura y las mangas eran transparentes, y amplias, tanto que 
al final caÁ-a un pico. 



Britta cepillÁ^ su rubia cabellera y la peinÁ^ en una trenza en la 
parte de atrÁ¡s de su cabeza, dejando al frente Á°nicamente un 
flequillo que reciÁ©n le habÁ-a cortado. 

á€" Nueva vida, nuevo looká€" le comentÁ^ cuando la peinaba. 

Los zapatos, eran blancos, cerrados y sin tacones, pero tuvo que 
cambiarlos por unas sandalias, pues no estaba acostumbrada al calzado 
y le lastimÁ^ . 

Justo terminaba de mirarse en el espejo cuando el rey tocÁ^ la puerta 
y entrÁ^ enseguida. 

Hiccup se quedÁ^ pasmado, Astrid se veÁ-a muy bien, aquel color de 
vestido le sentaba de maravilla y el cabello recogido dejaba a la 
vista la piel de su cuello y clavÁ-culas. Tan embelesado estaba, que 
no notÁ^ que se encontraba de pie. 

á€" Su altezaá€" dijo Britta haciendo una reverencia, acciÁ^n que 
imitÁ^ Astrid, sintiÁ©ndose un poco rara por hacerlo. 

Y no fue la Á°nica, para compensar esa rareza, Hiccup tambiÁ©n hizo 
una reverencia. 

á€" Por favor, no mÁ¡s reverenciasá€" suplicÁ^ el rey una vez 
recuperado de su shock 

á€" Graciasá€" hablÁ^ sin chistar Astridá€" esto de inclinarme cada 
que entre no me gustaba. 

Britta la mirÁ^ con reproche por esa forma tan relajada de hablar 
ante el castaÁfo, quien sonriÁ^ ampliamente por aquello. 

á€" Y tambiÁ©n basta de formalidades. No me hables de usted, me haces 
sentir viejo, y te aseguro que no soy tan mayor que tu. 

Astrid sonriÁ^ ampliamente. 

á€" Cierto, tengo veinteá€" respondiÁ^ aun sonriente, como empezando 
un tipo de juego, donde buscaba respuestasáC" o eso dices _tÁ°_, 
Á¿CuÁ¡ntos aÁ±os tienes? 

á€" Veintiuno. 

Se miraron un momento, la sonrisa de Astrid solo era labial, un poco 
curvada, mientras que la de Hiccup abarcaba casi todo su rostro. 

á€" Al parecer estÁ¡s mucho mejorá€" siguiÁ^ luego de una batalla de 
miradas juguetonasá€" Á¿te gustarÁ-a recorrer el palacio? 

á€" Claroá€" respondiÁ^ enseguidaá€" muero por conocer el lugar 
entero . 

Britta seguÁ-a reprochÁ ¡ ndole con la mirada su actitud, pero eso no 
le importÁ^, pues habÁ-a recibido el permiso de poder hablar de esa 
manera y francamente, eso de la formalidad no le agradaba y menos con 
Hiccup, a pesar de que era el rey, se sentÁ-a incomoda hablÁ; ndole 
con tanta rectitud. 



á€" Descuida Brittaá€" intervino el reyá€" puede hablarme asÁ-, todos 
pueden hacerlo, pero prefieren la cordialidad. 

á€" Esta bien, si usted lo dice alteza, dejare que siga hablando 
asÁ-, pero, sinceramente a mi me va a costar un poco de trabajo dejar 
de lado estos modales. 

Hiccup sonrÁ-o, era prÁ ¡ óticamente lo mismo que todos los que 
habitaban el castillo le decÁ-an, por lo que no le quedaba mÁ¡s que 
tener esperanza de que algÁ°n dÁ-a, podrÁ-an tratarlo como a su 
semejante y no como a alguien superior. 

Astrid caminÁ^ hasta la entrada, siendo seguida por Hiccup, no 
necesitÁ^ decir nada para hacerle ver que ya querÁ-a explorar el 
lugar. Ambos salieron cerrando la puerta tras de sÁ-, dejando a una 
Britta bastante sonriente, con un toque de picardÁ-a en su rostro 
alegre . 

O-O-O-O 

Caminaron calmadamente, pues a pesar de que ya podÁ-a caminar, los 
pies de Astrid aun no le permitÁ-an ir tan rÁ¡pido como le hubiera 
gustado. Admiraba cada pintura, cortina y detalles de la pared que 
habÁ-a en los pasillos, asÁ- como armas y armaduras vacÁ-as, que 
segÁ°n le dijo Hiccup, habÁ-an pertenecido a sus antepasados, 
mostrÁ¡ndole orgullosamente la armadura de su padre. 

Pero lo que le gustÁ^, de ese recorridoáC" ya que no podÁ-an recorrer 
todo el lugar en un ratoáC" fue el jardÁ-n, el sol estaba cada vez 
mÁ¡s cerca de ocultarse, por lo que la intensidad de los colores 
anaranjados eran mÁ¡s intensos, dÁ¡ndole un ambiente relajante a su 
alrededor . 

Se sentÁ-a como en un cuento de hadas, donde todo era felicidad y 
nada mÁ¡s, aunque sea por ese momento le gustaba disfrutarlo y 
pensarlo de esa manera. No sabÁ-a cuÁ¡ntos aÁ±os estuvo privada de su 
libertad, sin poder siquiera admirar el cielo estrellado. Sin duda, 
no tenÁ-a ganas de irse del palacio, sin embargo, sabÁ-a que eso 
serÁ-a imposible, tarde o temprano debÁ-a marcharse, y la pregunta le 
atormentaba todo el tiempo, Á¿por dÁ^nde empezarÁ-a? 

Hiccup notÁ^ que de un momento a otro, esa leve sonrisa despareciÁ^ 
del rostro de la rubia, se preguntaba que pensamientos cruzaban su 
mente, incluso libre seguÁ-a atormentada. AsÁ- que, para subirle el 
Á¡nimo del momento se atreviÁ^ a hablar e interrumpirla, mientras 
"olÁ-a las flores". 

á€" Á¿Quieres ir a las caballerizas? 
á€" Seguro. 

Caminaron solo un poco mÁ¡s hasta llegar a los grandes establos, 
todos los caballos tenÁ-an su espacio y eran tratados como reyes, de 
hecho, habÁ-a un par de personas que los atendÁ-an en ese momento, 
pues cepillaban a Hookfang y le daban manzanas al caballo negro que 
reconociÁ^ enseguida Astrid. 

á€" Mira, Á¿es tu caballo verdad? á€" preguntÁ^ acercÁ¡ndose un poco 
dudosa hasta Á©1 . 



Hiccup le hizo una seA±a a quien lo estaba alimentando para poder 
hacer Á©1 el trabajo y hacer que la rubia acariciara al equino. 

á€" Que lindo esá€ | 

á€" Se llama Toothlessá€" comentÁ^ dÁ¡ndole una manzana roja 
á€" Á¿Toothless? 

á€" TenÁ-a seis aÁlos cuando me lo dieron. 

Ambos sonrieron, haciÁ©ndole mimos y alimentado al caballo que 
aceptaba gustoso aquello gestos. En ese momento, un par de potrillos 
se acercaron hasta el rey, exigiendo tambiÁ©n manzanas, el par de 
pequeÁlos caballos eran negros con una mancha blanca en el lomo. 

á€" Á¿Y ellos? á€" preguntÁ^ Astrid sin dejar de mimar a 
Toothless . 

á€" Son Thunder y Winter, ambos crÁ-as de Toothless y Stormfly. 

Esa sensaclÁ^n de _Deja vÁ°_ volvlÁ^ a ella, del mismo modo en que 
sintlÁ^ conocer a Britta, por alguna extraÁla razÁ^n, se empezÁ^ a 
sentir nerviosa e impaciente. 

á€" Á¿Stormfly? 

á€" SÁ-, Adquieres conocerla? á€" respondlÁ^ con algo de 
esperanza . 

a€" SÁ-. 

La gulÁ^ al establo siguiente, donde se encontraba una yegua color 
canela con manchas blancas, el _Deja vÁ°_ seguÁ-a presente, Astrid 
sintlÁ^ como que la habÁ-a visto antes, en algo como un sueÁlo . La 
yegua actuÁ^ de un modo raro, desde la perspectiva de Hiccup, 
comenzÁ^ a relinchar y agitarse, casi como si hubiera reconocido a la 
chica. Eso solo aumentaba la duda en el rey, Á¿realmente era la 
princesa Hofferson? 

Astrid acercÁ^ lentamente la mano, con miedo a ser rechazada, lo cual 
no sucedlÁ^, Stormfly se calmÁ^ y la dejÁ^ que le tocara el hocico y 
avanzara con el gesto hasta su cabeza. La rubia sonrlÁ^ con un toque 
de nostalgia, sintlÁ^ una conexlÁ^n bastante extraÁla pero 
agradable . 

á€" Parece que le agradas, IrÁ© por Toothless, les gusta cabalgar 
durante la noche. 

Sin remedio, aceptÁ^, algo asustada pues no sabÁ-a montar o al menos 
eso creÁ-a, cuando se sublÁ^ al lomo de Stormfly, permitlÁ^ que su 
instinto fuera quien guiara el camino. No era la primera vez que 
hacÁ-a cosas como tuviera practica en ello, por lo que tenÁ-a la 
teorÁ-a de que en su vida normal, ella era capaz de hacer algo como 
montar o pelear, y que por suerte, su cerebro no habÁ-a olvidado por 
completo como hacerlo. 

Hiccup por su parte sonrlÁ^ en su interior, a pesar de que lo hacÁ-a 
muy bien, su rostro expresaba un tanto de nerviosismo, en especial 
cuando la yegua comenzaba a cabalgar. 



á€" No lo haces mal. á€" comentÁ^ corriendo alrededor de ella, era la 
forma en que Toothless jugaba con Stormfly. 

á€" Estoy sorprendida a decir verdad. No sabÁ-a que podÁ-a 
hacerlo . 

Luego de un rato, cuando la luna ya estaba acompaÁlada de las 
estrellas, Stormfly ya estaba corriendo casi a la par del caballo 
negro, Astrid habÁ-a tomado la confianza suficiente para aventurar a 
ello. Las risas de ambos jinetes rompÁ-an el silencio del lugar, 
hacia tanto que ninguno de los dos se reÁ-a de esa manera, los 
mÁ°sculos de su cara ya les dolÁ-an, pero esa sensaclÁ^n de alegrÁ-a 
los embriagaba. 

Al terminar, llevaron a los caballos de vuelta, les dieron un par de 
manzanas y salieron de ahÁ- . Caminaron de la misma forma en que 
llegaron, con calma y disfrutando del paisaje. Esta vez, un ambiente 
alegre los rodeaba. 

á€" Gracias HiccupáC" dijo la inquilina, una vez se encontraron en la 
entrada de su habitaclÁ^n. 

á€" No fue nada, ve a descansar, maÁlana seguimos con el 
recorrido . 

Se sonrieron una vez mÁ¡s. Astrid se dio la vuelta para entrar, pero 
Hiccup sostuvo su mano, haciÁ©ndola voltear. Como el caballero que 
era, se arrodillÁ^ y besÁ^ con ternura el dorso de la mano, sus 
labios rozaron la piel unos largos segundos que parecieron minutos 
para ella. 

á€" Descansa. 

Y asÁ- se dio la vuelta y se fue, dejando a una estupefacta rubia, 
con su mano en su pecho aun sintiendo un pequeÁlo hormigueo donde los 
labios del rey la habÁ-an besado. Su corazÁ^n palpitÁ^ tan rÁ¡pido 
como una sonrisa se esparclÁ^ en su rostro. 

O-O-O-O 

El sol comenzaba a salir cuando Hiccup ya se encontraba entrenado 
junto a su primo, y el entrenamiento fue interrumpido por la llegada 
de un par de carrozas, siendo custodiadas por los guardias de defensa 
que se encontraban cerca del rÁ-o. ReconocerÁ-a esa bandera donde 
fuera, se trataba del reino enemigo. 

á€" Prepara a tus hombres Snotlout, esto no me gusta nada. 

Á ¡ Birghir ! 

Su sirviente acudlÁ^ al llamado, posicionÁ ¡ ndose junto al caballo y 
caminando hasta el encuentro de la carroza. 

Al momento de abrirse la puerta, no esperaba que quien estaba del 
otro lado fuera el rey de Gudvangen* . BajÁ^ sin esfuerzo, imponiendo 
su presencia y gran tamaÁlo, tratando inÁ°tilmente de intimidar a 
Hiccup . 

á€" Su majestad HaddockáC" saludÁ^ con burla, acomodÁ ¡ ndose la capa 
de cuero que cargaba. 



á€" Rey Bloodfist. 


Con discreciÁ^n, Hiccup le hizo seÁlas a Birghir que supo 
interpretar, se retirÁ^ de ahÁ- con calma y una vez dentro del 
palacio, corrlÁ^ hasta llegar a la habitaclÁ^n de la rubia, donde 
tocÁ^ la puerta antes de abrirla un tanto desesperado, recibiendo un 
reproche de Britta por haber hecho ruido. 

á€" Á¿QuÁ© pasa Birghir? á€" preguntÁ^ en susurros acercÁ¡ndose a 

Á©1 . 

á€" Bloodfist estÁ¡ aquÁ-, mantenía dentro de la habitaclÁ^n, ni tu 
salgas por favor. 

O-O-O-O 

Snotlout y uno de los escuderos del enemigo, iban detrÁ¡s de sus 
respectivos reyes, caminaron en silencio a lo largo de algunos 
pasillos, hasta llegar a la sala principal, donde se realizan ese 
tipo de visitas. 

El primo del rey, no alejaba su mano de la espada, se encontraba 
bastante tenso y listo para combatir, de la misma manera que el 
escudero, de vez en vez se dirigÁ-an miradas de advertencia, en caso 
de que alguno quisiera hacer algo sospecho contra el rey. 

Una vez dentro, ambos se posicionaron en cada lado de la entrada, 
preparados para todo, mientras que Drago Bloodfist tomaba asiento en 
la silla que estaba de frente a la principal donde se sentÁ^ 

Hiccup . 

á€" Á¿A quÁ© se debe tu presencia aquÁ-? á€" sin importar de quien se 
trataba, el castaÁlo comenzÁ^ con la cordialidad de los Haddock. 

á€" Me alegra que vallamos a ir al grano. á€" respondlÁ^ con recelo y 
acomodando sus codos sobre la mesa. á€" Llegaron rumores a las 
paredes de mi reino, donde se dice que tienes a una de mis 
mujeres . 

Ambos hombres de Berk se sorprendieron un poco por ello, en especial 
el rey. Su corazonada era cierta. 

á€" Á¿Una de _tus_ mujeres? 

á€" No quiero rollos en esto, se que fuiste tÁ° quien tomÁ^ a esa 
esclava y la arrastrÁ^ contigo. Vine por ella, la quiero de 
regreso . 

Snotlout mirÁ^ disimuladamente a Hiccup para darse cuenta que 
tambiÁ©n estaba desconcertado como Á©1 . Á¿HabÁ-a ido por ella? 

Á¿Desde cuÁ¡ndo tenÁ-a ese interÁ©s por sus esclavos como para 
reclamarlos de regreso? 

á€" Vengo en son de paz, Hiccupá€" retomÁ^ el habla levantÁ ¡ ndose de 
su asiento y comenzando a caminar por el lugar como si le fuera 
familiar, lo que obligÁ^ a Snotlout, aumentar su guardia. á€" Y a 
hacer tratos contigo, regrÁ©same a la chica y a cambio, te doy la 
tregua que quieres. 



á€" Á¿CuÁ¡l es tu interÁ©s en ella? 
á€" Eso quiere decir que la tienes. 

á€" No, pero debe ser alguien importante como para venir por 
ella . 

Una sonrisa maligna atravesÁ^ el rostro cicatrizado del hombre. 
á€" Son asuntos de mi reino que no te incumben. 

El castaÁio sabÁ-a que habÁ-a algo mÁ¡s allÁ¡ de aquellas palabras. 
Justo en ese momento, la puerta se abrlÁ^ de golpe, que de no ser por 
los reflejos de los acompaÁlantes de los ahÁ- reunidos, las puerta 
los hubieran golpeado. 

Trastabillando entrÁ^ Britta, seguida de Birghir, ambos venÁ-an 
sometidos por dos guardias de Drago. El corazÁ^n e Hiccup se 
detuvo . 

á€" Á¿CÁ^mo te atreves a actuar de esa manera dentro de mi palacio? 
á€" casi gritÁ^ aquello Hiccup, ocultando las emociones que lo 
embargaron . 

á€" No encontramos nada seÁlor. á€" comentÁ^ el hombre que llevaba a 
Britta, haciÁ©ndose a un lado. 

Britta lo mirÁ^ tratando de transmitir con la mirada que _ella_ 
estaba bien a su rey. 

á€" Que patÁ©ticos sirvientes tienes. á€" hablÁ^ Bloodfist con 
repulslÁ^n. á€" te lo advierto, si no regresas a esa chica, te 
atacarÁ© con todo lo que tengo, te doy una semana. 

Y con esa amenaza, sallÁ^ del lugar, seguido de sus escuderos; quien 
lo acompaÁlÁ^ desde el inicio, no dejÁ^ escapar la oportunidad de 
brindarle una sonrisa de burla a Snotlout, quien enseguida ordenÁ^ 
que hicieran una bÁ°squeda de intrusos en el palacio. Se hubiera 
unido a ellos, de no ser porque se dirigiÁ^ al cuarto de Astrid en 
compaÁ±Á-a de Britta, Birghir y Hiccup. 

Abrieron las puertas con un poco mÁ¡s de fuerza de la necesaria, 
encontrando el lugar vacio. 

á€" Á¡ Astrid! á€" gritÁ^ Hiccup. 

Por lo que saliÁ^ de su escondite en el ropero, tapada con ropa, a 
los guardias no se les ocurriÁ^ ir mÁ¡s allÁ¡ de lo que sus ojos 
veÁ-an . 

Yo a© I 

á€" Á¡Á¿Por quÁ© vinieron por ti?! á€" la interrumpiÁ^ Snotlout 
acercÁ¡ndose a ella, amenazÁ ¡ ndola con la espada, lo que ocasiono que 
Hiccup se interpusiera. 

á€" Basta Snotlout. á€" MirÁ^ a Astrid, quien seguÁ-a en bata de 
dormirá©" Á¿Puedes explicarnos? 

á€" Quiere hacerme su esposad©" dijo tajante, sin esforzarse por 



ocultar su ascoá€" no se la razÁ^n, pero ha intentado de todo para 
conseguirlo, incluso una vez tratÁ^ de aprovecharse de mÁ- . 

á€" Á¿QuiÁ©n eres realmente? á€" cuestionÁ^ Snotlout, sin saber que 
sentir exactamente por esa chica. 

Hiccup la mirÁ^, sin saber muy bien como sentirse. 

O-O-O-O 

Esa noche, Britta la arropaba como siempre, esta vez con mÁ¡s 
cariÁio, pues saber un poco de lo que habÁ-a pasado, la hizo querer 
hacerla sentir mejor. 

á€" Brittaá€" hablÁ^ seriamente la rubiaá€" necesito ir al 
pueblo . 

á€" Á¿QuÁ© dices? 

Antes de responderle, buscÁ^ su collar que habÁ-a tenido guardado, 
estaba en perfectas condiciones y aun se podÁ-a leer claramente su 
nombre en el dije de luna. 

á€" De no ser por esto, no sabrÁ-a mi nombreá€" comenzÁ^ cuando le 
mostrÁ^ el dijeá€" quien me cuido los primeros aÁ±os que estuve, en 
el lecho de su muerte me dijo que buscara a la persona que me lo dio, 
dijo que era alguien de Berk, pero, cuando iba a decirme dÁ^nde 
encontrarlo, dio su Á°ltimo aliento. 

Britta la mirÁ^ con algo de tristeza regresÁ ¡ ndole el collar. 

á€" Por lo que debo de buscar a esa persona en todo Berk. á€" 
continuÁ^, mirando el dijeá€" quizÁ¡s asÁ- logre entender por quÁ© 
Drago me quiere, por quÁ© me mantuvo viva dentro de ese infierno. 
Necesito saber quiÁ©n soy. 

Esa noche, Astrid no durmiÁ^ . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Gudvangen : Ciudad de escandinavia<p> 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Lamento si va lenta la historia pero si no lo hago de esta manera 
saldrÁ; algo forzado : ademÁ¡s ya hubo hiccstrid *-* y tambiÁ©n ya 
comienza la acciÁ^n y lo interesante C: 

TratarÁ© de actualizar mÁ¡s seguido, son vacaciones pero en mi casa 
exigen de mi ayuda. 

Espero que lo hayan disfrutado mucho, y aprovecho para agradecer sus 
reviews . 

Sin mÁ¡s, se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ 

Bye-bye ! 

PD : pueden encontrarme en EB, links en mi perfil C: 



Los reviews son el alimento del escritor. 


**17-Julio-2015** 


5. Inquietud 

_**Capitulo 5: Inquietud .* *_ 

Era la tercera vez que Hiccup se rascaba la cabeza con 
desesperaclÁ^ n, quien lo viera, dirÁ-a que sus intenciones son 
arrancarse el cuero cabelludo. Una semana habÁ-a dicho Bloodfist, 
Á¿por quÁ© tanto tiempo? HabÁ-a algo de fondo en todo aquello. 

á€" Á¿Seguros que no habÁ-a ningÁ°n intruso? 

á€" No habÁ-a nadie, pero de todas formas, tengo a varios hombres aun 
buscando, y a otros mÁ¡s resguardando. á€" respondiÁ^ Spitelout, 
desde su asiento. á€" Es obvio que Drago estÁ¡ planeando un ataque, 
debemos reforzar el ejÁ©rcito de defensa. 

á€" Noá€" interrumpiÁ^ tajante Snotlout, golpeando la mesaá€" lo que 
debemos hacer es entregar a esa chica. 

á€" No voy a ceder asÁ- de fÁ¡cilá€" respondlÁ^ con frustraclÁ^n el 
rey . 

á€" Á¡Abre los ojos Hiccup! Necesitamos esa tregua, quizÁ¡s con ello 
podremos por fin dar por terminada esta guerra. 

á€" Á¡ Entiende Snotlout! á€" RespondlÁ^ al borde del gritoá€" Astrid 
esá€ I 

á€" Á¡ Entiende tu Hiccup! á€" Lo interrumplÁ^ levantÁ ¡ ndose de su 
asiento, golpeando de nuevo la mesa, pero esta vez con ambas manosá€" 
ÁjEstas protegiendo a esa chica que coincide con el nombre de una 
_muerta_! Á¿Y a cambiÁ^ de quÁ©? Á¿De cubrir esa necesidad de tener 
cerca a quien desapareciÁ^ de este mundo para siempre hace diez 
aÁios? Á¡Deja de pensar en ti por un momento! Á¡Todo un reino depende 
de ti! Á¡ Tienes la oportunidad de hacer que deje de correr sangre 
inocente frente a tus manos! Á¿Y tÁ° quÁ© haces? Proteger a una 
esclava que no sabe quiÁ©n es. 

La respiraciÁ^n de Snotlout estaba un tanto agitada, habÁ-a dicho por 
fin aquello que estaba callando desde hace mucho. SaliÁ^ de la 
habitaciÁ^n aun con la rabia apoderÁ ¡ ndose de Á©1 y empujando en el 
trayecto a su primo, quien desde que habÁ-a sido interrumpido, habÁ-a 
quedado shockeado por esas palabras llenas de cÁ^lera que provenÁ-an 
del moreno. 

Las piernas le flaquearon un poco, por lo que tuvo que sentarse, aun 
seguÁ-a mirando a la nada sin saber cÁ^mo reaccionar. Spitelout se 
levantÁ^ de su lugar, se habÁ-a mantenido al margen de todo porque en 
cierto modo, estaba de acuerdo con su hijo, solo que Á©1 preferÁ-a 
ser mÁ¡s sensato. 

á€" Debes tomar otra decisiÁ^n de Rey, Hiccupá€" comentÁ^ en el 
umbral de la puerta, mirando de reojo a su sobrinoá€" La vida de 
muchos depende de ti. 



o-o-o-o 


Por las calles del pueblo de Berk, envuelta en una capa gris, con el 
vestido celeste que le habÁ-an dado el dÁ-a anterior y las sandalias, 
caminaba un tanto apresurada Astrid, caminaba sin tener un rumbo fijo 
y buscando un mercado que le fuera de ayuda. 

TenÁ-a hasta el atardecer para regresar al palacio, justo antes de la 
visita de Hiccup. HabÁ-a conseguido salir gracias a Britta, quien con 
reproches, regaÁlos, y un sermÁ^n acerca del mal comportamiento que 
tenÁ-a, terminÁ^ por acceder a brindarle la ayuda, asÁ- como cubrirla 
en caso de que a Hiccup se le ocurriera entrar antes de lo 
acostumbrado al cuarto. 

La salida del palacio fue lo mÁ¡s difÁ-cil, pero no imposible. Con 
ayuda de una habilidad que no sabÁ-a que tenÁ-a, escalÁ^ por una de 
las bardas de la parte trasera del lugar, mientras que el guardia era 
distraÁ-do por su cÁ^mplice. Una vez que sallÁ^ corrlÁ^ tan rÁ¡pido 
como pudo hasta llegar a la entrada del pueblo, una vez ahÁ-, 
recuperÁ^ su respiraclÁ^n normal y comenzÁ^ caminar un tanto rÁ¡pido, 
sin perder el ritmo y la velocidad. 

Britta le habÁ-a dicho que el mejor lugar para empezar a buscar, era 
el mercado principal, el mismo que todos los dÁ-as estaba en 
servicio. Le advirtlÁ^ de no usar su nombre real, en lo cual estaba 
completamente de acuerdo, pues se habÁ-an dado cuenta que su nombre 
causaba gran polÁOmica en el lugar. Si realmente era algo de 
importancia, debÁ-a descubrirlo manteniÁ©ndose en el 
anonimato . 

SigulÁ^ caminando un par de calles antes de toparse con un callejÁ^n 
inmenso, lleno de puestos de todo tipo en cada orilla, principalmente 
de comida y ropa. Por un momento se sintlÁ^ algo atosigada por estar 
rodeada de tanta gente y recibir un par de veces, miradas curiosas 
por saber quine se escondÁ-a bajo esa capucha, que minutos despuÁ©s 

retirÁ^ de la cabeza, lo que no querÁ-a era llamar la atenclÁ^n, en 

especial la de algÁ°n guardia, pues tenÁ-a entendido, habÁ-a algunos 
del palacio que merodeaban por ahÁ-. 

Empezaba a molestarse por no encontrar lo que buscaba y mÁ¡s porque 
no tenÁ-a ni idea de quÁ© rayos estaba buscando. Se detenÁ-a a 
merodear y observar con interÁ©s puestos de ropa y joyerÁ-a, 
esperando encontrar algo que le dijera o la llevara hasta algo o 
alguien que le resolviera la incÁ^gnita que estaba detrÁ¡s del dije. 

Pero su bÁ°squeda se veÁ-a fracasada, o eso pensÁ^ hasta que por fin 

divisÁ^ un puesto, que a simple vista, se veÁ-a pobre y sin nada que 
ofrecer, al menos nada valioso, pues el vendedor se encontraba en el 
suelo, acomodado en una cobija color vino, rodeado de artilugios y 
objetos extraÁlos. Justo lo que necesitaba. 

Se acercÁ^ sigilosamente, fingiendo observar un medallÁ^n roto de un 
Á¡ngel. SintlÁ^ la mirada del hombre sobre ella, una mirada pesada 
que comenzÁ^ a incomodarla de sobremanera, se habÁ-a arrepentido de 
haberse acercado hasta allÁ-, considerando que quizÁ¡s se habÁ-a 
equivocado y debÁ-a seguir buscando. 

á€" EstÁjs perdidaá€" afirmÁ^ el hombre, un momento antes de que se 
alejara de ahÁ- sin decir nada. 

á€" Á¿Disculpe? á€" respondlÁ^ escÁ©ptica. 



En ese momento fue cuando puso un poco de atenciA^n a la apariencia 
del hombre, la gran cantidad de arrugas en el rostro delataban que 
era de una edad avanzada, tenÁ-a unas cejas bastante pobladas y 
grisÁjceas. Su ojo derecho, estaba casi totalmente blanco, pues 
habÁ-a una capa blanquecina que atravesaba la pupila. 

á€" Perdida y atormentadaá€" continuÁ^ en un tono neutro, intentado 
tocar el rostro pÁ¡lido de Astrid, quien se hacÁ-a para atrÁ¡s 
evitando el contactoá€" Pero sobre todo, ingenua. 

á€" No sÁ© de quÁ© habla seÁlor. 

á€" Buscas en el lugar equivocadoá€" esas palabras hicieron que se 
detuviera, cuando estaba a punto de marcharseá€" La respuesta estÁ¡ 
frente a ti. Cuando lo sepas todo acabarÁ;. 

En ese momento, un chico regordete pasÁ^ a su lado, empujÁ¡ndola y 
tirando las manzanas que cargaba. 

á€" Lo siento muchoáC" dijo con nerviosismo el regordete, 
agachÁ¡ndose a recoger los frutos. 

á€" Descuidase" respondlÁ^ Astrid, ayudÁ¡ndole, colocando algunas 
manzanas en la bolsa de papel. 

Cuando ambos se levantaron, se miraron por un momento. El chico era 
mucho mÁ¡s grande que ella en todos los sentidos. A simple vista se 
veÁ-a en cierto modo intimidante, pero por la forma en que se 
disculpÁ^, supuso que solo era apariencia. 

El chico la mirÁ^ extraÁlo, como si tratar de encontrar algo peculiar 
en el rostro de ella. HabÁ-a sido suficiente para ella, no iba a 
soportar mÁ¡s miradas de ese tipo. Vio al hombre que seguÁ-a diciendo 
quien sabe que cosas mÁ¡s, luego al chico y regresÁ^ por sus mismos 
pasos, para cuando llegara al palacio, el atardecer estarÁ-a en su 
apogeo . 

El chico, se quedÁ^ quieto y no la dejÁ^ de ver hasta que la perdlÁ^ 
de vista, sacudlÁ^ la cabeza y sigulÁ^ su camino. 

O-O-O-O 

Para cuando Hiccup entrÁ^ a la habitaclÁ^n, Astrid estaba frente a la 
ventana, las palabras del hombre retumbaban en su cabeza, aunque se 
habÁ-a dicho un par de veces que debÁ-a ignorarlas, despuÁ©s de todo, 
Á¿quÁ© rayos iba a saber un viejo que vende basura y jamÁ¡s la ha 
visto? 

Si tan solo supiera por donde debÁ-a empezar a buscar, todo serÁ-a 
mucho mÁ¡s sencillo, no tenÁ-a mÁ¡s que un dije de madera con su 
nombre grabado, no tenÁ-a insignias, rayas extras, o alguna marca en 
especÁ-fico que la guiara hasta la persona indicada. 

Y como si eso no fuera suficiente. Drago estaba detrÁ¡s de ella, no 
tenÁ-a mucho tiempo, debÁ-a saber quiÁ©n era de una vez por 
todas . 

Á¿_QuiÁ©n_ era? 



Á¿Por quÁ© su simple nombre habÁ-a causado riÁ±as entre Hiccup y ese 
chico llamado Snotlout? 

á€" Á¿Astrid? á€" la llamÁ^ por segunda vez Hiccup, se encontraba 
realmente perdida y un con deje de molestia en su mirada 

á€" SÁ-, claroá€" respondiÁ^ sin saber siquiera si le preguntaba 
algo . 

Ambos salieron de la habitaclÁ^n, cont InuarÁ-an el recorrido del 
palacio, pero esas intenciones fueron interrumpidas por Spitelout, 
guien tuvo que alejar a Hiccup de Astrid. Claro que no volvlÁ^ a su 
cuarto, ella sigulÁ^ explorando por su cuenta. Como si todo hubiera 
estado planeado, cuando llegÁ^ a lo que le habÁ-a explicado el 
castaÁ±o, era la biblioteca, se encontrÁ^ con Snotlout, de brazos 
cruzados impidiÁ©ndole el paso a la casa de los libros. 

El moreno levantÁ^ la vista, empezando asÁ- una competencia por ver 
guiÁ©n soportaba mÁ¡s la mirada del otro, la de Á©1 se veÁ-a llena de 
rencor y enojo, la de ella era vacÁ-a, neutral. 

á€" Á¿CuÁ¡l es tu problema conmigo si ni siguiera me conoces? á€" 
exigiÁ^ con mÁ¡s agresividad de la que esperaba, Astrid, sin desviar 
la mirada. 

a€" Á¿Y tÁ° SÁ-? 

Eso fue un golpe bajo para ella, pero no le dejÁ^ saber que habÁ-a 
dado en el clavo con ello. Se mantuvo firme e inexpresiva, cruzÁ^ sus 
brazos sobre su pecho y dejÁ^ caer todo su peso en la pierna 
derecha . 

á€" Eso pensÁ©á€" continuÁ^ con su discurso cuando Astrid se guedÁ^ 
en silencioáC" pero eso no me sirve de nada, debes ser alguien 
valiosa como para que Drago quiera hacer negocios a cambio de tenerte 
de vuelta. 

Se despegÁ^ de la pared y se acercÁ^ hasta ella, quedando a una 
distancia peligrosamente cerca, al grado de que sus respiraciones se 
mezclaran . 

á€" Mi estÁ°pido primo insiste en que eres Astrid Hofferson, si es 
asÁ-, apoyare su idea de protegerte, de lo contrario, yo mismo te 
entregarÁ© Bloodfist. 

_Hofferson_. HabÁ-a escuchado antes ese apellido. Pero no sabÁ-a 
exactamente de donde provenÁ-a o por guÁ© tenÁ-a una cierta fama. 
Snotlout no le inspiraba confianza y ese tono amenazante le advertÁ-a 
que hablaba enserio. Su tiempo era limitado. 

O-O-O-O 

Hiccup iba al paso de Spitelout, un paso apresurado y constante. 
Acababa de llegar un mensaje para las fuerzas de ataque junto a una 
amenaza de muerte para el rey, la primera amenaza de muerte. 

á€" No tenÁ-a ningÁ°n sello, sospechamos que se trata de Bloodfist. 
á€" contaba su tÁ-o en el camino sin bajar la velocidad. 

á€" Á¿Han considerado a Berserk? Es el mÁ¡s fiel de sus aliados. 



á€" Es otra posibilidad. 


Cuando arribaron a la habitaclÁ^n de planeaciÁ^n, habÁ-a cinco de los 
mejores militares, tanto de defensa como de ataque, se encontraban 
sentados a la mesa, revisando como por tercera vez, el mapa del 
palacio y los alrededores con las tÁ¡ eticas que Spitelout habÁ-a 
creado . 

á€" No podemos bajar la guardia, debemos protegerte Hiccup. 

SabÁ-a que tarde o temprano iba a recibir una amenaza de aquel 
linaje, pero nunca pensÁ^ que serÁ-a de forma anÁ^nima. Al lado del 
mapa, se encontraba la carta de la que se hablaba, comenzaba con una 
especia de burla de la baja defensa que tiene el reino, seguida de lo 
fÁjcil que va a ser terminar con las fuerzas de ataque, donde les 
decÁ-a que en caso de pertenecer a dicha fuerza, se despidieran de 
sus familiares, pues el Á¡ngel de la muerte estaba a sus espaldas. 

Y terminaba de una manera simple, como si lo que se tratara en un 
Á°ltimo instante fuera de lo mÁ¡s comÁ°n y natural. 

"_Su rey Hiccup serÁ¡ el primero en morir, se retorcerÁ; entre mis 
manos cuando le saque los intestinos y suplique por su vida._ 

_Un cordial saludo, de un servidor. 

El castaÁfo estaba seguro que si no era por la mano de Drago, el 
tenÁ-a algo importante que ver en esto, al parecer, si se mantenÁ-a 
vivo hasta el final de la semana que tenÁ-a para regresar a Astrid, 
serÁ-a un infierno. 

O-O-O-O 

Snotlout dio media vuelta y fue directo a donde se encontraba Hiccup 
y su padre, de seguro lo estaban esperando. Astrid lo vio alejarse y 
sostuvo con fuerza el dije antes de tomar la chapa de la puerta y 
entrar a la biblioteca. 

Por un instante se sorprendiÁ^ al ver tantos libros, las estanterÁ-as 
tocaban el techo y no habÁ-a ni un espacio que indicara la falta de 
algÁ°n ejemplar. Se dio cuenta que cada estanterÁ-a contenÁ-a 
diferentes tipos de libros ya clasif icados . HabÁ-a desde libros de 
fantasÁ-a hasta los histÁ^ricos que estaba buscando. Si el apellido 
Hofferson era tan importante como parecÁ-a, debÁ-a haber algo en 
aquellos libros, o al menos, eso esperaba. 

Se acercÁ^ y tomÁ^ el primer libro que le pareciÁ^ llamativo, uno 
titulado, simple y sencillamente Berk, hablaba de cÁ^mo se fue 
construyendo madera por madera el reino, como fue electo el primer 
rey, donde empezÁ^ la legiÁ^n de los Haddock y se terminaba hasta el 
abuelo de Hiccup, ya no se hablaba de su padre, buscÁ^ alguna segunda 
parte pero no habÁ-a nada y tampoco se mencionÁ^ ni una sola vez, tan 
siquiera por error el apellido Hofferson. 

TomÁ^ otro libro y fue lo mismo, solo que esta vez se hablaba de la 
forma de gobierno y como fueron superando las crisis econÁ^micas. El 
siguiente libro hablÁ^ solo del primer rey y sus mandatos, el 
siguiente solo hizo menciÁ^n del padre de Hiccup una vez, pero nada 
especial o que brindara mÁ¡s inf ormaciÁ^ n . No habÁ-a nada. 



SiguiÁ^ buscando, encontrÁ ¡ ndose con mÁ¡s inf ormaciÁ^ n de la querÁ-a 
y sin nada de la que buscaba. Si tan solo supiera de donde provenÁ-a 
ese apellido, no estarÁ-a buscando a ciegas, y quizÁ¡s ya hubiera 
hallado algo de importancia. 

Entre tanto, se topÁ^ con un libro de tÁ¡ eticas de guerra, que tomÁ^ 
mÁ¡s por curiosidad e interÁOs que con el fin de encontrar algo 
acerca del apellido _Hofferson,_ al momento de abrirlo, se fue 
directo a la mitad de las paginas, encontrÁ ¡ ndose con una hoja 
amarillenta, que a simple vista se veÁ-a que tenÁ-a muchos aÁlos ahÁ- 
guardada, la tomÁ^ con delicadeza, temiendo que al roce de sus dedos 
se pudiera estropear. 

Fue desdoblando el papel, dÁ¡ ndose cuenta de que era mucho mÁ¡s 
grande de lo que aparentaba. Se encontrÁ^ con un mapa dibujado a 
mano, muy bien detallado y una que otra ruta marcada. No sabÁ-a por 
quÁ© sintlÁ^ cierto apego. 

Lo sigulÁ^ observando con detalle, fijÁ¡ ndose en cada lÁ-nea, punto y 
todo lo que formaba el mapa, asÁ- hasta que llegÁ^ a la esquina 
superior izquierda. Estaban escritos dos nombres en letra cursiva, 
marcando de esa forma, a los autores de tal obra. 

"_Hiccup Horrendous Haddock III & Astrid Hofferson" _ 

RozÁ^ el nombre de la chica, como si con ello fuera a tener la 
informaclÁ^n que necesitaba. Dio la vuelta al mapa, y en la misma 
parte donde estaba escrito los nombres de los autores, se encontraba, 
lo que parecÁ-a ser, el nombre del lugar al que pertenecÁ-a el 
plano . 

"_MontaÁ±as de Bjornoya" _ 
á€" Bjornoyaá€| 

Diciendo aquello en un susurro, sintlÁ^ un leve dolor en la cabeza, 
casi como si alguien le hubiera enterrado un alfiler en la sien, algo 
muy breve pero perceptible. Fue entonces cuando se dio cuenta de que 
llevaba demasiado tiempo allÁ-, la obscuridad estaba por cubrir toda 
la habitaclÁ^n y dejarla sin visibilidad. GuardÁ^ con sumo cuidado el 
mapa y dejÁ^ todo como estaba. 

CaminÁ^ un tanto apresurada a su habitaclÁ^n, llegÁ^ con un deje de 
desorientaclÁ^ n y un sinfÁ-n de incÁ^gnitas. 

á€" Á¿QuÁ© pasa Astrid? á€" preguntÁ^ Britta al verla en ese 
estado . 

Pero solo sonrlÁ^ y asegurÁ^ no tener nada mÁ¡s que cansancio, pues 
habÁ-a sido un dÁ-a largo, comlÁ^ y se recostÁ^ con intenciones de 
dormir profundamente y lo hubiera logrado de no ser por ese sueÁlo 
extraÁlo . 

_Astrid corrÁ-a por unos enormes pasillos, decorados por pinturas de 
Dioses nÁ^rdicos por todo el techo, grandes ventanales con cortinas 
de color rojo y listones dorados, mientras corrÁ-a, gritaba con 
emoclÁ^n y se carcajeaba a cada momento, lo que hacÁ-a que corriera 
mÁ¡s lento de lo que realmente podÁ-a correr. Hiccup corrÁ-a detrÁ¡s 
de ella, con mÁ¡s esfuerzo que ella para intentar alcanzarla, pero 



sus piernas no tenA-an la misma capacidad que las de ella para correr 
al mismo ritmo. _ 

á€" _Muy bien, tÁ° ganas, Á¡tu ganas! Mis pulmones se estÁ¡n 
incendiando. á€" gritÁ^ con lo Á°ltimo de su aliento el pequeÁio y se 
detuvo en un ventanal. _ 

_Astrid rlÁ^ aun con mÁ¡s ganas, antes de regresar por donde habÁ-a 
ido y sentarse junto a su mejor amigo a recuperar el aire que le 
faltaba, controlando la risa con la que Á©1 tambiÁ©n luchaba. _ 

á€" _Siempre te rindes Hiccup._ 

á€" _Claro que noá€" se defendiÁ^ con un puchero. _ 

á€" _Claro que sÁ-, de lo contrario seguirÁ-as corriendo hasta 
alcanzarme ._ 

á€" _Á¿Eso es un reto?_ 

á€" _Á¿Eso crees? á€" diciendo aquello, se levantÁ^ de golpe y 
comenzÁ^ a correr con la misma intensidad de antes. _ 

_E1 castaÁlo suspirÁ^ con cansancio y tomÁ^ una buena bocanada de 
aire antes de levantarse y tambiÁ©n ir por ella. Claro que era un 
reto, Astrid vivÁ-a de retarlo siempre en todo. Ahora debÁ-a luchar 
mucho, no iba a dejar que se fuera a burlar de Á©1 por haberse 
rendido, de nuevo, como siempre hacÁ-a, esa vez serÁ-a 
diferente ._ 

_CorriÁ^ con todo lo que tenÁ-a, ignorando el ardor y el leve temblor 
de las piernas, debÁ-a resistir, debÁ-a correr. Astrid por su parte, 
se empezaba a reÁ-r de nuevo al ver como se estaba esforzando, pero 
en cierto aspecto eso la hacÁ-a sentirse orgullosa de Á©1 . 


_Siempre confiaba en que podrÁ-a llegar a ser incluso mejor que ella, 
confiaba en su determinaciÁ^ n y fuerza que esos debiluchos brazos 
tenÁ-an. Pero Á©1 no lo notaba, por eso vivÁ-a de retarlo, y de a 
veces insultarlo, burlÁ¡ndose de Á©1 por ser dÁ©bil, todo para darle 
coraje y que demostrara lo contrario. _ 

_Mientras las risas en Astrid aumentaban, la velocidad de Hiccup 
igualaba la de ella, hasta tal punto que logrÁ^ alcanzarla y la 
abrazÁ^ de la cintura, logrando que ambos cayeran 
estruendosamente ._ 

á€" _Á¿QuiÁ©n es dÁ©bil ahora? á€" preguntÁ^ el castaÁlo recuperando 
el aire._ 

a€" _Á¡TÁ°!_ 

_Una cara de reproche fue la respuesta ante esa af irmaciÁ^ n ._ 

á€" _LevÁ¡ntate ya, la clase va empezar vayamos por los caballosáC" 
dijo levantÁ ¡ ndose con mucho entusiasmo el castaÁlo, of reciÁ©ndole su 
mano a la rubia para que lo imitara. á€" es la Á°nica clase donde 
Toothless y yo, les ganamos a ti y Stormfly._ 

á€" _QuizÁ¡s, pero siempre llego antes que tÁ° ._ 



_Y con eso, se emprendiÁ^ otra nueva carrera para llegar a los 
corrales, donde sus caballos los veÁ-an competir como 
siempre 

AbrlÁ^ los ojos violentamente con la respiraclÁ^n lo suficientemente 
agitada para hacer obvio el subir y bajar de su pecho sobre las 
cobijas. Recordaba imÁ¡ genes borrosas, pero como siempre, era incapaz 
de recordar nombres o rostros. Lo peculiar del sueÁlo era el lugar, 
el lugar que ella estaba recorriendo como nlÁla era el castillo que 
acaba de conocer. 

Se levantÁ^ de la cama sintiendo frÁ-o, frotÁ¡ndose las manos en un 
intento por mantener el calor y se acercÁ^ a la ventana. QuizÁ¡s ese 
sueÁlo no era importante ni tenÁ-a seÁlas de algo que debiera ser 
investigado o recordado, despuÁOs de todo, pudo haber relacionado el 
nuevo lugar con algÁ°n deseo y por ende, soÁlÁ^ con ello. 

Dicho deseo era encontrar a quien le dio el dije, era saber quiÁ©n es 
esa tal Hofferson y por fin, sabÁ-a con quiÁ©n empezar a buscar. 
Hiccup era el Á°nico que podÁ-a brindarle 
respuestas . 

O-O-O-O 

Hiccup se encontraba sentado al borde de la cama, recargado sobre sus 
piernas, con las manos entrelazadas y mirando al suelo como si fuera 
lo mÁ¡s interesante del planeta, sumergido en pensamientos que desde 
que habÁ-a despertado lo estaban atormentando. 

No era la primera vez que soÁlaba con el pasado, que soÁlaba con ella 
y la felicidad que hacÁ-a mucho no experimentaba, pero por alguna 
razÁ^n, esa vez habÁ-a sido diferente, la habÁ-a sentido diferente, 
fue como si alguien le hubiera enterrado una daga al corazÁ^n, 
diciÁ©ndole a gritos que todo es una fantasÁ-a que divaga en su 
pensar, dÁ¡ndole alas de una esperanza que jamÁ¡s llegarÁ;, por mÁ¡s 
que la anhele, por mÁ¡s que la mantenga. 

Se levantÁ^ pesaroso y se vistlÁ^ con lentitud, como quien carga con 
una pena insoportable. Se puso la corona sin saber muy bien por quÁ©, 
ya no la usaba del diario, quizÁ¡s lo hizo porque se vestÁ-a por 
inercia y sin ser consciente mÁ¡s que de sus propios 
pensamientos . 

SallÁ^ de la habitaclÁ^n y caminÁ^ paulatinamente por donde sus pies 
les placieran andar. Mientras que Astrid caminaba decidida a llegar 
al cuarto del rey, con un paso calmadamente apresurado. 

A mitad de camino se encontraron, cruzaron miradas y avanzaron hasta 
encontrarse, caminaron a ritmo, pero a diferencia de Astrid, Hiccup 
llevaba la mirada perdida, la veÁ-a sin verla, o al menos eso pensaba 
ella . 

Hiccup la miraba sin expreslÁ^n en la mirada, con el fin de esconder 
lo que de verdad pensaba, sentÁ-a, querÁ-a. Se sentÁ-a hipnotizado 
por la mirada azul de ella. 


Cuando estuvieron a un paso de distancia, Hiccup lo acortA^, 
abrazÁ¡ndola por la cintura y hundiendo su rostro en el espacio del 
cuello y el hombro de la rubia, la abrazÁ^ con miedo de que eso la 



hiciera desparecer, como si de un fantasma se tratara, pero tan 
fuerte como si con ello el dolor de su alma fuera a curarse. RespirÁ^ 
su aroma y se aferrÁ^ a ello como si su vida dependiera de 
aquello . 

Por otra parte, Astrid se quedÁ^ inmÁ^vil, tener esa cercanÁ-a con 
esas emociones que la embargaban era extraÁlo. Nunca lo habÁ-a 
sentido, de hecho, era la primera vez que alguien la abrazaba de esa 
forma, como si tuvieran miedo de perderla, como si fuera alguien 
importante, como si la quisieran. 

Sin entender muy bien por quÁ©, correspondlÁ^ al abrazo, tratando de 
transmitir comodidad y una sensaclÁ^n reconfortante. Su latir se 
acelerÁ^ un poco y aquel piquete que habÁ-a experimentado el dÁ-a 
anterior, surglÁ^ de nuevo, tan rÁ¡pido que lo IgnorÁ^ 
enseguida . 

á€" Lo sientoá€" dijo Hiccup al darse cuenta de lo que estaba 
haciendo, pero sin soltarlaá€" es solo queá€|tÁ° me recuerdas a 
alguien que perdÁ- hace mucho tiempo. 

á€" Á¿A quiÁ©n? 

á€" Una chica llamada Astrid, igual que tu. 

á€" Astrid Á¿Hofferson? á€" se aventurÁ^ a preguntar, logrando que 
Á©1 la soltara. ExtraÁiamente le disgustÁ^ aquello. 

á€" SÁ-, ella, era mi mejor amiga. 

Hubo un momento de silencio. 

á€" Y la perdÁ- en un incendio, hace diez aÁ±os. Junto a la muerte de 
mis padres y quien fue un segundo padre para mÁ-á€" suspirÁ^ antes de 
seguirá©" no he podido superar tal pÁ©rdida, siempre me estÁ¡ 
atormentando, sucedlÁ^ cuando cumplÁ- once, exactamente en mi 
cumpleaÁios . 

Astrid se quedÁ^ en silencio, no sabÁ-a cÁ^mo actuar ante esa 
tristeza con la que hablaba el rey, prefirlÁ^ quedarse callada, 
sinceramente no sabÁ-a que decir, pero, pareciera que Á©1 no esperaba 
un consejo o palabras de aliento, sino que lo escucharan. 

á€" No dejo de pensar que yo pude haber hecho algoá€" sonrlÁ^ 
amargamenteá€" fue incapaz de incluso salvarme a mÁ- mismo, perdÁ- la 
pierna izquierda. 

La sorpresa llenÁ^ el rostro de la rubia, sinceramente no se habÁ-a 
dado cuenta de ello hasta que Á©1 se lo hizo saber. 

á€" Tengo una cicatriz de quemadura que abarca casi toda mi 
espaldaá€" sigulÁ^, luchando con un nudo en la gargantaá€" me he 
refugiado en los empleados del palacio que siempre le fueron fieles a 
mis padres y que ahora lo son hacia mÁ-, yo no los veo como 
empleados, por eso detesto que me traten como a alguien superior. Me 
he sentido vacÁ-o, y la soledad me ha consumido cada dÁ-a durante 
diez aÁ±os. 

TomÁ^ con carlÁlo la mano derecha de ella, al sentirla frÁ-a la 
encerrÁ^ en el calor de ambas manos, para luego entrelazar sus dedos 



con los de ella y tomar la otra con la que le quedaba libre. 

á€" Cuando te encontrÁ©, fue inevitable no pensar que eras ella, 
incluso aun siento que eres ellaáC" juntÁ^ las manos de ella en una 
sola y las acercÁ^ hasta su pecho. Astrid solo se dejaba llevaráC" Y 
si no lo eres, te quiero tener cerca, pues, he llegado a sentir que 
contigo, que mis latidos revivieron. Aun si no eres ella, me es 
suficiente vivir con este espejismo. 

No supo que sentir ante ello. Era mÁ¡s que obvio que Á©1 no 
renunciarÁ-a a ella, ni a los recuerdos. Se sintlÁ^ utilizada y 
aquello le dollÁ^ mÁ¡s de lo que esperaba, mÁ¡s que haber sido usada 
en esos aÁlos de esclavitud. 

á€" _Por favor_, quÁ©date conmigoáC" susurrÁ^ antes de volver a 
abrazarla . 

Astrid se quedÁ^ en shock, sin saber quÁ© hacer. Sentir esa calidez y 
a la vez la frialdad de no ser reconocida como quien era, a pesar de 
no saberlo. 

En todo ese rato, no se dieron cuenta que alguien los observaba. 
Snotlout estaba al doblar la esquina, justo donde no podÁ-a ser visto 
y podÁ-a escuchar todo. ApretÁ^ los puÁlos con tal fuerza, que los 
nudillos estaban blancos. Eso era todo. 

O-O-O-O 

á€" DetÁ©nganseá€" dijo calmadamente Drago, luego de una tercera 
ronda de golpes a Tuffnut. 

El chico, tenÁ-a la cara totalmente hinchada, la nariz le chorreaba 
de sangre casi tanto como la boca. PodrÁ-a ser un idiota pero no era 
capaz de traicionar a sus amigos. 

á€" Á¿A dÁ^nde se fue? á€" volvlÁ^ a preguntar, con la misma rabia 
que las veces anteriores. 

á€" Si supiera, ya estarÁ-a con ella. 

Drago pegÁ^ un grito antes de golpearlo con todas sus fuerzas en el 
estomago, haciÁ©ndolo luchar por recuperar el aire y escupir algo de 
sangre. Á^l era el segundo en ser interrogado, lamentablemente, el 
chico que colaborÁ^ en el escape de Astrid, no fue un hueso fÁ¡cil de 
roer, por lo que le arrebataron la vida. Tuffnut sabÁ-a que ese 
podrÁ-a ser su final. 

Bloodfist lo mirÁ^ con indiferencia y f ormulÁ ¡ ndose aquello. Hiccup, 
su mayor enemigo, se negaba a entregarla, pero eso podrÁ-a ser lo que 
buscaba. El final de aquel rey de pacotilla, junto al poder que esa 
rubia le traerÁ-a al contraer matrimonio con ella. 

á€" Sigan, pero dÁ©jenlo vivo, ya sÁ© que haremos con 

Á©1 . 

O-O-O-O 

La puerta de la habitaclÁ^n de Astrid fue golpeada con insistencia y 
velocidad. Lo que alarmÁ^ a ambas mujeres que estaban en el lugar. 
ReciÁ©n terminaba de realizarse su trenza y Britta de servirle el 



desayuno . 


á€" Á¿Pero quÁ© sucede Birghir? á€" cuestionÁ^ con exigencia, Britta 
al abrir la puerta y encontrarse con el hombre. 

á€" Lady Astrid, es urgente su presencia en la sala comÁ°n. 

La rubia mirÁ^ extraÁlada a Britta. Pronto salieron, siendo guiadas 
por el caballero hasta la sala, donde se encontraba Snotlout, Hiccup 
y el mÁ©dico que la atendÁ-a. Estaban rodeando uno de los sillones 
mÁ¡s grandes, al parecer estaban atendiendo a alguien. 

Birghir incitÁ^ a la rubia a acercarse, Hiccup se hizo a un lado para 
permitirle ver a guien estaba en el sitio. Se llevÁ^ las manos a la 
boca para ahogar un grito. Tuffnut estaba en pÁ©simas condiciones, 
muy apenas se podÁ-a mantener consciente. 

á€" Á¡ Tuffnut! á€" se InclinÁ^ a su lado y este la mirÁ^ . 

á€" OjalÁ; pudiera pelear como tÁ°, Á¿ves? No soy tan bueno. Dime que 
no perdÁ- mi guapura. 

á€" Eres un idiota. 

El rostro del chico, tomÁ^ aires de seriedad, seriedad que nunca 
ocurre, probablemente mientras era golpeado tampoco se portÁ^ de esa 
manera, guizÁ¡s seguÁ-a en su papel de niÁ±o-hombre tonto, logrando 
mÁ¡s enojo en su agresor. Eso logrÁ^ la inquietud en ella. 

á€" Debes irte de aguÁ-, no es seguro. Drago planea atacar el lugar. 
Quiere matar al rey y tomarte contra tu voluntad. 

Astrid no fue la Á°nica que escuchÁ^ aquello. 

á€" Á¡Á¿Quieres mÁ¡s pruebas Hiccup? ! Á¡Maldita sea! á€" gritÁ^ 
Snotlout, no importÁ ¡ ndole la terrible jaqueca del paciente. 

Astrid mirÁ^ a Hiccup con culpa cuando Snotlout saliÁ^ del lugar, 
gritando maldiciones al aire, dirigidas indirectamente al rey. Á^l 
simplemente negÁ^ y saliÁ^ tambiÁ©n. 

Esa misma tarde, se prepararon las tÁ©cnicas de combate, asÁ- como se 
reforzaron las defensas del lugar. Astrid estuvo encerrada, mirando 
por la ventana como se organizaba el ejÁ©rcito. TomÁ^ su dije entre 
sus dedos. Todo lo que estaba ocasionando sin saber por guÁ©. 

Al anochecer, la sangre comenzÁ^ a correr por las calles del pueblo. 
Snotlout gritaba Á^rdenes sin parar mientras luchaba, Hiccup tambiÁ©n 
estaba al frente de batalla, el palacio estaba custodiado por todas 
partes. Birghir se encontraba junto a Britta, con en el alma en un 
hilo por no saber si su rey estaba bien o no. 

La impotencia se apoderÁ^ de Astrid como nunca antes. SentÁ-a que 
todo aquello era causado por ella. SabÁ-a que esa batalla era causada 
por ella. Y la preocupaciÁ^ n por el rey no la ayudaba en nada. Á¿Por 
guÁ© sentÁ-a esas emociones tan fuertes por Á©1? Á¿Por guÁ© si apenas 
lo conocÁ-a? 

"_QuÁ©date conmigo 



Lo harA-a, solamente si A©1 tambiA©n se quedaba con ella, y saciaba 
esa sed de compaÁ±Á-a. Lo harÁ-a si Á©1 la hacÁ-a sentir como si 
nunca hubiera estado sola. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Y ahora sÁ- con este, ya se estÁ¡n presentando las incÁ^gnitas a 
las que se deben enfrentar Hiccup y Astrid y sus luchas 
internas . <p> 

Á¿QuÁ© les pareclÁ^? OjalÁ; les haya gustado mucho C: 

Ya saben que espero sus comentarios, dudas, criticas construct ivas , y 
lo que sea, por medio de los reviews o mensaje privado, etc. 

Pueden encontrarme en FB y Tumblr, links en mi perfil. 

ÁjMuchas gracias por su paciencia y seguir en la historia! 

Se despide su amiga, _**Risu-chan xD**_ con un abrazo estilo 
Toothless con baba incluida C: 

Bye-bye ! 

Los reviews con el alimento del escritor. 

**20-Julio-2015** 


6 . Lid 


**Capitulo 6: Lid** 


Algunas casas se empezaron a incendiar a la media noche. El ejÁ©rcito 
de Bloodfist se dividiÁ^ y comenzÁ^ a atacar a los inocentes y los 
pueblerinos que se encontraban refugiados en sus hogares. Por lo que 
la desesperaciÁ^ n y los gritos comenzaron sin chistar. Y no es que no 
hubiera desesperaciÁ^ n desde hacÁ-a un rato, pero esta se hizo mÁ¡s 
evidente cuando el fuego comenzÁ^ . 


á€" SecciÁ^n B, Á¡ retenga los ataques! á€" gritÁ^ Hiccup, bloqueando 
un golpe del capitÁ¡n de su enemigo. 


Enseguida obedecieron los de su ejÁ©rcito y se organizaron para 
desalojar gente y evitar que el fuego se extinguiera por manos de 
aquellos hombres. 


Eamilias enteras perdiendo su hogar, viendo como sus hogares se 
consumÁ-an desde las raÁ-ces. Otros luchando por salir de las flamas 
y cuidÁ¡ndose de no ser asesinados por el enemigo, como si el fuego 
no fuera suficiente para ellos. 


Era guizÁjs, de las situaciones mÁ¡s difÁ-ciles que Hiccup debÁ-a 
enfrentar. Ver como su pueblo era sometido, ver como sufrÁ-an 
pÁ©rdidas materiales que probablemente les costÁ^ toda una vida 
tener, pero sobre todo, las pÁ©rdidas humanas, las pÁ©rdidas de sus 
seres queridos. 


Aquello que no se puede recuperar jamÁ¡s, donde se tiene que vivir 
con el dolor, claro, eso es para los que tiene suerte y que de algÁ°n 



modo pueden sobrellevar aquello. Hiccup no era asA-, A©1 querA-a 
lograr eso, pero no se podÁ-a. 

A veces, el dolor del derrame de las 1Á¡ grimas era mucho mÁ¡s grande 
que el de la sangre. 

O-O-O-O 

Astrid seguÁ-a viendo hacia la ventana, se paseaba de un lugar a otro 
para terminar de nuevo en el mismo lugar. Eran poco mÁ¡s de la media 
noche y no habÁ-a noticias de nada, pero era de esperarse, despuÁ©s 
de todo, no se libra la batalla en unos minutos. Solo esperaba que de 
verdad, Hiccup se encontrara bien, todos los que estaban en el 
palacio esperaban lo mismo. 

Solo Birghir, Britta y Astrid permanecÁ-an fuera del refugio 
subterrÁ¡neo del palacio. Especial para esas ocasiones, en dÁ^nde por 
Á^rdenes del rey, todos los empelados debÁ-an refugiarse ahÁ- en las 
batallas que representaban mayor riesgo. 

Su preocupaclÁ^ n era tal, que no podÁ-an resguardarse hasta no ver el 
regreso del castaÁlo. Y eso frustraba a Astrid de sobremanera, casi 
tanto como el gusto que le darÁ-a verlo ya entrar al fin. 

Se volvlÁ^ a alejar de la ventana, luchando consigo misma mientras 
imploraba por el regreso del rey. Cuando regresÁ^ a su lugar de 
origen, divisÁ^ muy apenas entre la obscuridad y la poca luz que 
brindaba la luna y los faroles, como un ejÁ©rcito de quizÁ¡s unos 
cincuenta hombres se acercaba a la lÁ-nea de defensa del 
palacio . 

TratÁ^ de agudizar su vista, la figura de quien los lideraba se le 
hacÁ-a terriblemente familiar. Cuando se acercaron lo suficiente como 
para darse la batalla, al cual, comenzÁ^ con un intercambio de 
palabras. La rubia se sobresaltÁ^, divisÁ^ la bandera que detestaba 
con todo su ser, colocada sobre la cabeza del lÁ-der a modo de gorro, 
sustituyendo el casco llamativo e innecesario que cargaban los 
hombres bajo su mandato. 

TomÁ^ con fuerza el dije antes de salir corriendo de ahÁ-. MirÁ^ a 
ambos lados del amplio pasillo y corrlÁ^ hacia la derecha. Eue en ese 
momento que se dio cuenta de lo incomodo que resultaba el vestido, 
sus piernas podÁ-an correr mÁ¡s rÁ¡pido pero estaban limitadas. 

á€" Á¡ Astrid! á€" gritÁ^ Britta cuando la divisÁ^, un par de pasillos 
despuÁ©s, recorridos. 

Astrid suspirÁ^ con alivlÁ^ cuando los vio cerca de ella. 

á€" Mi nlÁla, debemos irnos ahora. 

á€" Ya sÁ©, vamos por aquÁ-, Á¡sÁ-ganme! 

Ambos sirvientes asintieron. La rubia tomÁ^ la mano de Britta, 
querÁ-a sentirla cerca de ella. Era por mucho, la persona que mÁ¡s 
querÁ-a, nunca nadie habÁ-a sido tan atenta y carlÁlosa con ella como 
lo fue Britta, y en aquella situaclÁ^n, donde corrÁ-an peligro, no 
iba a soportar perderla. 

Corrieron tan rÁ¡pido como se les permitlÁ^ para seguir juntos. El 



refugio estaba a las afueras del castillo, junto a los establos y si 
querÁ-an llegar ahÁ- sin ser vistos, debÁ-an atravesar todo el lugar. 
Cuando llegaron hasta el largo pasillo donde se encontraban las 
armaduras de los reyes del lugar, no se esperaban ser interceptados a 
mitad del gran corredor, por la mitad de aquel ejÁOrcito que habÁ-an 
visto a la entrada. 

Astrid se detuvo en seco. No se habÁ-a equivocado, frente a ella 
estaba, quien se asegurÁ^ de que cumpliera con sus tareas para Drago, 
y venÁ-a por ella. Esta vez no sentÁ-a miedo, en realidad nunca lo 
sentÁ-a como tal, pero esta vez podÁ-a vengarse. 

á€" Á¡La favorita del amo! á€" gritÁ^ con emociÁ^n el lÁ-der, 
abriendo los brazos en forma de bienvenida. 

á€" Eret . 

Las dudas empezaron a surgir dentro de su cabeza. Á¿CÁ^mo habÁ-an 
logrado traspasar a todos esos guardias tan rÁ¡pido? Era casi 
imposible, de haber terminado con todos ellos en un instante, al 
menos tenÁ-an el tiempo suficiente como para llegar al refugio. No 
tuvo tiempo de formular una teorÁ-a al respecto, pues su contrincante 
volviÁ^ a hablar. 

á€" Muy bien mi amiga, es hora de ir a casaáC" diciendo eso, 
chasqueÁ^ los dedos y un par de hombres corrieron hacia ella 
empuÁfando las espadas. 

La primera reacciÁ^n de Astrid fue hacer hacia atrÁ¡s a sus 
acompaÁfantes y avanzar un poco. Era tiempo de confiar en su 
cuerpo . 

Al mismo tiempo, lo hombres soltaron un golpe con la espada, pero 
solo pudo esquivar uno limpiamente, mientras que el otro, lo recibiÁ^ 
de manera superficial en el hombro derecho. Le dio tiempo de soltar 
una patada al que la atacÁ^ por su costado izquierdo, alejando lo 
suficiente para enfrentarse al otro. EsquivÁ^ tres golpes con la 
espada, al cuarto, que le soltÁ^ de manera recta hacia su hombro ya 
herido, ella se dio media vuelta hacia el lado contarlo, logrando 
quedar de frente al brazo que portaba la espada, tomÁ¡ndolo y 
aprovechando la fuerza que Á©1 ejercÁ-a, le aplicÁ^ una llave que lo 
desarmÁ^ y le dislocÁ^ el hombro. 

El otro soldado ya iba tras ella con la espada en alto, lo siguiente, 
fue el ruido de metal contra metal golpeÁ ¡ ndose . Uno tras otro, tras 
otro golpe hasta que el soldado flaqueÁ^ y terminÁ^ inconsciente 
herido de un costado a causa de la rubia. 

Eret abriÁ^ los ojos con impresiÁ^n ocultada sin Á©xito. 

á€" Á¿sorprendido? á€" ComentÁ^ con cierta burla Astridá€" yo 
tambiÁ©n . 

á€" ÁjBritta! á€" gritÁ^ Birghir al verse inÁ°til en defender a la 
dama, logrando la atenciÁ^n de Astrid. 

Un par de hombres, habÁ-an sometido a los que venÁ-an con ella. El 
filo de las espadas estaban en el cuello de ambos, justo donde se 
encuentra la vena yugular, con la presiÁ^n suficiente para que no 
forcejeen y que no les cueste mÁ¡s que un pequeÁfo empujÁ^n hacer que 



la sangre empiece a brotar, a causa de una orden de Eret . 


á€" Esto es tan divertido, Astrid, tu estadÁ-a en el reino hubiera 
sido mÁ¡s placentera si hubieras actuado de esa manera frente a miá€" 
se burlÁ^, caminando hacÁ-a ella de forma relajada y suelta, casi 
como si bailara con el viento, desenvainando la espada y jugando con 
ella. á€" Esto solo me motiva a ser yo quien te enfrente. 

Con esa sentencia se detuvo para colocarse en posiciÁ^n de 
batalla . 

O-O-O-O 

Las casas se seguÁ-an incendiando una tras otra. SituaciÁ^n que ya 
estaba cansando a Snotlout, se habÁ-a detenido a ayudar a algunos 
pueblerinos a escapar del sofocante fuego antes de que quedasen 
atrapados dentro de sus hogares. 

Estar detrÁjs de quienes causaban el fuego, lo habÁ-an hecho que se 
diera cuenta de algo. No estaban atacando. Al menos no a los 
pueblerinos, se centraban en extender el fuego y destruir cosas 
materiales. No estaban tomando prisioneros. No estaban en bÁ°squeda 
de los Á°ltimos sobrevivientes de Bjornoya. 

AlentÁ^ a Hookfang a correr mÁ¡s rÁ¡pido y alcanzar al mÁ¡s cercano 
de los soldados, que empezaba a incendiar una pequeÁla casa, por 
suerte llegÁ^ a tiempo para evitarlo. Lo atacÁ^ desde el caballo, 
haciÁ©ndolo tirar la antorcha culpable del fuego. 

Empezaron a combatir espada contra espada sin bajar de los caballo, 
lo que le daba la ventaja a Snotlout, pues Hookfang sabÁ-a cÁ^mo 
ayudarlo en dicha situaclÁ^n, dÁ¡ndole pequeÁlos empujones al otro 
caballo, logrando que el jinete no supiera si tener la atenclÁ^n en 
la espada o en no caer del equino. 

DeblÁ^ preocuparse por la segunda. Inevitablemente cayÁ^ cuando 
chocaron con fuerza las espadas de ambos jinetes, Hookfang se 
encargÁ^ de que el caballo huyera mientras Snotlout sometÁ-a al 
soldado . 

HabÁ-a ido contra Á©1, inmovilizándolo en el suelo, quitÁ¡ndole la 
espada y colocando la suya en el cuello. Se empezÁ^ a reÁ-r. 

á€" La verdad. Á¡Ahora! á€" exiglÁ^ a gritos, el primo del rey. 

á€" Le debo lealtad a mi rey. 

El enojo InundÁ^ el ser de Snotlout y le enterrÁ^ la espada en la 
palma de la mano izquierda de su vÁ-ctima. 

á€" A la siguiente te corto la mano. 

Con gesto adolorido, IntentÁ^ reÁ-r de nuevo, pero pareclÁ^ mÁ¡s una 
mueca que una sonrisa. 

á€" No dirÁ© ni una sola palabra. 

Snotlout sonrlÁ^ con malicia combinada con burla. Lo harÁ-a hablar de 
una u otra manera, asÁ- que cumpllÁ^ con su advertencia. EmpuÁlÁ^ la 
espada con mayor fuerza y la incrusto en la mano del soldado. 



cortÁ¡ndola casi por completo, el suelo le impidiÁ^ cortarla 
limpiamente, pero eso no le quitÁ^ el dolor agonizante que sufriÁ^ 
aquel hombre. 

á€" Y sigue el brazoá€" esta vez lo amenazÁ^, aun con aquella sonrisa 
maliciosa, logrando su cometido. Miedo. 

á€" Esto es la coartada, tenemos Á^rdenes de mantenerlos ocupados en 
esto al rey y la mayor fuerza del ejercitoá€" respondiÁ^ 
rÁ ¡ pidamente, sin dejar de ver el filo de la espada que amenazaba con 
atravesar su hombro. á€" Para este momento, otro ejÁ©rcito ya debe 
estar en el castillo. 

Snotlout lo vio con algo de sorpresa, procesando aquella valiosa 
inf ormaciÁ^ n . Que incrÁ©dulos habÁ-an sido al dejar casi sin 
protecciÁ^n el palacio, pensando que el verdadero peligro estarÁ-a en 
el pueblo. No podÁ-a creer lo que estaba a punto de hacer. 
Probablemente habÁ-a estado equivocado y eso, eso, debÁ-a comprobarlo 
con sus propios ojos. 

SubiÁ^ de un movimiento a Hookfang, haciÁ©ndolo correr a toda la 
velocidad que sus patas le daban. PasÁ^ a lado de Hiccup, quien lo 
vio con cierto recelo. 

á€" Á¡ Snotlout! á€" gritÁ^ con intenciones de hacerlo parar, pero 
este simplemente lo ignorÁ^ y continuÁ^ con su camino. 

El castaÁfo quiso seguirlo, pero tenÁ-a encima a dos tipos que 
evitaban su visibilidad, asÁ- como el paso. PrÁ ¡ óticamente, cada que 
terminaba con un grupo de soldados, otro mÁ¡s hacia exactamente lo 
mismo. Le resultaba sospechoso, era casi como si no quisieran que se 
moviera de donde estaba, de hecho, apenas y habÁ-a avanzado un 
poco . 

Snotlout debÁ-a esperar y por su propio bien, mÁ¡s le valÁ-a que su 
razÁ^n de huir despavoridamente de ahÁ- fuera buena. 

O-O-O-O 

á€" Vamos, vamos, vamos, Á¡No te rindas Hookfang! Te darÁ© una doble 
raciÁ^n de zanahoria, pero debes darte prisa. 

La mente del jinete no podÁ-a hacer mÁ¡s que divagar, o pensar en que 
se estaba tardando mucho mÁ¡s de lo que era en llegar al palacio. No 
querÁ-a hacerse especulaciones de algo en lo que se ha mantenido en 
la negativa. 

HabÁ-a tomado uno de los atajos que mejor conocÁ-a y que le daban 
ventaja a Á©1 y a su ejÁ©rcito en las batallas que se daban en Berk. 
El sendero le resultÁ^ mÁ¡s difÁ-cil de recorrer de lo que nunca 
habÁ-a sido. QuizÁ¡s sus pensamientos si iban en lo que creÁ-a, pero 
preferÁ-a evitarlos, ignorarlos, no hacerles caso. Sus ojos debÁ-an 
de ser testigos de aquello. 

Cuando su agonÁ-a terminÁ^ y empezÁ^ a divisar las paredes del 
castillo, se fue bajando la velocidad conforme estaba mÁ¡s cerca. Le 
sorprendiÁ^ la escena que lo recibiÁ^ . 

Poco mÁ¡s de la mitad de sus hombres estaban inconscientes , 
desarmados, heridos y atados. Sus armas no estaban por ningÁ°n lado. 



Se paseÁ^ por ahÁ- y se encontrÁ^ con alguien que a duras penas se 
podÁ-a mantener despierto. BajÁ^ de Hookfang y le sostuvo la cabeza, 
haciÁ©ndolo que mirara hacia Á©1 . 

a€" Á¿QuÁ© pasÁ3? 

á€"á€|Nos traicionaroná€ I fueron varios de nuestros mismos hombres 
quienes nos atacaroná€ | .. de jaron libre el paso. 

Lo dejÁ^ de nueva cuenta ahÁ-, solo que con cuidado y tratando de 
dejar la cabeza en la posiciÁ^n mÁ¡s cÁ^moda. No necesitÁ^ mÁ¡s 
informaciÁ^n y corriÁ^ directo al interior del palacio. PasÁ^ varios 
pasillos antes de escuchar una voz en la lejanÁ-a. SiguiÁ^ el eco de 
aquella voz masculina hasta llegar al pasillo mÁ¡s importante del 
lugar. El pasillo de las reliquias Haddock. Y en efecto, ahÁ- estaban 
todos . 

LlegÁ^ justo en el momento en que la esclava se posicionaba para 
empezar a pelear con Eret, claro que lo conocÁ-a, el frustrador de 
sus mejores estrategias. 

La chica se puso en posiclÁ^n de batalla, aquella posiclÁ^n de 
batalla que solo habÁ-a visto una vez en la vida, esa posiclÁ^n tan 
negativa y que creyÁ^ jamÁ¡s volver a ver, y menos, con aquella 
sonrisa de superioridad inundando el rostro de la rubia, junto a esa 
mirada llena de decislÁ^n. 

La duda surglÁ^ . Á¿PodrÁ-a ser realmente _ella_? 

_Era la primera vez que tomaba clases de defensa con su padre de 
manera particular. Le resultaba fascinante y a la vez demasiado 
exigente, no podÁ-a tener errores frente a Spitelout, no podÁ-a 
decepcionarlo . Á^l no decepcionÁ^ a su abuelo y Á©1 tampoco 
decepcionarÁ-a a su padre. _ 

_Mientras blandÁ-a la espada hacÁ-a el viento, a las orillas del 
jardÁ-n. Tanto su padre como Snotlout divisaron a los herederos mejor 
conocidos por todos los reinos. Hasta cierto punto, pensaba que eran 
un par de perdedores e idiotas, sus prÁ¡ eticas luego de su 
entrenamiento, le parecÁ-an mÁ¡s un juego que algo de seriedad, en 
especial con su primo. _ 

_Su padre le hizo saber, por miedo de una seÁla, que los observara 
detenidamente. Y asÁ- lo hizo. _ 

_Tuvo que contener las ganas de reÁ-rse cuando le pareclÁ^ ver que su 
primo hizo un esfuerzo casi masivo por levantar su espada, y luego, 
al ver la posiclÁ^n en la que la chica estaba. Su espada estaba de 
forma horizontal frente a su rostro, con el filo listo para que le 
rebanara los labios. Á¿QuÁ© clase de maestro tenÁ-an para que ella 
colocara asÁ- la espada? _ 

á€" _Mira eso Snotlout, un golpe y esa chica queda fuera. JamÁ¡s 
hagas lo que ella. Estoy seguro que en su primer combate real, 
morirÁ; por su ridÁ-cula defensa. _ 

_E1 nlÁlo simplemente sonrlÁ^ antes de continuar con lo suyo. Sin 
decepcionar a su progenitor en ningÁ°n momento. _ 

_Siempre tenÁ-a presente aquello que su padre le habÁ-a dicho. Y 



cuando se enterÁ^ de lo que sucediÁ^ en el palacio con esa chica y su 
madre, se esperaba que hubiera muerto, tal como su papÁ¡ le habÁ-a 
dicho, prÁ ¡ Oticamente con su propia mano. Pero no fue asÁ-._ 

_A1 parecer, esa posiciÁ^n que adopta le da la ventaja sobre el 
enemigo, para dar un golpe certero que no se esperan, ya que los 
pensamientos van hacia donde Spitelout los tenÁ-a, un golpe y adlÁ^s 
Astrid. Eso, era precisamente lo que ella querÁ-a que pensaran, por 
ello, siempre iniciaba asÁ-. Esa ventaja que tuvo frente al asesino 
de su madre fue lo que la salvÁ^ y lo que la hizo matar por primera 
vez en sus diez aÁlos de vida._ 

Cuando Eret se aproximÁ^ a ella con intenciones de dar un golpe recto 
sobre su espada, esta dio una media vuelta mientras soltaba el golpe 
que dio justo en el costado izquierdo, debajo de la costilla de su 
contrincante . Eue inevitable que no se retorciera por el dolor, la 
espada habÁ-a llegado mÁ¡s profundo de lo que parecÁ-a. 

Astrid mirÁ^ por un momento al moreno, se sintlÁ^ sorprendÁ-a por 
aquella hazaÁla que reciÁ©n habÁ-a hecho. No era la primera vez que 
confiaba en lo que su cuerpo sabÁ-a, pero que su mente ignoraba. Mal 
momento para detenerse a pensar en ello, Eret era un caudillo de 
guerra, se recuperÁ^ á€"ignorando el doloráC" mÁ¡s rÁ¡pido de lo que 
deberÁ-a, tomando desprevenida a Astrid. 

SoltÁ^ un corte con la espada que muy apenas pudo detener la chica, 
alcanzando la herida de su hombro con el filo de su propia espada, a 
causa de la fuerza con la que iba dirigido el golpe. Puede que sepa 
como pelear, pero por muy buena que haya sido blandiendo la espada en 
el pasado, Eret llevaba ventaja en la prÁ¡ etica de la batalla, todos 
los aÁlos que ella habÁ-a estado encerrada, Á©1 los habÁ-a 
pract icado . 

Se podÁ-a defender pero no tanto como querÁ-a, al menos los cortes 
que recibÁ-a eran superficiales. La fuerza de Eret era mucho mayor 
que la suya, la poca ventaja de ella, era su velocidad, pero no era 
suficiente . 

De nueva cuenta, Eret le soltÁ^ un golpe recto, que con un giro de 
cabeza lo pudo evitar muy apenas, su mejilla fue cortada levemente 
junto a algunos cabellos de flequillo. Ese movimiento, la hizo 
trastabillar un poco, balanceÁ^ que Eret IncitÁ^ aun mÁ¡s, dÁ¡ndole 
una patada que la hizo caer, soltando la espada en el 
movimiento . 

PrÁ ¡ Oticamente Eret saltÁ^ sobre ella, pero otra espada evitÁ^ que su 
corte llegara al abdomen, donde habÁ-a apuntado. Snotlout se 
interpuso, salvando a la chica. 

á€" Me debes una Astridá€" comentÁ^, haciendo retroceder a Eret. á€" 
Tienes un minuto para sacar de aquÁ- a esta basura de soldados, junto 
a esos malditos traidores. 

Eret mirÁ^ a sus hombres sonriendo. 

á€" Vamos Snotlout, Á¿es asÁ- como recibes a tus invitados? 
á€" Es asÁ- como los corro. 

á€" Solo sigo Á^rdenes, Á^rdenes que incluyen el regreso de aquella 



estÁ°pida . 

á€" Á¿Para complacer a Drago? á€" RespondiÁ^ con cinismoá€" Si tanto 
la quiere, que _Á©1_, venga por ella. 

Astrid no sabÁ-a cÁ^mo reaccionar, Á¿Snotlout la estaba protegiendo? 
Á¿Defendiendo? Algo importante deblÁ^ suceder en la batalla para que 
el reaccionara de esa manera. Estaba segura que Á©1, en algÁ°n 
momento, la entregarÁ-a personalmente a Drago y no que la 
def enderÁ-a . 

TomÁ^ la espada y se reincorporÁ^ , mirÁ^ con preocupaclÁ^ n a Britta y 
Birghir que seguÁ-an de rehenes. DebÁ-a esperar a un mejor momento 
para rescatarlos. 

á€" Á¿Te atreves a retar a mi amo y seÁlor? 

á€" Á¿Tan poca dignidad tienes para llamarlo de esa manera? CreÁ- que 
tenÁ-as mÁ¡s orgullo e independencia. 

Ese comentario solo consigulÁ^ que se molestara el contrincante, 
quien no dudÁ^ ni un momento en comenzar a pelear. Como era de 
esperarse, ambos estaban en el mismo nivel de batalla, por lo que 
predominaba en esa pelea, era el sonido del metal contra metal. 

Euerza y velocidad iguales. Estaban muy parejos. 

Un grito irrumplÁ^ la atenclÁ^n de Astrid. Otro guardia se aproximaba 
hacia ella con la espada en alto. AgradeclÁ^ la suerte que tenÁ-a, 
pues al parecer, el Á°nico contrincante fuerte y por quien debÁ-a 
preocuparse era Eret, sus hombres solo alardeaban de ser buenos. 
EmpuÁlÁ^ la espada y lo reciblÁ^ con un golpe certero que le dejÁ^ 
casi inservible el brazo derecho, obligÁ¡ndolo asÁ-, a no usar la 
espada para combatir. 

á€" Haddock si que sabe escoger a los poderosos de su ejÁ©rcito. á€" 
comentÁ^ con cierta envidia, Eret, una vez que se separÁ^ de 
Snot lout . 

á€" Y a ti no te va muy bien, segÁ°n parece. 

Se dio un duelo de miradas, donde ninguno perdÁ-a su posiclÁ^n de 
defensa, a la espera de un posible ataque de su contrario. Eue en ese 
momento, que Snotlout se dio cuenta que Astrid estaba combatiendo con 
alguien mÁ¡s detrÁ¡s de ellos. 

á€" Á¿Nervioso Snotlout? Á¿Acaso tienes miedo de que les arrebatemos 
su _esperanza_? 

á€" Á¿Esperanza? 

á€" No me digas que no estÁ¡s enterado. Es de esperarse, despuÁ©s de 
todo, mi rey se tardÁ^ varios aÁlos en darse cuenta. á€" en ese 
momento, chasqueÁ^ los dedos. 

Varios hombres que estaban a la espera de esa seÁlal, salieron de su 
escondite y entre ellos, venÁ-an los Á°nicos de la defensa que 
hacÁ-an falta. Los traidores. 

Eueron detrÁ¡s de Astrid, quien centrada en la batalla con aquel 
soldado, no se percatÁ^ de que iban detrÁ¡s de ella. 



á€" Maldita sea, Á¡Astrid cuidado! 

Al momento de gritar aquello, tanto la aludida como Á©1, recibieron 
un golpe lo suficientemente fuerte como para hacerlos flaquear, pero 
a diferencia de Astrid, Snotlout lo reciblÁ^ de una manera 
superficial, gracias a sus reflejos y que estaba en una batalla de 
uno contra uno. 

Inevitablemente, la herida de Astrid comenzÁ^ a sangrar, al parecer, 
iban a aprovechar la herida de su hombro como debilidad mientras 
pelean. Britta gritÁ^ de desesperaciÁ^ n e impotencia mientras que 
Birghir era poseÁ-do por los nervios. 

Astrid peleaba con todas sus fuerzas por zafarse del agarre de dos 
hombres, hombres que pertenecÁ-an a la defensa de Berk. Estaba 
desarmada y muy pronto inmovilizada. Snotlout luchaba por deshacerse 
de su contrincante, pero este leÁ-a muy bien sus intenciones. 

Pero no solo luchaba por quitÁ¡rselos de encima, tambiÁ©n tenÁ-a una 
batalla interna consigo mismo. Por un lado, estaba la idea de que 
todo el tiempo estuvo equivocado, en contra de su primo, en lugar de 
estar planeando un tÁ¡ etica o algÁ°n plan que mantuviera a salvo a la 
_esclava_. Por el otro, no podÁ-a dejar de lado su escepticismo, 
Á¿quÁ© tal si Drago tambiÁ©n se habÁ-a equivocado y todo esto era 
solo parte de un plan para acabar con Hiccup? 

á€" Á¡Ya suÁ©ltenme ! á€" era enojo lo que habÁ-a hecho gritar a 
Astrid . 

Era la primera vez que se enfrentaba a tantos al mismo tiempo. Cuando 
la llevaban a los calabazos a encadenarla, no eran tantos los que la 
sujetaban, como mucho debÁ-a pelar contra cuatro y no con diez. Pero 
eso no era impedimento para complicarles el trabajo, no podÁ-a 
liberarse, pero sÁ- que les costaba trabajo mantenerla quieta. Los 
gritos de Britta sumados a los gritos de batalla de Eret, mÁ¡s su 
propia desesperaclÁ^ n por soltarse, era lo que la mantenÁ-a en esa 
constante lucha que la hacÁ-an aun estar en el palacio. 

á€" InÁ°tiles, hÁ¡ganse a un ladoáC" dijo uno de los soldados que 
habÁ-a estado al margen de todo. 

Astrid lo mirÁ^ con recelo aun luchando por quÁ© soltaran sus brazos, 
que era lo Á°nico que podÁ-an mantener quietos, se acercÁ^ hasta 
ella, bloqueando las patadas que lanzaba. OrdenÁ^ que de nuevo la 
inmovilizaran de las piernas, logrando el mismo efecto en ella. Una 
guerra con patadas. Pero no se esperaba que el plan de aquel soldado 
fuera golpear el abdomen, una y otra y otra vez, haciÁ©ndola luchar 
por poder respirar. Justo eso era lo que necesitaban, dejÁ^ de luchar 
con sus piernas para luchar con sus propios pulmones. Pero los golpes 
no dejaban de llegar. 

Su vista se empezÁ^ a nublar de sobremanera, comenzando a ver sombras 
obscuras. Los golpes no le ayudaban a seguir consciente. Estaban 
ganÁ¡ndole. SintlÁ^ miedo, impotencia y enojo. La llevarÁ-an de 
regreso . 

Pero Snotlout no habÁ-a ido hasta ahÁ- para ver aquello. SoltÁ^ otro 
golpe mÁ¡s, lo suficientemente hÁ¡bil y fuerte como para hacer 
retroceder un par de pasos a Eret. El tiempo suficiente para tomar la 



daga que tenA-a escondida entre su bota y lanzarla al cuello del que 
estaba golpeando a la rubia. Su batalla continuÁ^, pero al menos le 
dio otra oportunidad a ella. 

á€" Á¡QuÁ© esperan imbÁ©ciles! á€" gritÁ^ Eret, aun atacando a 
Snotlout, al par de hombres que tenÁ-an de rehenes a los servidores 
mÁ¡s leales del rey. 

Ambos se posicionaron para la batalla. Ahora, el lÁ-der del ejÁ©rcito 
de Berk, se encontraba en una batalla de tres contra uno. SonriÁ^ con 
superioridad alardeando de que esas batallas eran su especialidad. Y 
no era del todo mentira. 

Astrid era llevaba de ahÁ-, pero esta vez se estaba recuperando, su 
vista lo dejaba mÁ¡s que ver puntos negros, a causa del mareo que le 
estaba causando la falta de aire, podÁ-a respirar ya, pero aun le 
hacÁ-a falta mucho para hacerlo con regularidad. 

Britta estaba al borde del colapso emocional al igual que Birghir. A 
diferencia de Á©1, ella actuÁ^, corriÁ^ hasta donde estaba la espada 
que anteriormente habÁ-a usado su querida niÁ±a. Era la primera vez 
que en su vida tomaba un arma y la apuntaba temblorosamente a los que 
se la llevaban. 

á€" ÁjBritta! á€" gritÁ^ asustado Birghir, al ver con claridad sus 
intenciones . 

á€" Á ¡ SuÁ©ltenla ! á€" Claro que ningÁ°n soldado le hizo casoáC" 

Á¡Dije que la soltaran! 

Diciendo aquello, se abalanzÁ^ sobre uno de ellos, hiriÁ©ndolo con 
mucha suerte, pero eso solo causÁ^ que este se volviera contra ella. 
AvanzÁ^ hacia atrÁ¡s, con la espada en ambas manos alzada hacia el 
hombre, con un temblor que imposiblemente podÁ-a controlar. RezÁ^ con 
todas sus fuerzas, sabÁ-a que su fin estaba cerca. 

Pero nadie se esperaba que Birghir, corriera tan rÁ¡pido y con la 
suficiente fuerza como para derribarlo. HabÁ-a salvado su 
vida . 

Justo en ese momento, Astrid se recuperÁ^, y agradeciÁ^ internamente 
a Britta por haber hecho aquel acto. Uno de sus brazos ya estaba 
libre. Como le permitiÁ^ su posiciÁ^n, soltÁ^ un puÁfetazo un tanto 
dÁ©bil en la cara de aquel que sostenÁ-a su otro brazo. 

á€" Á¡La espada! á€" gritÁ^ a Britta, quien reaccionÁ^ enseguida, 
lanzÁ ¡ ndosela . 

La tomÁ^ en el aire y se deshizo del agarre de los cuatro soldados 
que habÁ-an terminado cerca de ella. Esta vez serÁ-a diferente, 
mientras que no vinieran mÁ¡s. 

Estaba por empezar su batalla, cuando llegaron los refuerzos, se 
trataba de los que se encontraban inconscientes a la entrada del 
palacio. HabÁ-an ido por sus armas, en busca de venganza por lo que 
sus "amigos" les habÁ-an hecho y defender, lo que debÁ-an defender 
desde el principio. 

á€" Á¡Por aquÁ- ! á€" gritÁ^ uno de ellos a la rubia, quien obedeciÁ^ 
enseguida, tomando de la mano a Britta y Birghir que seguÁ-an en 



donde estaban. á€" los escoltare hasta el refugio. 

á€" SÁ© que puedo ayudar. 

á€" No, mi nlÁla, haz hecho suficiente. 

Pero Astrid, lo que en realidad querÁ-a, era vengarse de Eret y 
conseguir respuestas. Se encontraba en aquella lucha interna cuando, 
mÁ¡s hombres llegaron al sitio y entre ellos, Hiccup. Eret fue el 
mÁ¡s sorprendido al verlo ahÁ- . Aquello se le estaba yendo de las 
manos . 

á€" Á¡Á¿CÁ^mo es posible?! 

á€" Pon atenciÁ^ná€" comentÁ^ Snotlout, soltÁ¡ndole un puÁletazo en 
la quijada que lo hizo caer. 

á€" Tengo un mensaje para Bloodfist. á€" hablÁ^ Hiccup con tono 
amenazante y serio, que hizo que, en cierto modo, Eret se pusiera 
nervioso. á€" Que disfrute sus Á°ltimos dÁ-as con vida. No le 
entregarÁ© a Astrid y terminarÁ© con la guerra, derramando hasta la 
Á°ltima gota de su sangre. 

Eret se levantÁ^ y con otro chasquido de dedos, todos sus hombres lo 
siguieron, todos los que estaban de pie y los que no eran ya 
prisioneros de Berk, el reino por el que alguna vez lucharon. 

á€" Todos al calabozo, junto a las marionetas de Drago. á€" ordenÁ^ 
Spitelout, saliendo de ahÁ-, en busca de los recuento de los daÁlos 
algÁ°n testigo que pudiera narrar todo lo que sucedlÁ^ . 

Los primos se acercaron. Hiccup seguÁ-a requiriendo explicaciones , 
pero esta vez, de cÁ^mo es que se enterÁ^ de ese ataque al 
palacio . 

á€" Tuve que torturarlo para hacerlo hablar, y no fue difÁ-cil 
deducirlo todo. 

á€" Á¿QuiÁ©n es el traidor? 

á€" No lo sabemos aun Hiccup, esperamos que ahora que estÁ¡n 
prisioneros hablen. 

Ambos hombres vieron hacia donde se encontraban Britta, 

Astrid. La chica era atendida por ellos, revisaban las 
decÁ-an que no sabÁ-an si clasificarla como valiente o 
mientras que ella sonreÁ-a nerviosamente tocÁ¡ndose la 
molestia . 

á€" Puede que haya cambiado de opinlÁ^n respecto a ella. á€" comentÁ 
con naturalidad Snotlout, mirÁ¡ndola con cierta duda. á€" Aunque no 
puedo asegurarte que crea firmemente que es Hofferson, al menos ya 
estoy de tu lado, es alguien importante, que estÁ¡ de nuestro 
lado . 

á€" Á¿De verdad seguirÁ¡s dudando? 

á€" Solo te dirÁ©, que una vez en mi vida he visto a alguien pelear 
como ella y seguirÁ© creyendo firmemente que es una 
coincidencia . 


Birghir y 
heridas y le 
imprudente, 
siendo con 



Hiccup sonriÁ^ de medio lado, era obvia aquella reacciÁ^n, incluso 
Á©1 se pondrÁ-a asÁ- cuando sus ideas han sido cambiadas con hechos 
de un momento a otro. TratÁ¡ndose de su primo, era un buen primer 
paso, aquella duda y pequeÁ±a aceptaclÁ^n hacia ella. 

á€" Ve a atenderte esas heridas. 

á€" Y tÁ° asegÁ°rate de las de ella. 

El rey se acercÁ^ por fin hasta Astrid y enseguida, su fiel sirviente 
se levantÁ^ a hacerle una reverencia, y agradeclÁ^ que Britta ya no 
lo hubiera hecho. 

á€" Me dijeron que peleaste muy bien. á€" comentÁ^ a la rubia, una 
vez que Birghir hizo un poco de lado los modales. 

á€" Y parece que ya le agrado a aquel lÁ-der prepotente. 

Ambos se sonrieron. 

á€"Pero de no ser por Britta, jamÁ¡s lo hubiera conseguidoá€" 
continuÁ^ Astridá€" fue muy valiente al enfrentarse a aquellos 
soldados que me tenÁ-an. 

El castaÁfo enarcÁ^ ambas cejas junto a una sonrisa que le dirigiÁ^ 
enseguida a la susodicha. 

á€" Muy bien Britta. 

á€" No diga eso alteza, Astrid es una dramÁ¡tica, ademÁ¡s, yo ya 
estarÁ; muerta de no ser por Birghir. 

La misma reacclÁ^n, pero esta vez dirigida a su sirviente, quien 
actuÁ^ con nerviosismo y una pena tal, que su rostro estaba tan rojo 
como un tomate. 

á€" Ambos me salvaroná€" hablÁ^ con seriedad la rubiaá€" 
gracias . 

Hiccup le tendlÁ^ la mano y ella la tomÁ^ sin titubear. Cuando por 
fin estuvo de pie, cruzÁ^ su mirada con la de Á©1 . Desde el momento 
en que Á©1 regresÁ^ sintlÁ^ una paz inmensa, y hora, estado frente a 
Á©1, no podÁ-a mÁ¡s que sentirse feliz. Hiccup sintlÁ^ alivlÁ^ de 
verla bien, estaba herida pero viva y a salvo. 

á€" AtenderÁ© tus heridas . 

á€" No Hiccup, no es necesario. 

á€" Ven. 

Y no se pudo negar. Para el amanecer, el rey de Berk la cuidÁ^ como 
lo mÁ¡s valioso que poseÁ-a. Y ambos corazones latieron a toda 
velocidad, como si compitieran por ver, cuÁ¡l de los dos se aceleraba 
mÁ¡s, al roce de piel con piel, el choque de miradas y las fuertes 
emociones que sentÁ-an al estar uno frente a otro. 


O-O-O-O 



Una semana habÁ-a pasado desde aquel incidente. Tuffnut ya estaba 
recuperado y se habÁ-a ido al pueblo en busca de su hermana, no sin 
antes, hacerle prometer a Astrid que le enseÁ±arÁ-a a pelear como 
ella lo hacÁ-a. Desearle suerte en encontrar a quien le dio el dije y 
prometerle venir en su ayuda cuando lo necesitara, trayendo consigo 
el armamento pesado, a su querida gemela. 

Justo lo veÁ-a desparecer en la lejanÁ-a, aun en la entada del 
palacio, cuando alguien se puso a su lado, imitando su posiclÁ^n, 
cruzada de brazos viendo al horizonte. 

á€" CreÁ- que tambiÁ©n debÁ-amos cuidar de Á©1 . 

No se esperaba que fuera Snotlout. 

á€" Creo que empezamos con el pie izquierdoáC" sigulÁ^ ante el 
silencio de la chicaáC" podemos ser aliados. 

á€" Es mejor que nada, despuÁ©s de todo, estamos del mismo lado. 

El silencio se tornÁ^ incÁ^modo, pero ninguno de los dos lo hizo ver 
al otro, claro, que si alguien pasaba por ahÁ-, sentirÁ-a la tenslÁ^n 
desde la distancia. Snotlout se aclarÁ^ la garganta. 

á€" Parce que sÁ- eres importante para Drago, mÁ¡s de lo que 
esperaba . 

á€" Es por eso que debo saber quiÁ©n soy. 

Por primera vez se miraron entre sÁ- . 

á€" Si puedo ayudará© | á€" con cierta incomodidad, y no completando la 
frase, se ofreclÁ^ para colaborar con su objetivo. 

Y ella no rechazarÁ-a aquello. 

á€" SÁ-, de hecho hay algoáC" sonrlÁ^ un pocoáC" supongo que tÁ° has 
pasado aÁlos junto a Hiccup. 

á€" SÁ-, desde que tengo memoria he vivido aquÁ- . 

La sonrisa de ella se ampllÁ^ . 

á€" Á¿QuÁ© me puedes decir acerca del apellido Hofferson? 

á€" No mucho a decir verdad. Es el apellido de los reyes de Bjornoya, 
o al menos lo eran. á€" Se rascÁ^ la nucaáC" Ese reino quedÁ^ 
destruido junto a los Hofferson, fue por donde comenzÁ^ la guerra. Y, 
la heredera, era la mejor amiga de Hiccup, eran inseparables, mÁ¡s de 
una vez sentÁ- celos por la felicidad que ambos irradiaban, claro, 
hasta que sucedlÁ^ lo del incendio. 

Astrid lo mirÁ^ seriamente, atenta a todo lo que le decÁ-a. 

á€" Eue en el cumpleaÁlos de Hiccup hace once aÁ±osá€" continuÁ^ con 
el relatoá€" nadie sabe quÁ© pasÁ^ con ella, llegamos a la 
concluslÁ^n de que murlÁ^ . Y desde entonces Hiccup no volvlÁ^ a ser 
el mismo, hasta que te encontrÁ^ a _ti_. 

Hiccup se encontraba detrÁ¡s de ellos, a una distancia los 



suficientemente lejos como para no escuchar nada de lo que decÁ-an, 
pero tan cerca como para ver como reaccionaban frente al otro. Le fue 
imposible, no centrarse en la chica luego de un rato de estarlos 
viendo. PodrÁ-a jurar que todas esas reacciones, su forma de hablar, 
y su personalidad tan variada y casi imposible de definir, eran parte 
de quien perdiÁ^ . 

Sin embargo, el decÁ-rselo a ella, no lograrÁ-a que recupere la 
memoria. Acciones era lo que necesitaba, personas, lugares, 
acontecimientos del pasado vividos con ella. 

Todo, hasta lo mÁ¡s mÁ-nimo podrÁ-a servir. 

O-O-O-O 

á€" Á¿Alteza? 

Se encontraba en la biblioteca, admirando el mapa que creÁ^ cuando 
niÁ±o, planeando como revivir el momento para ella. 

á€" Adelante Birghir. 

á€" Un joven vino a buscarlo, dice que es un asunto importante y pide 
ser atendido enseguida. Es respecto a Bjornoya. 

No necesitÁ^ de mÁ¡s para salir de ahÁ- en busca de aquel joven. Se 
encontraba en la sala principal, admirando un reloj antiguo que solo 
servÁ-a de decoraclÁ^n. Al momento de que el castaÁfo entrÁ^, el 
chico hizo una reverencia de manera muy formal. 

á€" Es todo un honor tenerlo frente a mÁ-, su majestad. 

Hasta el tono de su voz estaba cargada con esa cordialidad que 
incomodaba al Rey. 

á€" Mi nombre es Eishlegs Ingerman. Estoy a sus Á^rdenes. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Á¿QuÁ© les pareclÁ^? C: esta vez no hubo tanto Hiccstrid, pero 
crÁ©anme que cuando les digo que lo mejor para esos tortolos estÁ¡ 
por venir, es que es asÁ- C;<p> 

Á¡ Gracias por sus bellos comentarios! De verdad me animan mucho 

:3 

Esta vez no tengo mucho que decir, repito, espero que les haya 
gustado mucho, ya sabe que espero sus comentarios, crÁ-ticas 
construct ivas , opiniones, etc. 

Sin mÁ¡s, se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ con un abrazo estilo 
Toothless con todo y baba 

Bye-bye ! 

Los reviews, con el alimento del escritor. 


**26-Julio-2015** 



7 . IlusiA^n 


_**Capitulo 7: IlusiÁ^n.**_ 

á€" Mi nombre es Fishlegs Ingerman. Estoy a sus Á^rdenes. 

Hiccup lo mirÁ^, estudiando un poco la reverencia que iba mÁ¡s 
inclinada de lo que normalmente se hace. Se le hacia un poco familiar 
el nombre. Se rascÁ^ la nuca con cierto nerviosismos e hizo un ademan 
para que se reincorporara. 

á€" Á¿En quÁ© puedo ayudarte? 

á€"Como ya le habrÁ; adelanto su sirviente, alteza, mi visita no es 
mÁ¡s que para tratar asuntos relacionados a mi querido reino perdido, 
B jornoya 

El castaÁio hizo otro ademan, para invitarlo a sentarse, quien luego 
de hacer reverencia, aceptÁ^ y se acomodÁ^ en el sofÁ¡ mÁ¡s grande y 
Hiccup, en el sofÁ¡ para uno especial para Á©1 . 

á€" Á¿Gusta algo de tomar? 

á€" No su eminencia, pero agradezco humildemente ese 
ofrecimiento . 

El castaÁio mirÁ^ a Birghir, quiÁ©n reverenclÁ^, pues su servicios ya 
no eran requeridos, y saliÁ^ de la habitaclÁ^n dejÁ¡ndolos en 
privacidad . 

á€" No es necesaria tanta formalidad, Á¿Eishlegs? á€" Á^l asintiÁ^á€" 
Á¿CuÁ¡l es el problema? 

á€" No sÁ© si estÁ© enterado, pero desde el Á°ltimo ataque que hubo, 
se han extendido varios rumores entre los Bjornianos, acerca de que 
nuestra princesa vive, la Á°ltima del legado Hofferson y nuestra 
esperanza . 

El castaÁio enarcÁ^ ambas cejas sin saber cÁ^mo reaccionar. No tenÁ-a 
idea de que hubiera rumores de ese tipo, pero era de esperarse. Drago 
estaba decidido a ir por ella, cueste lo que cueste y de alguna 
manera u otra, su pueblo se enterarÁ-a del asunto. Claro que no se 
sentÁ-a contento con ello. 

á€" Me atrevÁ- a venir hasta aquÁ- con la finalidad de comprobar 
aquelloá€" continuÁ^á€" yo fui parte de los servidores a la realeza y 
alguien cercano a Astrid. 

Ahora entendÁ-a porque se le hacÁ-a familiar su nombre, y hasta ese 
momento, se dio cuenta que sus caracterÁ-st leas concordaban con lo 
que recordaba. Era uno de los hijos del consejero real, y en ciertas 
ocasiones, tambiÁ©n aconsejaba a Astrid. Claro que no lo reconoclÁ^ 
enseguida, puesto que no eran muy cercanos, normalmente hablaba con 
ella cuando no estaba Hiccup presente. Cruzaron palabra un par de 
veces pero nada mÁ¡s. 

á€" EntenderÁjs que solo son rumores. 

á€" AsÁ- es, y eso pensaba, peroá€" Hiccup lo mirÁ^ con mayor 
detenimiento, animÁ¡ndolo a avanzará©" justamente anoche, se hablaba 



sobre lo mismo y recordÁ©, que hace algunos dÁ-as, me encontraba en 
el mercado, traÁ-a unas manzanas y choquÁ© con una chica. 

Se rascÁ^ la frente antes de continuar. 

á€" Una rubia, con las caracterÁ-st leas faciales idÁ©nticas a las de 
Astrid Hofferson, claro que ya de toda una mujer y no de una nlÁla. 

En realidad no camblÁ^ mucho á€" se frotÁ^ las manos con cierto 
nerviosismoá€" no la pude ver detenidamente y por ello tengo la 
duda . 

Hiccup se levantÁ^ de su lugar y se acerÁ^ al reloj que su invitado 
anteriormente observaba. TocÁ^ las manecillas que no estaban 
protegidas por ningÁ°n vidrio, las girÁ^ con lentitud hasta que 
quedaron las doce en punto. Astrid habÁ-a salido del palacio, de eso 
estaba seguro, no necesitaba que nadie le dijera nada para saberlo, 
al menos en ese momento. 

á€" Mis Á°nicas intenciones son ponerme al servicio de usted y de 
ella, si es que realmente es la princesa. á€" se levantÁ^ de igual 
manera al sospechar sobre los pensamientos de su actual rey. á€" los 
rumores dicen que Drago la busca, no le dirÁ-a a nadie si realmente 
es ella. 

Esta vez el tono de voz de Eishlegs fue de suplica. Y Hiccup lo 
notÁ^, algo en su voz tambiÁ©n le decÁ-a que hablaba con la verdad. 
SeguÁ-a mirando el reloj cuando las pisadas del visitante se 
acercaron, hasta posicionarse a su lado. Lo mirÁ^ por el rabillo del 
ojo mientras meditaba la situaclÁ^n. 

Á¿QuÁ© tal si decÁ-a la verdad? Aquello podrÁ-a ser de mucha ayuda 
para Astrid, tener contacto con la persona que perteneclÁ^ a su 
pasado podrÁ-a ayudarla a recuperar la memoria. Para ello era que 
estaba pensando llevarla a algÁ°n recorrido por el bosque, crear un 
nuevo mapa, tal vez asÁ- podrÁ-a recordar esa expediclÁ^n. 

Pero si el chico mentÁ-a, y le contaba a todos sobre quien era ella, 
la situaclÁ^n con Bloodfist podrÁ-a empeorar, despuÁ©s de todo, aun 
no estaban seguros de quien era el traidor o de si seguÁ-a allÁ-. Si 
su contrincante, se enteraba de alguna u otra manera de que es 
Hofferson, las cosas se pondrÁ-an peor. Aunque bueno, por algo se 
quiere casar con ella. Era obvio que lo sabÁ-a, pero no querÁ-a 
reafirmarle aquello. 

á€" Por favor su altezaá€" se InclinÁ^ sobre su rodilla derecha. 
Suplicaba hincado. á€" Astrid es lo Á°ltimo que me queda, fue como 
una hermana para mÁ- . PerdÁ- a mis padres, se lo suplico, es lo 
Á° Itimo que me queda. 

O-O-O-O 

á€" Á¿CuÁ¡ntas posibilidades crees tener de encontrar a quiÁ©n te 
haya dado esto? 

Astrid suspirÁ^ con cierto cansancio levantÁ ¡ ndose de la cama y 
acercÁ¡ndose hasta Snotlout, quien observaba con detenimiento el dije 
cerca de la ventana. Era extraÁlo para Britta verlos juntos sin un 
ambiente de odio que los rodeara, conversando como si de amigos se 
tratara . 



á€" No lo sÁ©, pero es lo que me queda, debo hacer el intento. 
á€" Á¿Por lo menos sabes si es hombre o mujer? 

á€" Noá€" Ahora Snotlout suspirÁ^, antes de regresarle el dije. 

á€" Bueno, puedo ayudarte, vayamos al pueblo, esta vez IrÁ© contigo, 
asÁ- que no tendrÁ¡s que saltar el muro. 

Astrid se rlÁ^ un poco, acomodÁ ¡ ndose el dije dentro de su vestido, 
como lo traÁ-a desde siempre. Oculto ante todos, era lo mÁ¡s preciado 
y Á°nico que tenÁ-a. 

á€" Pero sÁ- tendrÁ¡s que ocultarteá€" hablÁ^ antes de que ella lo 
hicieraá€" recuerda la situaclÁ^n en la que estÁ¡s. 

á€" Ya sÁ©, no debes recordÁ ¡ rmelo . 

En ese momento, la puerta fue tocada para dejar ver a Hiccup. 
Obviamente se extraÁlaron los tres del lugar, no era el atardecer 
aÁ°n. RazÁ^n principal por la que Snotlout estaba ahÁ-, era seguro 
que su primo no irÁ-a, pero al parecer, se equivocÁ^ . 

Antes de decir a quÁ© iba, se quedÁ^ un tanto sorprendido por ver la 
visita extraÁla en la habitaclÁ^n de Astrid. Ya sabÁ-a que se 
llevaban mejor pero, no se esperaba que tambiÁ©n la visitara. TratÁ^ 
de ignorar aquello, habÁ-a algo mÁ¡s importante y la razÁ^n de que 
estuviera ahÁ-. 

á€" Perdonen la intromislÁ^ ná€" Á¿pero por quÁ© decir aquello? á€" 

Hay un asunto que debo atender contigo, Astrid. 

Todas las miradas se dirigieron a ella, quien en cierto modo se 
sentÁ-a acostumbrada a aquel tipo de situaciones. Britta y Snotlout 
salieron del lugar sin decir o hacer nada, dejando solos a los 
chicos. Ella caminÁ^ un par de pasos para acortar la distancia que 
Hiccup estaba recorriendo, quedaron a un par de pasos de 
distancia . 

Como siempre sucedÁ-a, antes de que alguno emitiera palabra alguna, 
se perdieron en sus miradas, y contuvieron las ganas de tocarse sus 
rostros mutuamente, claro, que eso le costaba mÁ¡s trabajo a Hiccup, 
esa necesidad de sentir su piel iba mÁ¡s allÁ¡ de una simple 
necesidad, como si con ello, estuviera completo, como si su vida 
dependiera de ello. 

Astrid se aclarÁ^ la garganta y desvlÁ^ la mirada al darse cuenta del 
momento en el que se encontraba. Esas sensaciones que sentÁ-a la 
llenaban, pero al mismo tiempo, la preocupaban. 

á€" Alguien vino a verteáC" hablÁ^ por fin el reyá€" y bueno, tu 
sabes el problema que tienes yá€ | 

á€" Ya sÁ©, no pasa nada, Á¿esa persona lo sabe? 

á€" SÁ-, es solo que no se cÁ^mo pueda reaccionar. 

La rubia se extraÁlÁ^ y mirÁ^ hacia la puerta, necesitaba saber de 
quiÁ©n se trataba y cuÁ¡les eran sus intenciones. Algo en la actitud 
de Hiccup le decÁ-a que serÁ-a una cuestlÁ^n de suma importancia. Sin 



decir o hacer mÁ¡s, el castaÁ±o se acercÁ^ hasta la puerta y las 
abriÁ^, hizo un pequeÁ±o intercambio de palabras y por fin dejÁ^ 
entrar al joven visitante. 

Cuando vio a Astrid, se quedÁ^ helado por un momento, el momento que 
tardÁ^ en procesar lo que sus ojos veÁ-an. No estaba equivocado, 
tenÁ-a una memoria excelente, ademÁ¡s de que jurÁ^, jamÁ¡s olvidar 
las facciones de la princesa á€" pues hubo un tiempo donde dudaban de 
si vivÁ-a o noá€" ya que serÁ-a necesario para el futuro, y hasta ese 
momento, no se habÁ-a equivocado. 

Fishlegs entrelazÁ^ sus propias manos con nerviosismo y emoclÁ^n 
antes de por fin avanzar hasta ella, quien se habÁ-a mantenido 
InmÁ^vil sin expreslÁ^n facial o corporal, sus brazos caÁ-an 
relajadamente a los costados, tan recta como siempre. 

á€" á€ I ..Es Á¿posible? á€" lo Á°nico que pudo formular mientras 
avanzaba con la mano estirada, como quien quiere tocar un fantasma 
para comprobar si es verÁ-dico. 

En ese momento, fue cuando se sintlÁ^ un tanto incomoda la princesa, 
pero se mantuvo como estaba. Cuando por fin el chico la alcanzÁ^, se 
detuvo a nada de tocarle el cabello y se dejÁ^ caer, justo despuÁOs 
de ver sus ojos. SabÁ-a que era ella. Se abrazÁ^ a sus piernas y 
comenzÁ^ a llorar. AcclÁ^n que sorprendlÁ^ a los dos que observaban 
la escena. 

á€"á€|EstÁ¡s viva, _Á¡viva!, _Astridá€" la mencionada se InclinÁ^ 
hasta llegar a su altura, obligÁ¡ndolo a soltarlaáC" todo este 
t iempoáC | 

Cuando Á©1 alzÁ^ la vista, Astrid lo recibiÁ^ con una amable sonrisa, 
logrando que llorara con mÁ¡s intensidad y sentimiento que antes. Le 
fue imposible no abrazarla en el instante. La princesa se quedÁ^ 
InmÁ^vil por un momento antes de corresponder el abrazo. Las manos de 
Eishlegs se sentÁ-an temblorosas. 

Ella querÁ-a formular palabras, pero no se le ocurrÁ-a que decir, no 
sabÁ-a quiÁ©n era, ni por quÁ© actuaba de esa forma frente a 
frente . 

á€" Mi princesa Hofferson. 

Eso bastÁ^ para que un ligero piquete se sintiera en la cabeza de 
Astrid. Un piquete rÁ¡pido que dio paso a uno mÁ¡s prolongado y 
fuerte, por inercia, se sujetÁ^ la frente, como si aquello fuera a 
detener tal dolor. Hiccup, que hasta ese momento se habÁ-a mantenido 
al margen de todo, se acercÁ^ hasta ellos, haciÁ©ndole ver a Eishlegs 
que algo le estaba sucediendo. 

á€" Astrid, Á¿quÁ© sucede? á€" cuestionÁ^ el castaÁfo una vez 
inclinado hacia ella, quien ya se habÁ-a dejado caer hasta quedar 
totalmente sentada y con ambas manos en la cabeza. 

á€" Me dueleá€|.la cabeza. 

Eishlegs se preocupÁ^ enseguida y la tomÁ^ por los hombros mientras 
que Hiccup iba por Britta, quien por suerte no estaba tan lejos, 
entraron corriendo junto a Snotlout. 



á€" PÁ^nganla en la camaá€" ordenÁ^ la mujer, buscando algo que fuera 
de ayuda en la mesita donde se encontraban todos los médicamente le 
dada anteriormente. 

Hiccup la tomÁ^ entre sus brazos y la llevÁ^ a la cama. El dolor era 
bastante fuerte, Astrid apenas era consciente de lo que sucedÁ-a a su 
alrededor, no podÁ-a centrarse en algo que o fuera ese dolor. 

á€" ÁjBritta! á€" exiglÁ^ Hiccup, sintiÁ©ndose impotente frente a la 
princesa . 

á€" Estoy bien... estoy biená€" por fin logrÁ^ formular, el dolor ya 
estaba pasandoá€" de verdad, tranquilos. 

Incluso Snotlout se vio extraÁlado ante aquello. Astrid ya se 
recuperaba, tan rÁ¡pido como el dolor le habÁ-a llegado, Á¿pero quÁ© 
rayos le estaba sucediendo? Todos se preguntaban lo mismo. 

á€" Alteza, chicos, creo que es mejor que la dejemos descansará©" 
recomendÁ^ Britta, al ver la cara de confuslÁ^n que tenÁ-a la 
joven . 

Nadie puso objeclÁ^n alguna y salieron de la habitaclÁ^n. Dejando 
solas a las dos mujeres, la mayor, sirvlÁ^ un vaso con agua y se le 
acercÁ^ a Astrid, quien lo tomÁ^ aun con esa fachada de confuslÁ^n. 
Todos habÁ-an notado aquello. 

á€" Á¿QuÁ© ocurre mi nlÁla? 

Astrid dio un sorbo al agua y respirÁ^ profundamente antes de 
responder . 

á€" Paso de nuevo. 

á€" Á¿A quÁ© te refieres? 

á€" Ese _Deja vÁ°_, de nuevo sucediÁ^á€" dio otro sorbo de aguaá€" 
cuando ese chico me dijo "Mi princesa Hofferson", el dolor me 
comenzÁ^ a dar, y mientras me daba, sentÁ- una especie de _Deja vÁ°_, 
como si hubiera escuchado aquello antes, con el mismo tono de 
voz . 

La mujer se acercÁ^ a ella y le acomodÁ^ el flequillo mientras se 
centraba en beber agua de nueva cuenta, esta vez un sorbo mÁ¡s largo, 
disfrutando de cada trago que daba hasta que el vaso quedo vacÁ-o. En 
cierto modo, ese contacto la puso nerviosa y estresada, al estar con 
aquella nube gris que obstaculizaba cualquier tipo de acercamiento a 
un posible recuerdo de su pasado. 

Por ello odiaba los _Deja vÁ°_, era la tercera vez que le pasaba, 
claro, que esta vez era la primera que venÁ-a acompaÁlada de un 
terrible dolor de cabeza. Y siempre resultaba igual, incapaz de 
recordar, pero manteniÁ©ndose con esa incomodidad, de tener el 
recuerdo, en la punta de la lengua y no poder decir cuÁ¡l, cÁ^mo o de 
quÁ© se trata. 

O-O-O-O 

Para el anochecer, el mÁ©dico ya estaba saliendo del cuarto de la 
rubia, donde lo esperaban el trlÁ^ de chicos que difÁ-cilmente se 



habÁ-an despegado de la habitaclÁ^n de donde, prÁ ¡ óticamente, los 
habÁ-an corrido. 

á€" Á¿CÁ^mo estÁ¡? á€" raramente, el primero en preguntar fue 
Snot lout . 

á€" Se encuentra muy biená€" los tres lo miraron con extraÁ±ezaá€" 
ese episodio de dolor que presentÁ^, es contribuible a la pÁ©rdida de 
recuerdos, deblÁ^ haber algo que lo ocasionara, algÁ°n contacto con 
su pasado o situaclÁ^n que se lo haya recordado. 

La iluslÁ^n InundÁ^ los ojos del rey, fue hasta ese momento en que se 
deshizo del arrepentimiento por haber dejado a Fishlegs acercarse a 
ella . 

á€" Eso quiere decirá€"comenzÁ^ luego de procesar todoá€" que puede 
recuperar la memoria. 

á€" Á¿Pero lo harÁ¡ con un dolor como el que pasÁ^? á€" completÁ^ con 
la idea, Fishlegs. 

á€" Es algo que no les puedo asegurar, puede ser totalmente 
diferente, cada mente actÁ°a distintoá€" sentenclÁ^ el mÁ©dico, 
terminando de cerrar el maletÁ-ná€" lo que sÁ- les puedo asegurar, es 
que el contacto con la vida normal le estÁ¡ ocasionando estos 
episodios, lo cual es bueno para ella, esto solo aumenta la 
posibilidad de que recupere la memoria. 

Sin mÁ¡s que decir, hizo una reverencia y se retirÁ^ de ahÁ- . Con un 
ambiente mÁ¡s calmado, Snotlout se fue a su habitaclÁ^n, dejando 
solos a Fishlegs y Hiccup, el segundo, tenÁ-a una lucha interna por 
entrar o no la habitaclÁ^n. 

á€"Yoá€ I lamento todo lo que sucedlÁ^, su altezaáC" comenzÁ^ Fishlegs, 
con la cabeza baja y echÁ¡ndose toda la responsabilidad encimaáC" de 
no ser por mÁ-, ella. 

á€" Esta bien, pero no lo veas como algo negativo, gracias a tiá€" 
sonrlÁ^ animadamente tocÁ¡ndole el hombro, en modo de compaslÁ^n al 
invitado. á€" ella podrÁ-a recordar, quizÁ¡s no de la mejor manera, 
yo no he logrado nada y tu, en un instante conseguiste esto. 

Ambos suspiraron y vieron las puertas. La luz del interior se 
infiltraba por las orillas. Hiccup camblÁ^ de opinlÁ^n en ese 
instante, no querÁ-a incomodarla con su presencia, la verÁ-a al 
amanecer. Mientras tanto, se limitÁ^ a llevar al chico detrÁ¡s de 
Á©1 . Recorrieron casi todo el palacio, hasta llegar a la parte donde 
todos los empleados á€" o familia, como les llamaba HiccupáC" 
dormÁ-an . 

Llegaron a una habitaclÁ^n bastante amplia, y para haber estado 
vacÁ-a durante mucho tiempo, se veÁ-a impecable, casi como si 
estuviera habitada, el Á°nico defecto que tenÁ-a, era un pequeÁlo 
olor a humedad que era tan insignificante que debÁ-as poner mucha 
atenclÁ^n a tu olfato para distinguirlo. 

Durante todo el trayecto, Fishlegs se preguntaba hasta donde lo 
llevarÁ-a, no se esperaba que le fuera ofrecer una habitaclÁ^n para 
el solo en el palacio. Se sintlÁ^ halagado, pero sobre todo, 
agradecido, en el pueblo debÁ-a compartir habitaclÁ^n con otro joven. 



vivA-a con una familia que le dio cobijo cuando apenas llegaron a 
Berk, aunque se los agradecÁ-a, no se sentÁ-a bien al no tener su 
propio espacio. 

á€" Por favor, disfruta tu estadÁ-a, que espero de todo corazÁ^n, sea 
indef inidaá€" el castaÁlo hizo una reverencia, dejando en shock a su 
invitadoá€" estoy seguro que tu presencia serÁ¡ de mucha ayuda para 
la princesa y que estarÁ¡s cÁ^modo teniÁ©ndola cerca. DespuÁ©s de 
tantos aÁ±os. 

Fishlegs sonriÁ^ animadamente, imitando la reverencia. Ambos jÁ^ venes 
se levantaron al mismo tiempo y cerraron esa especie de pacto, y una 
posible amistad, con un buen apretÁ^n de manos. El rey se retirÁ^, no 
sin antes ofrecerle algo de cenar, pero su moclÁ^n y felicidad era 
mÁ¡s grande, por lo que el apetito lo habÁ-a perdido. 

Cuando se quedÁ^ solo en la habitaclÁ^n, se tirÁ^ en la cama, 
disfrutando de tener un espacio solo para Á©1 . ExtraÁiamente se 
sentÁ-a con una comodidad inmensa, tal como lo habÁ-a dicho el rey. 
Pero lo que mÁ¡s feliz le hacÁ-a, era tener a la princesa 
consigo . 

_En aquel entonces, no habÁ-a un deseo mayor que el conocimiento . 
Siempre habÁ-a sido muy curioso, en especial, cuando de libros se 
trataba. Y justo ahÁ-, fue donde descubrlÁ^ el honor mÁ¡s grande que 
una persona puede poseer cuando se convierten en los consejeros de la 
realeza. Desde que tenÁ-a siete aÁ±os, no habÁ-a otra cosa que 
quisiera. Su meta en la vida, era ser consejero de la sucesora de sus 
reyes. Tal como sus padres lo eran._ 

á€" _Á¿Conse jero? á€" cuestionÁ^ Astrid, en su cumpleaÁios nÁ°mero 
nueve, a sus padres. á€" Á¿Y yo para quÁ© quiero uno? _ 

á€" _Vamos Asá€" contestÁ^ su madreáC" no lo tomes como tal, puede 
ser tu compaÁiero de expediciones ._ 

á€" _Pero para eso tengo a Hiccup._ 

á€" _Á¿Le tienes respeto a Harold? Á¿Siri? á€" CuestionÁ^ su padre, 
con cierta autoridadáC" Es su hijo, quiere hacer lo mismo que ellos, 
dale una oportunidad ._ 

_La niÁ±a suspirÁ^ poniÁ©ndose su cabello por sobre la oreja. _ 

á€" _Este bien, estÁ¡ bien. TendrÁ© mi consejero, pero eso no serÁ¡ 
mi regalo, Á¡yo quiero un caballo!_ 

_DespuÁ©s de eso, durante la cena de la celebraclÁ^ n, Eishlegs fue 
presentado a la princesa, quien se sorprendlÁ^ porque fuera mayor que 
ella. MÁ¡s que nada, que sus intenciones fueran solo aconsejarlo y no 
pedirle matrimonio, como usualmente hacÁ-an varios niÁ±os. Con la 
formalidad de un adulto, el niÁ±o, no tan niÁ±o se presentÁ^ ante 
ella, of reciÁ©ndole sus mejores servicios y fidelidad eterna. Astrid 
se comenzÁ^ a reÁ-r cuando dijo lo Á°ltimo y lo jalÁ^ para ir a jugar 
con Hiccup._ 

_Nadie, en especial Astrid, se esperaban que se desarrollara una 
amistad muy profunda entre ambos. Claro que no tan profunda como la 
que tenÁ-a con Hiccup, pero sÁ- que eran cercanos._ 



_La noche en que fueron atacados. Fishlegs se mantuvo siempre cerca 
de ella, en especial al amanecer, cuando sus padres se dirigieron 
hacÁ-a Berk. Le prohibieron salir por su propia seguridad, su cuarto 
estaba siendo resguardado por varios guardias y el Á°nico que estaba 
con ella, era Fishlegs. _ 

á€" _Tranquila, mi princesa Hofferson, todo estarÁ; bien._ 
á€" _Eso espero Fishlegs, eso espero. _ 

O-O-O-O 

Un par de horas luego de 1 
de su habitaclÁ^n. CaminÁ^ 
hizo descalza, despuÁOs de 
zapatos. RecorriÁ^ con vel 
palacio, varios guardias 1 
al parecer sus intenciones 
estaban en lo correcto. 

Llego a los establos, donde los caballos dormÁ-an plÁ ¡ cidamente, 
menos Toothless y Stormfly para su maravillosa suerte. Se acercÁ^ con 
lentitud hasta la yegua, quien la aceptÁ^ sin chistar. 

á€" Hola chica, Á¿te gustarÁ-a dar un pequeÁ±o recorrido nocturno? 
á€" Luego le hizo mimos al caballo negroá€" te la robarÁ© solo por un 
momento . 

No le colocÁ^ la silla de montar. Se acomodÁ^ en el lomo y poco a 
poco fueron avanzando hasta salir del establo. La mente de Astrid 
estaba hecha un lio, una de las peores sensaciones era esa, la de 
tener un recuerdo sin tenerlo. Le estrenaba no conseguir aquello por 
lo que tanto luchaba. Pero lo que sÁ- recordÁ^, fue lo bien que se 
habÁ-a sentido cuando montÁ^ por primera vez un caballo al llegar a 
Berk. Por ello estaba ahÁ- . 

Y de verdad le estaba ayudando, hizo correr a toda velocidad a la 
yegua, quien al parecer, tambiÁ©n disfrutaba de aquello. El viento 
frió y fresco envolvÁ-a a Astrid, esa sensaciÁ^n de que el viento 
jugaba con su cabello se le hacÁ-a bastante placentera. 

Luego de un rato de soledad bajo la luz de la luna, otras pisadas de 
caballo la hicieron ver hacÁ-a atrÁ¡s. Hiccup montaba a Toothless y 
se dirigÁ-a a donde estaba. SonriÁ^ ampliamente haciendo correr mÁ¡s 
rÁjpido a Stormfly. 

á€" Á¿AsÁ- que nos estÁ¡n retando eh? Vamos amigoá€" incitÁ^ a su 
caballo negro a correr. 

Ambos jinetes motivaban a sus caballos, claro que Hiccup caÁ-a en las 
trampas de ella, cada que parecÁ-a que las alcanzarÁ-a, daban la 
vuelta y corrÁ-an en direcciÁ^n contraria, o daban a entender que se 
detendrÁ-an pero no era asÁ-. Pronto las risas de los jinetes se 
hicieron escuchar en medio de la oscuridad. 

á€" Á¿No que muy veloz, su majestad? 

á€" No me retes Astrid. 

á€" No me retes tÁ°, a mÁ- . á€" de nueva cuenta corrieron, esta vez 


a media noche, Astrid saliÁ^ a hurtadillas 
tan sigilosa como pudo, y para ello, lo 
todo ya estaba acostumbrada a no usar 
ocidad los pasillos hasta salir del 
a vieron salir pero no se inmutaron, pues 
no eran salir del castillo, y en efecto. 



mA¡s allA¡ del espacio para los caballos, llegando a rodear el 
palacio . 

Fue entonces cuando Hiccup y Toothless por fin las pudieron rebasar. 
Pero eso solo motivo a que la carrera se intensificara mÁ¡s. 

á€" Vamos, chica, vamos, Á¡puedes hacerlo! 

Stormfly sintlÁ^ la adrenalina que recorrÁ-a el cuerpo de su jinete y 
forzÁ^ a sus patas a seguir con mayor fuerza. DebÁ-a alcanzar a 
Toothless, siempre era su meta, pero dicha meta la abandonÁ^ cuando 
una depreslÁ^n la atacÁ^ . 

Hiccup estaba preocupado en aquella ÁOpoca, Stormfly era lo Á°nico 
que quedaba de Astrid á€" cuando la declararon muertaá€" y la yegua 
habÁ-a resentido la pÁ©rdida, ya no juagaba con Toothless ni comÁ-a, 
se estaba decayendo. Lo Á°nico que logrÁ^ hacerla seguir con vida, 
fue que Hiccup la montaba del diario, prÁ ¡ óticamente la obligÁ^ a 
hacerlo, pero era por su propio bien y su fiel compaÁlero, siempre lo 
acompaÁlaba. ReciblÁ^ amor por ambos y varios jinetes mÁ¡s. 

á€" Á¡No lo conseguirÁjs Astrid! 

á€" No estarÁ-a tan segura de ser tÁ° . 

Y la yegua se puso a la altura del caballo negro, llevÁ¡ndose una 
sorpresa por ambos. Astrid sonrlÁ^ con superioridad, dÁ¡ndole mÁ¡s 
Á¡nimos a su yegua hasta que por fin los rebasÁ^, llegando de nuevo 
hasta los establos. Ambos caballos empezaron a trotar, en especial 
Stormfly . 

á€" Te has ganado una gran dotaclÁ^n de manzanas, bien hecho 
chica . 

Los dos jinetes bajaron de los caballos y los dejaron andar, luego de 
darles una raclÁ^n de manzanas a cada uno, con algunas manzanas 
extras para la yegua. 

Al igual que los caballos, Hiccup y Astrid comenzaron a caminar sin 
rumbo fijo, sin salirse del jardÁ-n, hasta que por fin se dirigieron 
al Á¡rbol mÁ¡s grande del lugar y se acomodaron uno muy cerca del 
otro . 

á€" Ahora que lo piensoá€" dijo Astrid luego de una larga 
conversaclÁ^ n con cosas aparentemente sin sentidoá€" Á¿QuÁ© haces 
despierto? 

á€" Á¿Lo pregunta quien estÁ¡ en ropa de dormir? Al menos yo no 
estaba en la cama aun. 

Ambos se sonrieron y guardaron silencio un momento. Ninguno de los 
dos sabÁ-a la razÁ^n del por quÁ© el otro habÁ-a salido. Simplemente 
se limitaron a divertirse y sentirse en cierto modo, libres. 

Disfrutar de la noche estrellada y la gran luna que estaba a un dÁ-a 
de ser luna llena. 

De lo Á°nico que estaban seguros, es que ahora se sentÁ-an mejor a 
como habÁ-an salido del palacio. Y ese silencio les resultÁ^ bastante 
reconfortante. El sueÁlo empezÁ^ a llegar al cuerpo de Astrid, quien 
sin importarle ya nada, dejo caer su cabeza en las piernas de Hiccup. 



Hubo otro contacto visual, junto a una sonrisa somnolienta por parte 
de ella y una de dicha por parte de Á©1 . 

á€" Gracias Hiccupá€" dijo en un susurro a causa del sueÁio, sin 
dejar de ver esa mirada esmeraldaá€" ya sÁ© que lo he dicho antes, 
pero gracias, hiciste mucho mÁ¡s que salvarme aquella noche. Estoy en 
deuda contigo. 

á€" Fue un placer para mÁ- hacerloá€" no le ImportÁ^ y colocÁ^ su 
mano sobre la mejilla derecha de ella, rozando su piel con la yema de 
los dedos. á€" Y lo harÁ-a un millÁ^n de veces mÁ¡s, en realidad soy 
yo quien debe darte las gracias, me devolviste la vida. 

La chica se levantÁ^ para disgusto de Á©1, y lo mirÁ^ a la misma 
altura a los ojos. 

á€" No sÁ© si soy esa Astrid que buscas, no deberÁ-as hablar asÁ-. 
á€" DesviÁ^ la mirada, aun sintiendo la mirada del chico sobre su 
cuelloá€" por favor, no me confundas con ella. 

á€" No, no entiendes Asá€" la tomÁ^ con delicadeza obligÁ¡ndola a 
verlo a los ojosá€" No me importa si eres ella o no. _TÁ°_, tÁ° me 
has regresado a la vida, no importa quien hayas sido en el pasado, lo 
que importa es quien eres ahora. 

Se miraron unos segundos, el tiempo suficiente para que Hiccup 
empezara a acercarse con lentitud hasta el rostro de ella. El viento 
fresco no importÁ^ en el momento en que sus respiraciones se 
mezclaron, al compÁ¡s de que sus ojos se cerraron, pero el contacto 
tan esperado por ambos nunca llegÁ^ . A Á°ltimo momento, el castaÁlo 
cambiÁ^ de opiniÁ^n y dirigiÁ^ el beso destinado a los labios, a la 
frente de Astrid. 

AcercÁ^ su cabeza hasta su pecho y la abrazÁ^ . Y se quedaron ahÁ-, 
dÁ¡ndose calor mutuamente con ese abrazo que los llevÁ^ hasta el 
reino de los sueÁlos. El sol matutino fue lo que los despertÁ^ y los 
hizo volver a sus habitaciones, dejando de lado aquel momento que 
aunque pareciera un sueÁlo, habÁ-a sido mÁ¡s real de lo que 
pensaban . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Un lindo momento Hiccstrid con todo mi amor de mi para ustedes :3 
Á¿quÁ© les pereciÁ^ este episodio?<p> 

No tengo mucho que decir esta vez xD asÁ- que me despido 
ya . 

Á¡ Gracias por sus reviews y por su paciencia para seguir hasta ahora 
en este fie! 

Otra cosa, este fie es una historia con personajes originales mÁ-os, 
la he editado para volverla fie y que los personajes actÁ°en mÁ¡s 
como a los de HTTYD, aunque a veces es imposible XC 

Sin mÁ¡s, se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ Á¡ abrazo vikingo 
para todos ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 
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8. Ineptitud y ExasperaciÁ^ n 

_**Capitulo 8: Ineptitud y ExasperaciÁ^ n . * *_ 

Snotlout se habÁ-a golpeado la frente tanto interna como 
exteriormente cuando vio como habÁ-a reaccionado positivamente ante 
la estÁ°pida idea que acababa de proponer Eishlegs. 

á€" ÁjEstamos a mitad de una guerra! Á¿No se te pudo ocurrir otra 

idea mÁ¡s estÁ°pida que el rey mÁ¡s estÁ°pido quisiera 

aceptar? 

Hiccup tamborileÁ^ los dedos sobre el escritorio de madera, mirando 
el mapa. Ya sabÁ-a que su estupidez a veces era grande, pero no pudo 
descartar esa idea a pesar de la situaciÁ^n en la que estaban, 
despuÁOs de todo, sus soldados necesitaban un respiro tanto como sus 
familias. Y aquello no le resultÁ^ tan malo. 

á€" Hiccup, Á¡Á¿De verdad vas a acceder a algo tan tonto como un 
baile a media guerra? ! 

El castaÁfo se empezÁ^ a sentir nervioso. SabÁ-a lo insensato que 
resultaba el simple hecho de considerar un baile a mitad de la 
guerra, pero las propuestas de hacerlo en un ambiente de hace diez 
aÁ±os y al estilo de Bjornoya, le parecÁ-a perfecto para ayudarle a 
Astrid a recordar toda su vida pasada. 

AdemÁjs de que el entusiasmo con el que Eishlegs le habÁ-a planteado 
aquello lo habÁ-a contagiado de sobre manera. Solo faltaba que dijera 
el sÁ- de manera directa para que los preparativos dieran inicio. Y 
eso, obviamente era lo que Snotlout querÁ-a impedir a toda 
costa . 

á€" Hiccupá€ I razona. 

á€" Ya sÁ© Snotloutá€" eso desanimÁ^ un poco al consejeroá€" pero, 
Á¿no crees que tus hombres se merecen un momento con su familia? 
DespuÁ©s de todo, han pasado por mucho y varios de ellos apenas y han 
visto a sus esposas e hijos. 

á€" Ese momento llegara, cuando ya no corra la sangre de sus seres 
queridos por las calles del pueblo. á€" sentenciÁ^ y saliÁ^ de la 
habitaciÁ^n, azotando la puerta a su salida. 

Los dos presentes solo miraron la salida del chico. Eishlegs se 
comenzÁ^ a sentir incomodo y arrepentido por haber propuesto una idea 
tan irrazonable. Aunque cuando se le ocurriÁ^, le pareciÁ^ algo 
maravilloso . 

á€" Lo siento su alteza, no debÁ- . 

á€" No te preocupes Eishlegsá€" se levantÁ^ de su lugar y se acercÁ^ 
hasta Á©lá€" aunque no es normal que se haga un baile en tiempos de 
guerra, es una buena idea, al menos para mÁ-, pensarÁ© en ello. 

A pesar del tono animado del rey, la culpabilidad aun estaba presente 
en el chico, pero sonriÁ^ de la forma mÁ¡s alentadora que pudo. 



á€" Á¿QuÁ© tal va la relaclÁ^n con Astrid? 

Esta vez la sonrisa se convirtlÁ^ en una nerviosa. 

á€" Bueno, bien, pero me resulta extraÁlo que actuÁ© como si no me 
conocieraá€" se rlÁ^ levementeá€" ya sÁ© que no me recuerda pero, es 
muy extraÁlo para mÁ- . 

El castaÁlo sonrlÁ^ con nostalgia retomando su lugar detrÁ¡s del 
escritorio. Vio con detenimiento las pocas letras que poseÁ-a el 
mapa, pues habÁ-a sido Astrid quien escribiÁ^ aquello. Aun recordaba 
a la perfecclÁ^n aquel dÁ-a, y como la habÁ-a obligado a poner el 
nombre de ella tambiÁ©n, con excusa de que ella era quien lo guiaba 
por las montaÁlas, lo cual no era mentira. AsÁ- que el no era el 
Á°nico autor de aquellos trazos. 

á€" Entiendo tu situaclÁ^n, pero a como yo lo veo, o puedes 
deprimirte porque ella no sabe quiÁ©n eres o estar feliz porque sigue 
con vida. 

Esta vez ambos se sonrieron ampliamente. Hiccup tenÁ-a razÁ^n, era 
mejor aquello que ninguna otra cosa. Hicieron un par de comentarios 
mÁ¡s, acerca de cÁ^mo habÁ-a sido su relaclÁ^n el pasado, Eishlegs 
sallÁ^ de ahÁ- . En realidad, apenas y se habÁ-an cruzado para charlar 
cuando estaban pequeÁlos. 

_La princesa lo jalaba de la muÁleca, obligÁ¡ndolo a correr hasta 
donde se encontraba un grupo de nlÁlos, conversaban amenamente hasta 
que llegÁ^ la princesa. _ 

á€" _Á^1 tambiÁ©n jugara con nosotros, su nombre es Eishlegs á€"_ _ 
lo presentÁ^ la rubia. Desde como lo veÁ-a Eishlegs, de una manera 
que no se merecÁ-a cuando se trataba de un simple consejero. _ 

á€" _Ahora somos un numero impará€" comentÁ^ un nlÁlo que se 
encontraba a lado de Hiccupá€" Á¿con quiÁ©n se va a ir?_ 

á€" _Con ustedes Algotá€" continuÁ^ ella como si fuera lo mÁ¡s obvio 
del planetaá€" De todas formas, Hiccup y yo les ganaremos, solo trato 
de ponerles las cosas lo mÁ¡s justas posibles a su mÁ-nima habilidad 
con los caballos. _ 

á€" _Perdone princesa, por ser "inferior" a usted. _ 

_Hiccup, Eishlegs y Thanlos se mantenÁ-an al margen de la discuslÁ^n 
del par de nlÁlos, era prÁ ¡ chicamente una costumbre, o mÁ¡s bien, una 
mala manÁ-a, que ese par se pudiera a discutir sobre lo buenos o 
malos que son en las carreras de caballos. Terminando por enojarse el 
uno con el otro y arrastrando a los de su equipo con ellos en una 
apuesta sin sentido. _ 

á€" _Revolcarse con los cerdosa©" dijeron al mismo tiempo, tomÁ¡ndose 
de las manos y pactando el precio por perder la carrera. _ 

_Hiccup se palmeÁ^ la frente sin lograr entender ese tipo de 
apuestas. Thanlos y Eishlegs, quienes estaban en el equipo de Algot 
sintieron pÁ¡nico por aquello, Thanlos porque ya sabÁ-a a dÁ^nde iba 
a terminar y Eishlegs porque aunque no sabÁ-a nada aÁ°n, pudo darse 
cuenta de que no estaba en el mejor equipo. Pero querÁ-a ser 



consejero real._ 

á€" _Biená€" terminÁ^ Astrid cruzÁ¡ndose de brazosá€" Es hora de que 
pierdan, niÁ±os. Vamos Hiccup, ya quiero verlos llenos de lodo._ 

á€" _No esta vez princesaá€" dijo Algot siguiendo de cerca los pasos 
de la rubia. _ 

_Tal como era de esperarse, Astrid fue directo a su habitaclÁ^n para 
deshacerse del vestido y ponerse su ropa convencional para la 
equitaclÁ^n, situaclÁ^n por la que no pasaron los niÁ±os, sus ropas 
eran bastantes cÁ^modas para ello. Se habÁ-an adelantado a los 
establos por sus caballos. Siempre los llevaban en reuniones como 
aquella, pues sabÁ-an que Astrid terminarÁ-a convenciÁ©ndolos de 
competir, o Algot llegarÁ-a con intenciones de provocarla. _ 

á€" _Á¿Ya estÁ¡n listos?_ 

á€" _Desde que nacÁ- . á€" todos rieron por el comentario de Thanlos 
ya montado en su caballo. _ 

á€" _Á¿CÁ^mo serÁ¡ el circuito esta vez? á€" cuestionÁ^ Hiccup, 
entregÁ ¡ ndole a Stormfly._ 

_La niÁ±a se lo pensÁ^ un minuto, visualizando todo lo que su vista 
podÁ-a darle con la poca iluminaciÁ^n de los faroles. _ 

á€" _Que sean dos vueltas, que abarquen desde aquÁ- hasta la entrada 
del palacio y de ahÁ- rodear el palacio hasta llegar aquÁ-._ 

á€" _Un circuito sencilloá€" comentÁ^ con seguridad Algot. _ 

á€" _Y son solo dos vueltas, Á¿ven como tienen la ventaja? á€" 
continuo Astrid, mientras se montaba a Stormflyá€" Hiccup y yo 
tendremos que hacer una vuelta cada quien, mientras que tÁ° y tu 
equipo deberÁ¡n hacer menos. Aun asÁ-, ganaremos. _ 

_Todos se pusieron en posiciÁ^n, a excepciÁ^n de Fishlegs que lo 
mandaron a la entrada del palacio para que cumpliera con su parte de 
la carrera. Algot querÁ-a competir con Astrid la Á°ltima 
vuelta ._ 

á€" _En sus marcas, listosá€" Hiccup y Thanlos ya estaban preparados 
para salir, como siempre, eran los que iniciaban la competencia. á€" 

Á ¡ Fuera !_ 

_Como un rayo, Hiccup saliÁ^ a toda velocidad de la meta, seguido muy 
de cerca por su contrincante . Iba prÁ ¡ éticamente de pie en Toothless 
y este parecÁ-a ganar velocidad a cada segundo. Fishlegs sudÁ^ frÁ-o. 
Thanlos empezaba a desesperarse por no poder alcanzarlo y mucho menos 
rebasarlo, ya tenia hasta ganas de llorar porque tenÁ-a seguro que 
terminarÁ-a con los cerdos. _ 

_Hiccup rebasÁ^ la posiciÁ^n de Fishlegs quien unos segundos despuÁ©s 
saliÁ^ detrÁjs del jinete castaÁlo, bajo las Á^rdenes de su 
compaÁlero de equipo. Hizo correr a su caballo tan rÁ¡pido como pudo, 
pero no estaba acostumbrado a aquel equino, por lo que no le saliÁ^ 
tan bien como querÁ-a, Hiccup iba cada vez mÁ¡s lejos de Á©1._ 

á€" _Á¿Por quÁ© con los cerdos? á€" repetÁ-a una y otra vez. 



aceptando su destino. _ 

_Hiccup llegÁ^ enseguida al punto de salida, donde Astrid ya estaba 
lista para salir. Casi igual de rÁ¡pido que Toothless, Stormfly 
corrlÁ^ compartiendo la adrenalina que recorrÁ-a el cuerpo de su 
jinete, quien reÁ-a a carcajadas por la desesperaclÁ^ n de Algot al 
salir casi un minuto despuÁOs que ella._ 

á€" _Á¡Eso Astrid! á€" gritaba Hiccup aun en Toothless, motivando a 
su compaÁ±era a ir mÁ¡s rÁ¡pido._ 

á€" _Á¡RÁ¡pido Algot! Á¡Si perdemos serÁ¡ tu culpa! á€" recriminaba 
Thanlos en nombre de todo el equipo. _ 

_Astrid ya ni se esforzaba, cuando empezÁ^ a dar la vuelta al palacio 
ya tenÁ-a la carrera ganada, Hiccup le habÁ-a brindado una gran 
ventaja y habÁ-a estado practicando. LlegÁ^ a la meta, celebrando 
tanto caballos como jinetes por la victoria de la princesa. Esa 
noche, Algot, Thanlos y Eishlegs, no quisieron entrar de nuevo al 
palacio, pues para su mala suerte, los cerdos habÁ-an comido tanto en 
el dÁ-a que el revolcadero no era totalmente de lodo._ 

O-O-O-O 

á€" HolaáC" saludÁ^ Eishlegs para la sorpresa de Astrid, que se 
encontraba en los establos junto a Stormfly y sus crÁ-as . 

á€" HolaáC" respondiÁ^ ignorando el pequeÁTo susto que le habÁ-a 
dado . 

á€" SÁ- que ha cambiado StormflyáC" se acercÁ^ hasta ella sin 
intenciones de acariciarlaáC" que bueno que el rey la 
rescatÁ^ . 

Astrid sonriÁ^ levemente, comenzando a hacerle mimos a su yegua. No 
lo decÁ-a abiertamente, pero cada que Eishlegs se acercaba a ella le 
resultaba algo sumamente incomodo y frustrante. Pues hablaba como si 
tuviera aÁ±os de conocerla, y puede que sea asÁ- pero al no recordar 
nada, le era extraÁfo y hasta estresante, principalmente porque desde 
su llegada, tenÁ-a la sensaciÁ^n de que siempre se olvidaba de 
algo . 

Es como cantar una canciÁ^n una y otra vez en tu mente, siendo 
incapaz de llegar al coro porque has olvidado por completo el titulo 
de la canciÁ^n. Y eso de cantar la misma estrofa ya le estaba 
cansando . 

á€" Á¿Montas? á€" intentÁ^ acabar con su propia incomodidad. 

á€" Lo hacÁ-a. 

á€" Á¿Y quÁ© pasÁ^? 

á€" La guerra me arrebatÁ^ a mi yegua y sinceramente ya no quiero 
volver a montar. á€" habÁ-a un tono de tristeza en su voz. 

á€" Á¿Ni aunque tu vida dependiera de ello? 

á€" QuizÁjs no la mÁ-a. 



En ese momento, entrÁ^ Hiccup, seguido de Birghir. Astrid tomÁ^ un 
par de manzanas y se las ofreciÁ^ a su yegua, mientras que Fishlegs 
se inclinÁ^ a mirar con mayor detenimiento a los potrillos. Estaban 
creciendo muy rÁ¡pido. 

á€" No sabes lo extraÁ±o que me resulta encontrarte en un lugar que 
no sea tu habitaclÁ^n, en plena luz de dÁ-aá€" comentÁ^ el rey a 
Astrid . 

á€" Bueno, empiezo a cansarme de estar encerrada. 

Ambos se sonrieron ampliamente, consiguiendo con ello la mirada 
pÁ-cara de los dos presentes del lugar. La atmosfera habÁ-a cambiado 
radicalmente con esa simple acciÁ^n. Tanto Birghir como Fishlegs y 
varios mÁ¡s del castillo como lo son Britta, el chef, bueno, hasta 
Spitelout, se daban cuenta que esas sonrisas que se compartÁ-an 
llevaban mucho mÁ¡s que amabilidad amistosa. 

á€" Me alegra escuchar eso Astridá€" continuÁ^ Hiccup luego de 
aclararse la garganta y darse cuenta de cÁ^mo lo miraba su 
sirvienteá€" porque la comida estÁ¡ por ser servida y me encantarÁ-a 
que te sentaras en el comedor conmigo, bueno, no conmigo, con todos. 
á€" eso Á°ltimo lo dijo con un toque de nerviosÁ-simo . 

Astrid meneÁ^ la cabeza sonriendo de nuevo y cruzÁ¡ndose de 
brazos . 

á€" EstÁ¡ bien, le harÁ¡ bien a Britta comer con sus 
amigos . 

O-O-O-O 

Treinta minutos despuÁ©s, tanto Britta como Astrid arribaron al 
comedor, donde Hiccup ya las estaba esperando. Todos los caballeros 
que ya estaban ahÁ- presentes tambiÁ©n, se pusieron de pie, a espera 
de que las damas que reciÁ©n llegaban tomaran sus respectivos 
lugares. Todos les dieron la bienvenida, en especial a Britta que 
tenÁ-a mucho tiempo de no sentarse con ellos a degustar de la comida, 
por estar encerrada con Astrid, lo cual no lamentaba, pero tampoco 
iba a negar que extraÁ±aba estar ahÁ-. 

Cuando la mujer mayor tomÁ^ su lugar, todas las miradas, sin 
excepciÁ^n alguna se dirigieron a Astrid, unos la veÁ-an con asombro, 
otros con curiosidad y otros esperanzados, esperanzados de ver el 
reseguir de Bjornoya. Hiccup le hizo seÁ±as para que se acercara, su 
asiento estaba justo a su lado derecho, Birghir habÁ-a cedido ese 
lugar especialmente para ella y el castaÁ±o estaba mÁ¡s que 
agradecido por aquello. 

Una vez en la silla, Hiccup se la acomodÁ^ dando lugar a que ahora 
sÁ- todos pudieran sentarse y degustar de los alimentos ya servidos 
en la mesa. 

Tal como siempre pasa, el ambiente ameno comenzÁ^ casi al instante, 
Britta se veÁ-a sumamente contenta, lo que alegrÁ^ la comida de 
Astrid y compartir un momento con los seres queridos de Hiccup la 
hizo sentir aun mejor. 

Todos en la mesa, se dieron cuenta como la personalidad del rey 
habÁ-a cambiado radicalmente desde la llegada de la chica. No era 



novedad para nadie que el brillo de sus ojos ya habÁ-a regresado casi 
por completo. Siempre estaba mÁ¡s alegre, hacÁ-a comentarios 
graciosos con la seriedad de siempre, logrando asÁ- darle un toque de 
profunda comedia. Y ese dÁ-a, el primer dÁ-a en que Astrid se sentaba 
con ellos a la mesa, se volviÁ^ especial, el ambiente era mucho mÁ¡s 
animado . 

Cuando por fin dieron por terminado sus alimentos, el chef se 
levantÁ^ de la mesa para que el postre hiciera acto de presencia. Ya 
todos tenÁ-an sus platos enfrente con diferentes tipos de postres, 
desde dulces hasta salados, todos menos Astrid. El chef se acercÁ^ 
hasta ella con una charola de plata tapada. 

á€" Par usted, princesa, realice un postre especialáC" destapÁ^ la 
charola que ya habÁ-a depositado frente a ellaáC" espero que le 
_traiga _un buen sabor de boca. 

La charola contenÁ-a un pequeÁfo tazÁ^n con galletas de vainilla y un 
_dip_ de chocolate blanco espolvoreado con canela. Astrid mirÁ^ las 
galletas cuest ionÁ ¡ ndose el por quÁ© eran tan especiales, a simple 
vista no parecÁ-an mÁ¡s que eso, galletas, nada en especial. Pero la 
mayorÁ-a de los comensales veÁ-an atentos a la reacciÁ^n de 
ella . 

Hiccup estaba mÁ¡s que ansioso a que degustara de las galletas, el 
habÁ-a sido el responsable de que le chef le haya hecho aquello 
especialmente para ella. Galletas de vainilla con un toque de canela. 
Era su postre favorito, postre que con el tiempo tambiÁ©n se volviÁ^ 
en el favorito de Hiccup. 

Sin chistar, la rubia tomÁ^ una galleta y se la acercÁ^ a los labios, 
donde respirÁ^ profundo para impregnarse del aroma de vainilla que 
destilaba la galleta. La mordiÁ^ y masticÁ^ con lentitud. Disfrutaba 
del sabor del bocado con mucho jÁ°bilo, pudo notar que tambiÁ©n 
sabÁ-a un poco a canela. Y de nuevo sucediÁ^ . 

Un ligero piquete atacÁ^ su sien derecha, pero no era nada de quÁ© 
alarmarse, era soportable, pero no se iba. Un nuevo _Deja VÁ°_ se 
apoderÁ^ de su mente. 

á€"á€|Un toque de canelaá€" susurrÁ^ mÁ¡s para sÁ- una vez que 
terminÁ^ con la mordida que la habÁ-a dado a su postre. 

Eue una sensaciÁ^n extraÁfa la que sintiÁ^ justo en ese momento. Una 
nostalgia inmensa la invadiÁ^, tuvo que luchar contra ese nudo en su 
garganta que la amenazaba con hacerla llorar. No tenÁ-a idea de 
cÁ^mo, pero estaba segura que ella amaba esas galletas, estaba segura 
que de niÁ±a siempre las comÁ-a. TomÁ^ otra con un poco de mÁ¡s 
velocidad y se la metiÁ^ entera a la boca. SonriÁ^ ampliamente de 
manera nostÁ¡lgica, sintiendo la vista nublÁ¡rsele por las lÁ¡grimas 
que no comprendÁ-a por quÁ© luchaban por salir. 

En ese momento, todos comenzaron a aplaudir y Hiccup los siguiÁ^ . 
Astrid comÁ-a otra galleta con esa inmensa sonrisa en su rostro. El 
piquete de la sien se esfumÁ^, y ella se quedÁ^ con un gran sabor de 
boca, realmente esas galletas le habÁ-an _traÁ-do_ un gran sabor de 
boca . 


O-O-O-O 



Muy entrada la noche, y ya con su ropa de dormir puesta, Astrid se 
encontraba cerca de la ventana. LÁ¡grimas silenciosas rodaban por sus 
mejillas. Por mÁ¡s que quiso luchar contra ellas, no pudo oponerse a 
lo que sentÁ-a, una exploslÁ^n de emociones que la llevaban 
atormentando desde la comida, asÁ- que cuando estuvo sola en la 
obscuridad de su habitaclÁ^n, se permitlÁ^ ese privilegio de 
llorar . 

Tres golpes en su puerta la obligaron a secarse con rapidez las 
1Á¡ grimas y a fingir que solo miraba a la ventana con intenciones de 
conciliar el sueÁlo . 

á€" Paseá€" respondlÁ^ aclarÁ¡ndose la garganta. 

Era Hiccup. 

á€" Me alegra saber que ambos sufrimos de insomnio. 

á€" Pues parece que llevas mucho mÁ¡s tiempo con Á©1 que yo. 

á€" Á¿Por quÁ© lo dices? 

á€" Porque ya no te molestas ni intentar dormir, á€" sonriÁ^á€" ni 
siquiera usas ropa de dormir. 

Hiccup meneÁ^ la cabeza y se acercÁ^ hasta ella, se puso justo a su 
lado y los dos miraron por la ventana. Esa vez, la noche estaba llena 
de estrellas muy pequeÁlas, habÁ-a unas cuantas nubes y ni rastro de 
la luna. 

á€" Á¿CÁ^mo sabÁ-as lo de las galletas? 

Hiccup la mirÁ^ sin expreslÁ^n en la mirada. Le acariclÁ^ su cabello 
que llevaba suelto, ya no se privaba de tener ese tipo de contacto 
con ella, en especial, cuando se dio cuenta de que no le molestaba a 
ella, o por lo menos no se lo negaba. 

Astrid lo mirÁ^ exigiÁ©ndole una respuesta. Hiccup detuvo su mano a 
mitad de su cabeza y la ale jÁ^ . 

á€" Buenoá€ | 

La chica suspirÁ^ cruzÁ¡ndose de brazos y regresando su mirada a la 
ventana . 

á€" Sigues creyendo que soy _ella_ 

No sabÁ-a por quÁ© aquello le molestaba tanto, pero era algo que no 
podÁ-a dejar pasar por alto. 

á€" Solo intento ayudarteá€" continuÁ^ ante la actitud que habÁ-a 
tomadoá€" Ya te dije que no me importa si eres ella o no. 

á€" Á¿Entonces por quÁ© lo haces de esa manera? 

La respuesta nunca llegÁ^ . Se limitaron a mirar por la ventana de 
nueva cuenta, sumergidos en el silencio de la noche. 

á€" No sÁ© cÁ^mo hacerloá€" dijo luego de un rato. Astrid rediriglÁ^ 
su mirada a Á©1 . á€" Es solo que, a veces actÁ°as como ella, y cada 



que pareces recordar algo es por cosas que tenA-an que ver con ella, 
como lo fue Fishlegs o las galletas. 

La chica llevÁ^ su mano al dije. No podÁ-a reprocharle nada a Hiccup, 
no podÁ-a porque sabÁ-a que muy a su pesar tenÁ-a razÁ^n. Á^l no 
sabÁ-a que habÁ-a visto un mapa con el nombre de Á©1 y ella. Á¿Y si 
su apellido si era Hofferson? 

á€" QuizÁjs sÁ- hay otra formaá€" comentÁ^ decidÁ-a a mostrarle el 
dijeá€" y creo que de ser Astrid Hofferson, tu serÁ¡s capaz de 
reconocer esto. 

LlevÁ^ sus manos detrÁ¡s de su nuca, debajo de su cabello y comenzÁ^ 
a desatar el collar. Hiccup se sintlÁ^ nervioso ante esa acclÁ^n. Por 
una extraÁla razÁ^n, su latir se acelerÁ^ demasiado, lo 
sentÁ-a . 

Pero es como si el destino, quisiera hacerlos esperar. 
á€" ÁjEstamos siendo atacados! 

Gritaban por los pasillos. Abrieron la puerta de la habitaclÁ^n de 
Astrid, ambos vieron a la entrada, se trataba de Spitelout. 

á€" Astrid, debes ir al refugio con los demÁ¡s. Hiccup, ve por 
Toothless . 

Ambos se miraron con resignaclÁ^n y salieron de ahÁ- a toda prisa. Se 
estaba evacuando el castillo, todos iban apresurados de un lado a 
otro, pero al final, todos se dirigÁ-an al refugio. 

á€" Vienen hacÁ-a acÁ¡, traspasaron la frontera. Drago estÁ¡ 
liderando esta vez. 

Astrid no pudo evitar no escuchar aquello. Tanto Spitelout como 
Hiccup tambiÁ©n la miraron. 

á€" Debes refugiarte. Ahoraá€" sentenclÁ^ el rey. Siendo apoyado por 
su tÁ-o . 

á€" No puedo quedarme asÁ- como asÁ-, sin hacer nada. 

á€" Astrid. No es momento para esto, á€" Hiccup la tomÁ^ por los 
hombrosá€" tendrÁ¡s tu oportunidad de pelear, defenderte, o incluso 
vengarte, pero hoy no. Solo refÁ°giate, y por nada se te ocurra 
salir . 

Diciendo aquello, se dio media vuelta y sigulÁ^ su camino junto a 
Spitelout. Astrid se quedÁ^ donde estaba por un momento, sintiÁ©ndose 
una inÁ°til e incapaz de desobedecer esa orden que le habÁ-a dado el 
rey. Estaba a punto de romper con su obediencia pero Britta y 
Eishlegs llegaron hasta ella, sujetÁ¡ndola luego de leer sus 
intenciones . 

á€" Vamos Astrid, debemos ir al refugio ahora. 

á€" Noá€" dijo tajante, soltÁ¡ndose del agarre de ambos. á€" No me 
voy a quedar de brazos cruzados, Á¡Drago viene por mÁ- ! 

Britta sacÁ^ a flote el carÁ¡cter que mantenÁ-a contenido en su 



amabilidad. TomÁ¡ndola por los hombros, haciÁ©ndola girar y que 
quedaran frente a frente. No solo Astrid se sorprendlÁ^ por 
aquello . 

á€" ÁjEntiende Astrid! á€" la sacudiÁ^ un poco, estaba al borde del 
gritoá€" Eres mucho mÁ¡s valiosa de lo que crees, si sientes el 
mÁ-nimo respeto por el rey Hiccup, ocÁ°ltate. TÁ° podrÁ-as ser la 
esperanza que tanto perdimos hace aÁ±os. No puedes arriesgarte asÁ- 
como asÁ-, cegada por esa sed de venganza que recorre tÁ° ser. 

Á ¡ Recapacita ! 

La fue soltando lentamente, regresando a su tono de voz normal, pero 
aun con el carÁ¡cter que acababa de mostrar. 

á€" Por favor Astrid. Desde que llegaste, todos en el palacio tenemos 
la esperanza en ti. Hiccup nos ha pedido que lo ocultemos, á€" 
suspirÁ^ tomÁ¡ndole la manoá€" no te arriesgues, por lo menos no lo 
hagas hasta que recuperes tus memorias. 

Muy a su pesar, pero terminÁ^ asintiendo levemente con la cabeza y 
accediendo a aquella peticiÁ^n. Su fue con ellos hasta los refugios, 
donde fue recibida con un alivio que no se esperaba de todos los 
allÁ- presentes. Solo se acomodÁ^ entre Eishlegs y Britta, tratando 
de ignorar ese ambiente que rodeaba el lugar subterrÁ ¡ neo . 

Estaba cegada por el enojo y las ganas de hacerle sufrir a Drago todo 
lo que le habÁ-a hecho sufrir a ella durante tantos aÁ±os, que no se 
puso a pensar en la razÁ^n del por quÁ© estÁ¡ detrÁ¡s de ella de una 
forma tan insistente. TomÁ^ con fuerza el dije. Á¿QuÁ© importaba si 
no tenÁ-a aun sus recuerdos? AceptarÁ-a la carga de ser esa Astrid 
Hofferson, si era lo que todos esperaban, entonces serÁ-a ella, sin 
importar el precio que eso conllevara, aunque terminara siendo una 
impostora . 

O-O-O-O 

á€" Nos encontramos de nuevo en el frente de batalla, Haddock. 
á€" Esta vez no te saldrÁ¡s con la tuya Bloodfist. 

El aludido soltÁ^ una carcajada de burla, se reacomodÁ^ la armadura y 
desenvainÁ^ la espada, apuntando al rey de Berk con ella. 

á€" DemuÁ©stralo . á€" gritÁ^ amenazantemente, ocasionando que tanto 
Spitelout como Snotlout desenvainaran las espadas tambiÁ©n, listos 
para combatirá©" PongÁ¡mosle fin a la guerra, en un combate a muerte 
por la victoria. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>*Tan tan taaaan* ja ja ja bueno no XD exagero. Espero que les haya 
gustado mucho C:<p> 

Casi, casi, Á¡casi! Le muestra el dije, pero ya ven, el destino a 
veces jode mÁ¡s de lo que nos gustarÁ-a xD pero no desesperen, que 
aÁ°n falta mucho :3 

Ya saben que espero sus comentarios, crÁ-ticas construct ivas , etc; 
etc . 



Sin mÁ¡s que decir, Á¡les mando un abrazo estilo vikingo con todo y 
baba de Toothless! 

>Se despide su amiga <em><strong>Risu-chan xD<strong>_, que anda de 
fiesta cibernÁOtica LOL 

Bye-bye ! 

**06-Agosto-2015 *corazÁ^n*** 


9. Inicio truncado 
_**Capitulo 9: Inicio truncado. **_ 

A la vista de todos los presentes, Hiccup ni se inmutÁ^ ante aquello, 
pero en el interior, estaba teniendo una lucha de emociones. Un duelo 
a muerte y todo aquello terminarÁ-a, se escuchaba realmente lindo y 
agradable, pero viniendo de parte de Drago, estaba seguro que era una 
especie de trampa, probablemente para ir tras Astrid. QuÁ© suerte que 
sÁ- habÁ-a entrado al refugio, o al menos, eso esperaba. 

Snotlout miraba a Hiccup y Drago de manera alternada, apretando con 
mÁ¡s fuerza el mango de su espada. Al parecer, los acompaÁfantes de 
Drago disfrutaban de ver como el ejercito de Hiccup se tensaba ante 
la no respuesta del rey, ademÁ¡s de que eran los Á°nicos que se 
mostraban nerviosos, confundidos, enojados y hasta con miedo de lo 
que su rey fuera a responder. 

Bloodfist simplemente sonreÁ-a con superioridad para ocultar el 
desagrado que le resultaba ver inmutable a su enemigo. QuerÁ-a 
infundirle miedo y al parecer, no lo habÁ-a conseguido. El castaÁfo 
suspirÁ^ y el silencio se hizo presente mÁ¡s imponente que 
nunca . 

á€" Debo admitir que es quizÁ¡s en lo Á°nico que estamos de acuerdo. 
Yo ya me harte de estar combatiendo contigo. á€" respondlÁ^ con una 
voz suave y sin emociones, igual que su rostro. 

Si habÁ-a sentido miedo y una complicaclÁ^ n emocional hace unos 
momentos, ahora ya se encontraba totalmente recuperado. DebÁ-a 
admitir que deseaba dar esa batalla con todo su ser, querÁ-a vengar a 
todos los que cayeron, recuperar la paz a su pueblo. Ya cargaba con 
muchas muertes en su espalda. Un asesinato mÁ¡s y aquellos que 
murieron bajo su mandato, podrÁ-an estar tranquilos de que su 
esfuerzo vallÁ^ la pena. 

á€" Á¿CÁ^mo sabemos que no planeas nada mÁ¡s? á€" intervino 
Spitelout, de la forma mÁ¡s calmada que pudo. 

Eret, el lacayo de Drago se empezÁ^ a reÁ-r de manera "discreta". 
Incluso Hiccup, que no lo vio reÁ-rse, sabÁ-a que probablemente 
morirÁ-a. Bloodfist, era todo, menos un jugador limpio. 

á€" Doy mi palabra de _rey_á€" respondlÁ^ arrastrando la Á°ltima 
palabra, haciendo un intento de reverencia sin quitarle los ojos de 
encima a su oponente. Hiccup respondÁ-a de igual manera. No lo iba a 
intimidar . 

á€" Acepto. á€" La tenslÁ^n de su ejercito invadlÁ^ la totalidad del 
aireá€" pero serÁ¡n bajo las reglas de _mi_ reino, aquÁ- y ahora. 



En ese momento el que se tensÁ^ fue Drago. Hiccup se sintiÁ^ 
victorioso con aquello y se estirÁ^ aun mÁ¡s, para tratar de 
sobresalir. BajÁ^ de Toothless y Bloodfist lo ImitÁ^, los que estaban 
a su lado tomaron a sus respectivos caballos y los alejaron de 
ellos . 

á€" Muy bien su altezaá€" el tono de burla aun seguÁ-a presenteá€" 
Á¿cuÁ¡les son sus reglas? 

á€" Nadie debe intervenir. Solo podemos usar un arma, si alguno de 
los dos la pierde, no puede usar otraá€" para su propia sorpresa, el 
tono que usaba al dictar las normas, era de suma confianza y amenaza. 
Jugaba con el filo de su espada, avanzando con lentitud de un lado a 
otro. á€" Y por Á°ltimo, si alguno de los dos muere, su reino, 
quedara bajo el mando del otro. 

Drago soltÁ^ una carcajada gustosa. Se sentÁ-a demasiado seguro, como 
si Berk ya le perteneciera con el simple hecho de estar frente al 
rey. Snotlout no podÁ-a creer lo que acaba de escuchar, con mÁ¡s 
razÁ^n, no le iba a quitar el titulo del "rey mÁ¡s estÁ°pido que 
existe" . 

No era que no confiara en Á©1, pero bien sabÁ-a que podÁ-a morir pero 
no a manos de Drago, a manos de uno de sus servidores. No tenÁ-a de 
otra, debÁ-a confiar en las tÁ©cnicas y habilidades de su primo para 
pelear. AsÁ- como contenerse por no intervenir, o entonces, serÁ-a 
Á©1 quien estuviera condenando al reino. 

á€" Muy bien, altezaá€" se seguÁ-a burlandoá€" espero que hayas 
disfrutado de la _esclava_. 

La mandÁ-bula del castaÁlo se tensÁ^ tanto como sus brazos. Snotlout 
lo notÁ^ y vigilÁ^ al escuadrÁ^n de Drago, los contÁ^ y no movlÁ^ su 
mirada de ellos. MandÁ^ al soldado de su lado a merodear por el 
palacio. PreferÁ-a tomarse ese tipo de precauciones que 
arriesgarse . 

á€" Basta de charlas Drago. Demos comienzo al fin de esta 
guerra . 

Con ello, Hiccup chasqueÁ^ los dedos en alto y su ejÁ©rcito 
retrocedlÁ^ . Bloodfist tambiÁ©n hizo una seÁlal, asÁ-, se hizo un 
campo de batalla en la entrad del palacio de Berk, un amplio campo de 
batalla, donde el destino de dos reinos se definirÁ-a entre la luz y 
la completa obscuridad. 

O-O-O-O 

Astrid mirÁ^ a todos los presentes como por tercera vez. Ya no la 
observaban como cuando habÁ-a llegado, o por lo menos, ya no todos la 
miraban de esa forma. DebÁ-a admitir que se sentÁ-a un tanto 
incomoda, mÁ¡s de lo que le gustarÁ-a y podrÁ-a ocultar. AsÁ- como 
tambiÁ©n se sentÁ-a nerviosa. 

MÁ¡s de uno tenÁ-a ganas de hacer la pregunta que probablemente 
rondaba por la mente de todos, pero que bien sabÁ-an que no podrÁ-a 
ser respondida. Á¿Es usted la princesa de mi reino perdido? 

El silencio era abrumador. No porque la presencia de Astrid y las 



dudas de todos repiquetearan en sus cabezas. El silencio provenA-a de 
fuera. Para ese momento ya tendrÁ-a que haber ruido de algo, de lo 
que fuera, choque de espadas, gritos de guerra, caballos corriendo a 
toda prisa, pero nada. El refugio estaba construido para que todo el 
ruido del exterior se infiltrara con facilidad, principalmente, 
porque asÁ- sabrÁ-an cuando serÁ-a seguro salir, cuando el jinete o 
soldado que estuviera cerca era uno de los suyos y no un enemigo. 
AsÁ-, tambiÁ©n sabrÁ-an cuando salir, en caso de que sus superiores 
tanto en batalla como en rango, no salieran librados. 

Eue cuando Astrid se dio cuenta que su nerviosismo no venÁ-a por la 
situaclÁ^n del lugar, era su preocupaclÁ^ n por Hiccup. QuerÁ-a salir 
de ahÁ- . 

á€" Algo no anda biená€" dijo en el susurro mÁ¡s bajo posible 
dirigido hacia Britta, pero por el silencio, resultÁ^ ser mÁ¡s 
audible de lo que le hubiera gustado. á€" Debo salir a ver quÁ© 
sucede . 

Eue mÁ¡s de uno el que sintlÁ^ las ganas de detenerla y mantenerla en 
su lugar. Y esa reacclÁ^n fue demasiado obvia para ella, pues el 
Á°nico movimiento que pudo hacer fue levantarse de su lugar y dar un 
paso, Eishlegs ya la sostenÁ-a por la muÁfeca. CruzÁ^ miradas con Á©1 
y luego con un par de personas que estaban ahÁ-. 

á€" Por favorá€ I á€" hablÁ^ un encargado del establo, dudando de cÁ^mo 
debÁ-a llamar o dirigirse a ella, optÁ^ por no llamarla de ninguna 
forma. á€" mantÁ©ngase aquÁ- dentro, estarÁ; segura con 
nosotros . 

ApretÁ^ los puÁ±os sintiÁ©ndose acorralada. 

á€" Á¿Pero quÁ© hay de Hiccup? á€" cuestionÁ^ sin intenciones de 
ocultar su preocupaciÁ^ n exagerada 

á€" Mi niÁ±aá€"tomÁ^ la palabra Britta, para calma de todosá€" Á©1 
estarÁ; bien, no debes preocuparte, siempre vuelve sano y salvo, 
_siempre_ lo hace y siempre lo harÁ¡. 

Por alguna extraÁfa razÁ^n, Astrid no se sintiÁ^ cÁ^moda ante aquella 
afirmaciÁ^n de la mujer. Claro que sabÁ-a que volverÁ-a bien, las 
veces que se habÁ-a ido desde que ella se encontraba en el palacio, 
siempre volvÁ-a con bien. Aunque todas esas veces se sentÁ-a en 
cierto modo en calma, pero esa vez era diferente, la calma que 
podrÁ-a haber sentido, desapareciÁ^ cuando Á©1 le dio la espalda para 
encargarse de su deber, cuando la obligaron a separarse de Á©1 para 
refugiarse . 

Á¿Desde cuÁ;ndo se sentÁ-a asÁ-? Sus emociones se volvÁ-an 
revolucionarias cuando de Hiccup se trataba. Se sentÁ-a segura con 
Á©1, incluso hasta feliz. De hecho, habÁ-a veces en las que hasta el 
hecho de no saber quiÁ©n es no era nada en comparaciÁ^n de todo lo 
que sentÁ-a cuando Hiccup rozaba su piel con ternura, con delicadeza, 
con solo las yemas de los dedos, como si se tratara de una muÁfeca 
sumamente delicada con riesgo de romperse ante algÁ°n toque 
brusco . 

En ese momento, era como si su corazÁ^n estuviera con Á©1, como si se 
lo hubieran arrancado y nada la harÁ-a sentirse mejor si no estaba a 
su lado. Pero no solo su lado sensible era el presente ante todo lo 



que sentÁ-a, tambiÁ©n su lado de guerrera que extraÁlamente tenÁ-a, 
por sus venas corrÁ-a una adrenalina tan salvaje que no le 
ImportarÁ-a recibir el golpe de la espada en el lugar de Á©1, no le 
ImportarÁ-a asesinar a sangre frÁ-a si era por Á©1, por mantenerlo 
con vida, por mantenerlo a salvo. 

El roce tembloroso y Á¡spero de una mano sobre su brazo derecho, la 
hizo volver a la realidad. 

á€" Confiamos en ustedáC" comentÁ^ el hombre de avanzada edad que 
habÁ-a visto vagamente en la hora de la comidaáC" usted, es la 
Á°ltima esperanza para Bjornoya. 

Y por esa razÁ^n, sentÁ-a mÁ¡s entusiasmo, pero sobre todo, coraje, 
por salir de ahÁ- y defender aquello que esas personas tanto 
deseaban. AceptarÁ-a ser la sombra de esa tal Astrid Hofferson, fuera 
o no lo fuera, y eso implicaba defenderse frente al causante de toda 
esa destrucclÁ^n que la guerra habÁ-a llevado consigo. 

Esas palabras solo lograban el efecto contrario a lo que todos 
deseaban. Ella querÁ-a pelear, salir y vengarse. Defender su honor, 
dar la salvaclÁ^n de aquello que se cree perdido. Salir adelante con 
la espada en alto. Probablemente, esos sueÁlos sobre una pequeÁla 
parecida a ella no se diferenciaban mucho de lo que era 
ahora . 

_Contrario a los estÁ¡ndares que posee una nlÁla de su edad, pero 
sobre todo, una princesa. Astrid llevaba escrito en la frente, soy 
una guerrera que lucha por defender lo que quiere y todo lo que sea 
correcto. AsÁ- como su alegrÁ-a era una cualidad caracterÁ-st lea de 
su personalidad, tambiÁ©n lo era el silencio de sus pensamientos. 


_Era tan introvertida como espontanea, pero eso solo lo sabÁ-an 
quiÁ©nes la rodeaban y convivÁ-an con ella la mayor parte del tiempo. 
Cada que entrenaba o aprendÁ-a una nueva tÁ©cnica, se esforzaba por 
ser la mejor para no tener que necesitar de alguien para protegerse, 
para poder ser independiente, para que en un futuro sus padres no se 
preocuparan por ella, para terminar al frente de batalla, claro, si 
era necesario, y no preocupar a sus seres queridos. _ 

_QuerÁ-a ser siempre la mejor para proteger a quienes ama. Pero no 
solo buscaba ser una guerrera, tambiÁ©n querÁ-a ser la mejor princesa 
de todas, tener los modales mÁ¡s impecables a la hora del tÁ©, la 
mÁ¡s grande elegancia y delicadeza a la hora de balsear en uno de los 
mÁ¡s importantes bailes de su reino. _ 

_Siempre para fines que defendÁ-an sus ideales. _ 

á€"_TÁ° misma lo acabas de decir. Necesito mÁ¡s prÁ¡ etica. á€" Hiccup 
se levantaba siendo ayudado por ella_ 

_Nunca le exteriorizaba su preocupaclÁ^ n por que Á©1 no pudiera ser 
tan bueno como ella. Nunca le decÁ-a que se portaba de esa forma con 
Á©1, que lo retaba como lo hacÁ-a o que incluso de burlaba de esa 
forma porque se preocupaba por Á©1 . _ 

_QuerÁ-a que Á©1 fuera mejor que ella, porque sabÁ-a que no siempre 
iban a poder estar juntos, ambos eran herederos de sus reinos y en 
algÁ°n momento debÁ-an tomar el poder y encargarse de sus propios 



asuntos. Asuntos que no los incluÁ-a ni a uno ni al otro, y no 
estarÁ-a ahÁ- para protegerlo. _ 

á€" _Á¡En guardia !_ 

_RetomÁ^ su posiclÁ^n de batalla, con esa mirada de decislÁ^n y media 
sonrisa burlona que la caracterizaba . Á^l debÁ-a ser mÁ¡s fuerte, 
ambos debÁ-an ser mÁ¡s fuertes para no preocuparse por el otro. Para 
que cuando el tiempo de guerra llegara, y ambos estuvieran en la 
batalla, no pensaran en la seguridad del otro, que tuvieran la 
confianza de saber que ambos sobrevivirÁ-an y asÁ-, si uno morÁ-a, el 
otro siguiera en la utopÁ-a de que vivÁ-a._ 

O-O-O-O 

Otro choque de espadas. El rostro de Hiccup se mantenÁ-a inexpresivo 
desde que todo comenzÁ^, tan carente de emoclÁ^n como el de Drago, se 
encontraba llenÁ^ de una excitaclÁ^n por el asesinato. La sangre aun 
no corrÁ-a por el suelo del campo improvisado de batalla, las 
cortadas que ambos habÁ-an sufrido eran tan superficiales como 
imperceptibles. Era demasiado pronto para saber quien llevaba la 
delantera de aquel camino a la muerte. 

El silencio reinaba tanto como la preocupaclÁ^ n en el rostro del 
ejÁ©rcito de Berk. Snotlout, era el mÁ¡s preocupado y al que mÁ¡s se 
le notaba su sentir. Iba de un lado a otro en el lomo de su caballo, 
tratando de abarcar el mayor panorama posible de la pelea, sintiendo 
el estrÁ©s que deberÁ-a reflejar Hiccup. Eret hacÁ-a lo mismo que 
Á©1, vigilaba todo el panorama yendo de un lado a otro, pero a 
diferencia de Snotlout, el iba mÁ¡s calmado, casi como si estuviera 
dando un paseo por el bosque. Intercambiaban miradas de vez en vez, 
comprobando que ninguno de los dos harÁ-a nada por intervenir en 
aquello . 

á€" Á¿Agotado mi amigo? á€" Drago hablaba mÁ¡s de lo que deberÁ-a, 
tratando de recuperar el aliento perdido, una vez que ambos se 
habÁ-an alejado y se preparaban a continuar con el combate. 

á€" Ni un pocoá€" respondlÁ^ sin dar seÁlas de recuperar 
aliento . 

Drago apretÁ^ con mÁ¡s fuerza su espada, tenÁ-a intenciones de 
voltear a ver a su fiel acompaÁlante y eso lo notÁ^ el castaÁlo, por 
lo que no le dio tiempo y corrlÁ^ hasta Á©1 embist iÁ©ndolo de nuevo. 
No iba dejar que lo mataran, porque si de algo estaba seguro, era que 
Drago no darÁ-a el golpe final. 

Dio un par de golpes en diagonal que Drago pudo bloquear con algo de 
lentitud a causa de su distracclÁ^ n, dÁ¡ndole asÁ-, tiempo suficiente 
a Hiccup para darle una patada en el estomago y regresar otro golpe 
de espada que callÁ^ justo en el hombro izquierdo del hombre. Se 
quejo retrocediendo un poco, pero Hiccup no se lo permitlÁ^, sigulÁ^ 
soltando golpes a diestra y siniestra. 

No iba a permitir que intentara otra cosa. El fantasma de la muerte 
estaba frente a Á©1 de nuevo, esa fama se la habÁ-a ganado desde 
hacÁ-a mucho tiempo atrÁ¡s. Su rostro no expresaba nada, ni siquiera 
el cansancio que sentÁ-a pero que habÁ-a aprendido a ignorar. 

_Por fin, despuÁ©s de tantos aÁlos se habÁ-a encontrado con el grupo 



de soldados que tanto estaba buscando. Frente a frente en el campo de 
batalla. La ira se apoderÁ^ de Á©1 y se dejÁ^ consumir, en cuanto 
Drago dio seÁlal de que empezaran a atacar, el fue directamente por 
el lÁ-der del ejÁ©rcito, aquel que habÁ-a asesinado a sus 
padres ._ 

_Su gritÁ^ de batalla fue lo Á°ltimo que se escuchÁ^ segundos antes 
de que comenzara a combatir con aquel hombre, segundos antes de que 
su rostro empezara a carecer de emociones y de que su cuerpo actuara 
casi por sÁ- solo. Fue la primera vez que matÁ^, la primera vez que 
no sintlÁ^ compaslÁ^n y hasta una cierta sat isf acclÁ^ n por haber 
hecho aquello. _ 

_Cuando terminÁ^ con Á©1, su espada goteaba sangre que aun estaba 
tibia, su respiraclÁ^n estaba agitada, siendo acompaÁlada por esa 
sonrisa sicÁ^tica. Snotlout no podÁ-a creer lo que sus ojos vieron. 

_Cuando atacÁ^ al segundo soldado culpable de aquella tragedia, 
soltÁ^ una carcajada de psicÁ^pata mientras lloraba por quienes le 
habÁ-an dado la vida. Esa vez llorÁ^ como nunca lo habÁ-a hecho, 
dÁ¡ndose cuenta de lo que habÁ-a conseguido, de lo que se habÁ-a 
convertido y aun asÁ-, sin sentirse culpable por aquello. _ 

á€" _E1 fantasma de la muerte, estÁ¡ guiando su sed de venganzas©" 
habÁ-a dicho Spitelout, casi tan incrÁ©dulo como su hijo._ 

_Luego de eso, Hiccup no volvlÁ^ a ser el mismo, las pocas emociones 
positivas que aun tenÁ-a desparecieron para darle paso a la tristeza, 
al dolor, a la soledad. _ 

_Cada que se encontraba con algÁ°n responsable de su pasado, volvÁ-a 
a ser el mismo asesino que fue en el momento que asesinÁ^ por primera 
vez. Aunque sentÁ-a vergÁHenza por comportarse de esa manera, porque 
sabÁ-a que sus padres no hubieran querido que se transformara en eso. 
Porque sabÁ-a, que la venganza habÁ-a sido un factor importante en el 
comienzo de la guerra. Porque sabÁ-a que Á©1 no era un asesino, no 
era como Drago. _ 

_Pero muchas veces, la depreslÁ^n se apodera de ti tanto, que no eres 
consciente de ello. No siempre se presenta de la misma manera. Ojala 
en Hiccup se hubiera presentado diferente, y no convirtiendo en un 
vengador asesino. _ 

Esta vez la batalla estaba tomando una intensidad inmensa, ya habÁ-a 
algo de sangre por el suelo, ambos ya habÁ-an recibido heridas 
importantes, pero Hiccup seguÁ-a sin inmutarse, ya no era el mismo 
Hiccup de siempre. Ahora, sus tÁ©cnicas eran una danza guiada por la 
muerte . 

TenÁ-a una herida un tanto profunda en su pierna derecha. Cojeaba un 
poco, pero no lo suficiente como para hacerlo retroceder o darle 
ventaja a Bloodfist. 

Otro choque de metal contra metal, un momento donde se miraron entre 
sÁ-, implementando una fuerza que repelÁ-a la del otro. La mirada 
verde del rey de Berk, estaba llena de odio y una calma que resultaba 
aterradora. Mientras Drago lo veÁ-a con rencor, con un brillo de 
deseo de sangre que desesperarÁ-a a cualquiera. 



El castaÁlo hizo un movimiento rÁ¡pido hacia atrÁ¡s, sin dejar de 
protegerse con la espada, logrando el efecto que querÁ-a, Drago se 
fue hacia el frente, por lo que dio un medio giro y soltÁ^ un golpe a 
su espalda. Ese sin duda, lo habÁ-a dejado fuera de combate. 

á€" Á¿Es todo lo que tienes niÁ±o? á€" comentÁ^ desde el suelo, 
tratando de soportar el dolor. 

Hiccup sonrlÁ^, apuntÁ¡ndolo con la espada. 

á€" Parece que tu reino serÁ¡ mÁ-o, _Majestad_. 

HabÁ-a utilizado el mismo tono de burla que se usÁ^ en su contra, 
pero en lugar de causarle enojo a su contrincante, le infundlÁ^ 
miedo. Se tronÁ^ el cuello con un movimiento lento de cabeza. 
ReacomodÁ^ la espada para sostenerla del mango con ambas manos, 
elevÁ¡ndola asÁ- a todo el largo que sus brazos le permitÁ-an, 
ignorando el filo que se encontraba cerca de rostro, para fijar su 
vista en la mirada de su prÁ^xima vÁ-ctima. 

Snotlout tenÁ-a una expreslÁ^n de sorpresa, casi tan grande como la 
de sus hombres. JamÁ¡s se acostumbrarÁ-a a ver a su primo de aquella 
manera . 

Drago respiraba agitadamente, Á¿cÁ^mo pudo terminar asÁ- ante un tipo 
como Á©1? QuerÁ-a moverse pero ese golpe habÁ-a sido letal, ademÁ¡s 
de que no era el Á°nico corte que tenÁ-a, el estar quieto, le habÁ-a 
hecho consciente de las demÁ¡s heridas que poseÁ-a. Pero no solo 
habÁ-a notado las suyas, Hiccup tambiÁ©n sangraba de un costado, pero 
no era un herida lo suficientemente profunda como para detenerlo como 
a Á©1 . 

á€" Este es el fin de la guerra. á€" cuando Hiccup recitÁ^ aquellas 
palabras. Drago mirÁ^ discretamente a Eret . 

Eue cuestlÁ^n de unos segundos. Hiccup bajÁ^ la espada con fuerza y 
velocidad, pero alguien habÁ-a sido mÁ¡s rÁ¡pido que Á©1 al 
dispararle una flecha en la herida de su costado, logrando asÁ- 
desviar el ataque, cayendo de manera superficial, pero importante, 
sobre la herida de la espalda de Drago. Eret llegÁ^ y atacÁ^ a 
Hiccup, quien apenas y pudo defenderse. Incluso Snotlout reaccionÁ^ 
de manera lenta, fue en la ayuda de su rey antes de que fuera 
demasiado tarde, se enfrentÁ^ a Eret, ambos aun sobre el 
caballo . 

Hiccup cayÁ^ de rodillas y dos hombres de su ejÁ©rcito fueron por 
Á©1, al igual que habÁ-an hecho con Drago, su ejÁ©rcito ya se 
alejaba, dejando atrÁ¡s a Eret. 

á€" Á¡Es el fin del reino de tu ridÁ-culo rey! á€" vociferÁ^ el 
sirviente de Bloodfist soltando otro golpe en vano a Snotlout. 

Pero claro, su caballo no tenÁ-a el mismo entrenamiento que Hookfang, 
por lo que tuvo una gran desventaja, pero antes de ser vencido se 
alejÁ^, ya con varios metros atrasado de sus compaÁleros. 

á€" Á¡Es solo el comienzo del fin! 

Eue su grito de despedida, antes de perderse entre el lugar. 

Spitelout sallÁ^ corriendo tras ellos en compaÁ±Á-a de varios de 



hombres, Snotlout fue al encuentro de su primo. Estaba sobre el 
suelo, quejÁ¡ndose ruidosamente. VolvÁ-a a ser el mismo. 

á€" Eres un idiota Hiccupá€" vociferÁ^ apretÁ¡ndole mÁ¡s el 
torniquete que reciÁ©n le habÁ-a colocado un soldado. 

á€" TenÁ-a planeado hacer eso, solo ganaba tiempo. 

á€"Lo sÁ©, ya no hables, necesitaras esas fuerzas. 

O-O-O-O 

Todos en el refugio escucharon el cabalgar apresurado de varios 
caballos acercÁ ¡ ndose . Se hizo aun mÁ¡s silencio. Pero el alivio 
llegÁ^ hasta ellos cuando escucharon las voces de los soldados que 
los protegÁ-an. 

á€" Lady Astrid. á€" gritÁ^ con apresuro uno de ellos, logrando que 
el paso se le abriera a la aludida, siendo ella la primera en salir, 
luego de que la puerta escondida entre el recuadro del antiguo rey se 
abriera. á€"Es el rey Hiccup. 

No necesitÁ^ de mÁ¡s para salir corriendo en direcclÁ^n a la 
habitaclÁ^n del mencionado. La pesadez de la realidad cayendo sobre 
sus hombros, al darse cuenta de que toda esa corazonada que sentÁ-a 
era verdad, la hizo luchar con ese nudo en la garganta que se le hizo 
al momento de empezar a correr. SintlÁ^ los pasillos tan largos y el 
vestido tan estorboso y pesado. No le importaba quiÁ©n venÁ-a detrÁ¡s 
de ella, no tenÁ-a intenciones de esperar a nadie, debÁ-a estar junto 
a Á©1, ahora. Nunca deblÁ^ dejarlo solo, nunca deblÁ^ alejarse de 

Á©1 . 

HabÁ-a guardias por todos lados, yendo y viniendo por los alrededores 
del palacio. Cuando por fin llegÁ^ hasta las puertas de la 
habitaclÁ^n mÁ¡s grande del lugar, el miedo que de por si la 
atormentaba, se hizo mÁ¡s fuerte. Custodiado con varios guardias y un 
par de ellos saliendo con mantas llenas de sangre. Su corazÁ^n se 
detuvo un momento. 

No fue necesario abrir las puertas, al parecer ya la esperaban. 
Snotlout estaba a su lado, tratando de quitarle la flecha, mientras 
que otro guardia limpiaba la sangre y se la pasaba a los otros dos 
que habÁ-a visto anteriormente. Se llevÁ^ una mano a la boca para 
evitar gritar, y sentir como las 1Á¡ grimas ya estaban corriendo por 
su rostro. CorrlÁ^ hasta su lado, tratando de no estorbarle a 
Snotlout. Le tomÁ^ la mano y hablo quedamente, tratando de que su voz 
no sonora entrecortada. 

á€" Hiccup 

El rey, respiraba de manera agitada y pesada, tenÁ-a los ojos 
cerrados con fuerza a causa del dolor, pero al escucharla hablar los 
abrlÁ^ enseguida, encontrÁ ¡ ndose con su rostro hÁ°medo e impregnado 
de preocupaclÁ^ n . 

á€" _My Lady_. á€" susurrÁ^ dÁ©bilmente. Ya habÁ-a perdido una 
cantidad importante de sangreáC" creo que tendrÁ¡s que enseÁlarme a 
pelear . 

Astrid no podÁ-a responder, el nudo de su garganta se hacÁ-a mÁ¡s 



fuerte, ademA¡s de que no querA-a llorar de sobremanera. No sabA-a 
muy bien lo que habÁ-a sucedido, pero no querÁ-a atormentarlo mÁ¡s 
con su llanto. 

á€" Me alegro que estÁ©s aquÁ-, asÁ-, lo Á°ltimo que mis ojos verÁ¡n 
serÁ¡ tu rostro, si muero, morirÁ© viendo a quien le regresÁ^ la luz 
a mi vida vacÁ-a. 

Astrid le apretÁ^ mÁ¡s la mano, con temor de que aquello que decÁ-a 
se hiciera realidad. Un par de mujeres ya se encargaban de los trapos 
llenos de sangre. Snotlout tratÁ^ de sacar otro poco la flecha, 
logrando que el apretÁ^n de Hiccup sobre la mano de Astrid fuera 
demasiado fuerte. CerrÁ^ los ojos con fuerza de nueva cuenta, 
logrando con ello, suprimir un grito. 

á€" Á¡Eres un idiota! Á¿Lo sabÁ-as? á€" por fin hablÁ^, luego de 
ganarle al nudo de su gargantaá€" Snotlout tiene razÁ^n, solo un rey 
tan estÁ°pido como tu hablarÁ-a de esa forma. 

á€" Lo sÁ©, de hecho pienso que no merezco tal tÁ-tulo. 

Esta vez, Snotlout jalÁ^ la flecha a propÁ^sito. 

á€" Á¡Deja de hablar de esa manera por una maldita vez en tu vida 
Hiccup! á€" alzÁ^ la voz mÁ¡s de lo que deberÁ-a, sin mirar a su 
primo. á€" Justo por eso eres un imbÁ©cil, un cobarde. No eres capaz 
de aceptar un titulo que te pertenece, no solo por ser el hijo del 
rey anterior. TÁ° eres el Á°nico con las capacidades para hacer todo 
lo que has hecho por tu reino. 

JalÁ^ la flecha de nueva cuenta, mÁ¡s brusco de lo que deberÁ-a 
logrando un pequeÁlo grito de Hiccup. Astrid lo tomÁ^ del brazo con 
calma, haciÁ©ndole ver lo que estaba causÁ¡ndole al rey. 

á€" Eres un idiotaá€" continuÁ^ mÁ¡s calmado, soltando la flechaá€" 

El rey mÁ¡s imbÁ©cil que Berk ha tenido, por no darte cuenta de 
cuÁ¡nto te ama tu gente, de cuanto bien les has hecho, y de que pones 
tu vida en riesgo por darles la paz que tanto anhelan. 

El silencio se hizo mientras Á©1 seguÁ-a quitando la flecha. Hasta el 
momento en que el mÁ©dico llegÁ^ a atenderlo. Snotlout sallÁ^ de ahÁ- 
con la flecha entre sus manos, un rostro sombrÁ-o por la tristeza y 
preocupaclÁ^ n . 

La temperatura de Hiccup iba en aumento. 

á€" No te vayasá€" alcanzÁ^ a decir cuando Astrid soltÁ^ su mano y se 
retiraba, para darle el espacio necesario al mÁ©dico y comenzara a 
suturar la herida. á€" Por favor, _quÁ©date_ conmigo. 

O-O-O-O 

Esa noche, fue una de las mÁ¡s largas que Astrid vivlÁ^ . Ver a Hiccup 
en aquel estado y el mÁ©dico luchando toda la noche por mantenerlo 
estable, fue de lo peor. Detener la hemorragia fue lo mÁ¡s tardado y 
complicado, la etapa donde Astrid mÁ¡s sufrlÁ^ y nunca se apartÁ^ de 
su lado, de hecho era tal el deseo de Hiccup por tenerla a su lado 
que tuvo que recostarse junto a Á©1, para no estorbarle al mÁ©dico y 
estar siempre a su lado. 



Para el amanecer, Hiccup dormÁ-a plÁ ¡ cidamente y Astrid se habÁ-a 
acomodado en una silla junto a Á©1, dejando todo el espacio de la 
cama libre para Á©1 . La habitaclÁ^n se encontraba vacÁ-a. Solo 
estaban ellos dos. Astrid le cambiaba el trapo hÁ°medo de la frente 
cada que era necesario para conseguir que la fiebre bajara por 
completo . 

Las heridas requerÁ-an de un reposo absoluto para que cicatrizaran 
por completo antes de que el rey volviera a sus actividades normales, 
en especial las de batalla. 

á€" Á¿Sigue dormido? á€" cuestionÁ^ quedamente Snotlout, con la 
puerta entre abierta. Pidiendo asÁ-, permiso para ingresar a la 
habitaclÁ^ n . 

Astrid afirmÁ^, por lo que se acercÁ^ hasta ella cerrando las puertas 
a su espalda. Se quedÁ^ de pie en frente de la cama de Hiccup. 

á€" Fue una larga noche, pero al menos estÁ¡ mejor. 

Snotlout seguÁ-a mirando a su primo dormir plÁ ¡ cidamente, aunque con 
una respiraclÁ^n un tanto pesada, supuso que era por la 
fiebre . 

á€"No decÁ-a mÁ¡s que tu nombre una vez que entrÁ^ al cuarto y la 
cantidad de sangre perdida ya era importante. 

Astrid sonrlÁ^ de medio lado, tomando el trapo de la frente del rey, 
no era necesario cambiarlo aun, pero el comentario la habÁ-a puesto 
tan nerviosa que querÁ-a tener algo que hacer para evitar sonrojarse 
y empezar a sentir esas emociones que la acorralan. Solo logrÁ^ el 
primer objetivo. 

á€" DebÁ-a de estar alucinando ya. á€" fue la Á°nica respuesta que se 
le ocurrlÁ^ . 

Esta vez sonrlÁ^ el otro caballero de la 
habitaclÁ^ n . 

á€"Precisamente por eso, incluso en ese estado exigÁ-a verteá€" el 
silencio se hizo, siendo interrumpido por el agua que caÁ-a al cuenco 
cerca de la camaá€" si no lo conociera bien, dirÁ-a que estÁ¡ 
enamorado de ti. 

Las manos de Astrid se detuvieron a medio camino al escuchar aquello, 
apretÁ^ el paÁluelo con nerviosismo regresÁ ¡ ndolo hasta su regazo. 
Cuando pudo, diriglÁ^ su mirada a Snotlout que ya llevaba tiempo 
viÁ©ndola, querÁ-a estudiar su reacclÁ^n, dÁ¡ndose cuenta que habÁ-a 
dado en el clavo. 

á€" Por favor Snotlout. 

á€" Por favor Astrid, Á¿de verdad no te has dado cuenta? La pregunta 
aquÁ- es, Á¿tÁ° estÁ¡s enamorada de Á©1? 

Se rlÁ^ un poco ante el nuevo silencio que se hizo. 

á€" Á¿Viniste a molestar o a ver cÁ^mo estÁ¡ tu primo? á€" 
interrumplÁ^ tajante esa pequeÁla carcajada, apretando de nuevo el 
paÁluelo y levantÁ ¡ ndose de su lugar. 



á€" Tienes razÁ^n, lo siento. PedirÁ© que te traigan de comer, dudo 
que quieras salir. 

Y con eso, saliÁ^ del cuarto. Cuando se quedÁ^ de nuevo sola con 
Hiccup, retomÁ^ su lugar y rehumedeclÁ^ el paÁluelo, tomÁ¡ndose su 
tiempo para colocarlo sobre su frente y deslizar con ternura las 
yemas de sus dedos por el rostro masculino. 

SoltÁ^ un suspiro largo y pesaroso. Á¿QuÁ© sentÁ-a por Á©1? De lo 
Á°nico que estaba segura era que aquel agradecimiento por haberle 
salvado la vida habÁ-a desaparecido por completo, siendo sustituido 
por otra emociÁ^n mÁ¡s fuerte. Y los _deja vÁ°_ que sentÁ-a no le 
eran de ayuda para aclarar lo que sentÁ-a por Á©1 . 

Á¿SerÁ-a posible estar enamorada? 

Este me gustÁ^ pero tambiÁ©n me costÁ^ mucho trabajo, porque como se 
dieron cuenta la personalidad de Hiccup y Astrid no van de acuerdo al 
cannon, sorry! TratÁ© de acoplarlos lo mejor posible pero los 
personajes originales ganaron un poco esta vez Á¡de verdad lo 

siento ! 

Espero que a pesar de todo, hayan disfrutado del capÁ-tulo y les haya 
gustado mucho C: 

SÁ-, Risu ya regresÁ^ a la uni, aun me sigo acoplando y como plus no 
tuve internet y por eso actualizo hasta hoy. Espero sÁ- poder 
actualizar semanalmente C: 

Sin mÁ¡s, me despido de ustedes mandÁ¡ndoles un abrazo vikingo 
fuertÁ-simo, su amiga _**Risu-chan xD**_ 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 

**18-Agosto-2015** 


10. Hasta pronto 

_**Capitulo 10: Hasta pronto. **_ 

á€" Á¿Entonces no piensas comer? á€" la volviÁ^ a reprender Britta, 
como si fuera su marnÁ; y ella una niÁ±a pequeÁla que se niega a comer 
sus vegetales hervidos. 

Estaba ella sola, en su lugar de siempre en el comedor, la hora de 
comer ya habÁ-a pasado un par de horas atrÁ¡s, pero ella no se habÁ-a 
presentado a alimentarse como todos los demÁ¡s, todo por estar cerca 
de Hiccup y alimentarlo a Á©1, aun seguÁ-a bastante dÁ©bil. Su 
recuperaciÁ^ n iba mÁ¡s lenta de lo esperado, principalmente por la 
terquedad de que no querÁ-a quedarse quieto por mucho tiempo, un par 
de veces, la herida mÁ¡s importante se le habÁ-a vuelto a abrir. 

Por esa razÁ^n, Astrid se habÁ-a tomado la "molestia" de cuidar de 
Á©1, descuidÁ ¡ ndose a sÁ- misma en el proceso. Dos semanas, solo 
llevaba dos semanas y apenas habÁ-a comido como era debido, las 
ojeras estaban al borde de ser negras por la falta de sueÁlo, ya que 



por lo general, en las noches Hiccup se quejaba demasiado, y eso la 
preocupaba de sobremanera, a pesar de que el mÁ©dico le ha dicho que 
no tiene de quÁ© preocuparse. 

Britta habÁ-a llegado al punto de no saber por quiÁ©n preocuparse 
mÁ¡s, si por Astrid o por el rey. HabÁ-a llegado a su lÁ-mite, por lo 
que fue por otra servidora del palacio para que atendiera al rey. La 
chica fue sacada de la habitaclÁ^n real, prÁ ¡ chicamente arrastrando, 
hasta que llegÁ^ al comedor donde la esperaba un buen plato de crema, 
carne con vegetales y bueno, hasta el postre. 

Astrid se trabÁ^ con sus propias palabras, incluso ella sabÁ-a que se 
estaba descuidando, pero no lo hacÁ-a a propÁ^sito, se seguÁ-a 
sintiendo culpable por el estado de Hiccup y muchas veces el apetito 
se alejaba con tan solo verlo tan dÁ©bil y frÁ¡gil. Aunque para ser 
sinceros, en ese momento, ver la humeante sopa e impregnarse de ese 
olor tan delicioso de la carne reciÁ©n servida, hacÁ-a que de nuevo 
se le abriera el apetito, incluso podrÁ-a decirse que hasta ese 
momento, se habÁ-a dado cuenta de que tan hambrienta se encontraba, 
como si todas esas veces en las que no habÁ-a ni siquiera probado un 
bocado le reclamaran, haciÁ©ndose presente un hambre atroz. 

Su estomago ruglÁ^ . 

á€" Á¡Ay mi nlÁla! á€" dijo entre risas la mujer mayor, sentÁ¡ndose a 
un lado de ellaá€" anda, come, te sentirÁ¡s mucho mejor, eres la 
Á°nica de todo el placlÁ^ que no ha comido hoy 

A la rubia no le quedÁ^ de otra y tomÁ^ la cuchara para empezar a 
degustar de la crema, la cual, estaba realmente deliciosa. Conforme 
iba comiendo, la velocidad con que daba las cucharadas iba en 
aumento. Realmente se sentÁ-a hambrienta. 

Britta se sentÁ^ a su lado y se limitÁ^ a verla y contarle historias 
sobre cÁ^mo era el palacio antes de que ella llegara, no le importaba 
que la conversaclÁ^ n fuera en una sola direcclÁ^n, Astrid debÁ-a 
comer bien. 

Cuando por fin llegÁ^ al postre, se detuvo por completo a admirar ese 
plato con seis galletas de vainilla con el toque de canela que tanto 
le agrada a sus papilas gustativas. Hasta ese momento recordÁ^ cÁ^mo 
es que unas simples galletas le habÁ-an causado tanto tormento, hasta 
ese momento lo volvlÁ^ a sentir. SuspirÁ^ entrecortadamente con 
cansancio . 

á€" Muchos esperan muchas cosas de mÁ-á€" comentÁ^ sin desviar su 
vista del plato. Britta ya guardaba silencio. á€" No importa si soy o 
no la princesa Hofferson, no sÁ© si pueda ser capaz de conseguir lo 
que esperan. 

á€" Astrid, mi nlÁlaáC" le respondlÁ^ la mujer, comenzando a 
acariciarle el cabello de forma maternaláC" ya deberÁ-as saber, que 
la esperanza va mucho mÁ¡s allÁ¡ de lo que uno puede hacer, ellos 
confÁ-an en ti porque gracias a ello recuperaron su esperanza, su 
valor para luchar por aquello que dejaron perder al sentirse 
vulnerables . 

Astrid la mirÁ^ un momento con un semblante de tristeza. 

á€" QuizÁjs no tengas un ejÁ©rcito, o la fuerza de mil hombres para 



enfrentarte al enemigo solaá€" continuÁ^ con el mismo tono de voz, 
quedo y preciso. á€" Pero con el simple hecho de ser quien eres, de 
mantenerte firme ante la adversidad, ya llevas ganada media batalla y 
tÁ° ejercito, renacerÁ; de la esperanza. 

Con esas palabras, volvlÁ^ la vista a su postre, tomÁ^ una galleta y 
se la metlÁ^ completa a la boca, lo mismo hizo con la siguiente y 
asÁ- hasta terminar con las seis. Necesitaba despejar su mente, por 
lo que no se tomÁ^ el tiempo para disfrutar con lentitud del sabor de 
vainilla y canela. Britta entendlÁ^ muy bien aquello y no puso 
objeclÁ^n. Pues ella, habÁ-a sido la primera en recuperar esa 
esperanza de la que tanto hablaba. 

Astrid necesitaba recuperar su confianza en sÁ- misma. 

O-O-O-O 

El dÁ-a estaba bastante caluroso para su gusto, pero dentro del 
palacio se sentÁ-a mÁ¡s atosigada. El atardecer ya no tardaba en 
llegar, por lo que sigulÁ^ con su camino rumbo a los establos, 
rogando por que al inicio del crepÁ°sculo, el calor disminuyera, de 
no ser asÁ-, entonces correrÁ-a con Stormfly o quizÁ¡s Toothless, 
suponÁ-a que el segundo debÁ-a de estar extraÁlando a su jinete. 

Los primeros momentos en el exterior aun le parecÁ-an molestos, pues 
su mente seguÁ-a gritando todas esas inseguridades y pensamientos 
frustrantes que ha tenido desde hace varios dÁ-as, pero conforme fue 
avanzando, sus pensamientos se fueron callando, dejÁ¡ndola sumida en 
un momento de total silencio, al menos en su cabeza, pues lo Á°nico 
que interrumpÁ-a esa paz era el cantar de una que otra ave que 
estuviera cerca, asÁ- como sus pasos al momento en que dio el primer 
paso en el camino de grava que conducÁ-a a los establos. 

A lo lejos, no sÁ^lo divisÁ^ la cabeza de uno que otro caballo, 
tambiÁ©n vio la figura de un hombre que entrenaba arduamente, se 
veÁ-a sumamente concentrado y hasta cierto punto, molesto. Cada que 
soltaba golpes al aire los daba con tal fuerza que pareciera que 
peleaba con alguien invisible. En un movimiento de esos, su pie 
resbalÁ^, haciÁ©ndolo girar de mÁ¡s a causa de la fuerza y el peso de 
la espada. Eue un grito de dolor que Astrid identificÁ^ enseguida 
como Snotlout. Se arrodillÁ^ y se tocaba un costado de su cuerpo. 
CorrlÁ^ hasta Á©1, esperando exagerar por ello y que simplemente haya 
tomado un descanso. 

á€" Á¿Snotlout? Á¿QuÁ© pasa? á€" preguntÁ^ enseguida de llegar a una 
distancia considerable y colocarse a su lado. 

Claro que el lÁ-der del ejÁ©rcito, alzÁ^ la mano que tenÁ-a libre 
para que ella no lo tocara mientras se reincorporaba. Astrid lo mirÁ^ 
detenidamente, consiguiendo con ello, distinguir la razÁ^n del por 
quÁ© el chico habÁ-a gritado y hasta hincado, el costado que se 
sostenÁ-a estaba sangrando. 

á€" Á¡EstÁ¡s herido! 

á€" No es nada, sigue en lo tuyo, me estorbas y estoy 
entrenando . 

Astrid se desconcertÁ^ ante la respuesta tan cortante y altanera. Se 
suponÁ-a que entre ellos ya todo estaba bien, que ya eran amigos. De 



hecho, se desconcertÁ^ mÁ¡s por el hecho de que el dÁ-a anterior lo 
habÁ-a visto, habÁ-a estado con ella en la habitaclÁ^n de Hiccup, los 
tres llevaban una charla de amigos, olvidando por un momento la 
situaclÁ^n en la que se encontraban. 

El rostro de Snotlout denotaba cierta molestia a causa de la herida 
que sangraba, pero de ahÁ- en fuera no habÁ-a mÁ¡s emoclÁ^n. SigulÁ^ 
soltando golpes al aire, pero esta vez eran un poco mÁ¡s torpes, asÁ- 
que se obligÁ^ a dar con mayor soltura, fuerza y precislÁ^n los 
golpes de su espada, pero esa vez no durÁ^ tanto como en la anterior. 
Se hincÁ^ sobre la rodilla derecha. 

á€" Á¡No te sobre esfuerces! Tu herida se agravarÁ;. 

á€" Ya basta Astrid, estoy biená€" mascullÁ^ tajante, 
reincorporÁ ¡ ndose pero volviendo al suelo enseguida. á€" No es 
nada . 

La chica IgnorÁ^ aquello y lo tomÁ^ por la espalda con intenciones de 
ayudarlo a levantarse. No le ImportÁ^ que no se dejara o forcejeara 
con ella á€" mÁ¡s bien, intentara forcejear con ellaá€", no desistlÁ^ 
de ayudar, incluso se aventurÁ^ a mirar con mayor detenimiento la 
herida. Estaba sangrando mÁ¡s de lo que deberÁ-a. 

á€" Snotloutá€" tratÁ^ de reprenderlo haciÁ©ndolo mirar sus dedos 
llenos de sangreá€" Á¿quÁ© sucede contigo? 

El chico se quedÁ^ donde estaba, tratando de retener el dolor hasta 
poder reincorporarse de nuevo. Respiraba de manera lenta y profunda, 
hasta que por fin se puso de pie, tapÁ¡ndose de nuevo la herida. 
Astrid lo miraba en espera de una respuesta. 

El chico volvlÁ^ a suspirar, esperando conseguir una mÁ¡gica 
anestesia del aire. Por fin, se decidlÁ^ a mirarla y comenzar a 
hablar . 

á€" Lo siento, no es culpa tuya, no debÁ- hablarte de esa formaá€" 
hizo una pausa y desvlÁ^ la mirada al suelo. á€" es solo que no me 
habÁ-a dado cuenta de lo inÁ°til que soy para proteger a Hiccup, si 
hubiera sido mÁ¡s rÁ¡pido, Á©lá€ | 

Claro que entendÁ-a ese sentimiento, pero segÁ°n parecÁ-a, Snotlout 
lo vivÁ-a con mayor fuerza que ella. 

á€" No puedes culparte por ello, nadie lo vio venir 

á€" No se trata de si lo vi venir o no, se supone que para eso fui 
entrenado y fallÁ© en el momento que todo mi entrenamiento deblÁ^ ser 
usado . 

Astrid lo obligÁ^ a caminar de regreso al palacio. El recorrido se 
llevÁ^ a cabo de manera silenciosa, pues Astrid no sabÁ-a que decir y 
Snotlout se sumlÁ^ en sus pensamientos, ambos agradecÁ-an el 
silencio. El camino de regreso fue un poco mÁ¡s lento de lo esperado, 
pues al parecer, la herida estaba mucho mÁ¡s grave de lo que 
parecÁ-a. Á¿CuÁ¡nto tiempo llevaba Snotlout entrenando de esa forma 
como para tener la herida asÁ- de grave? 

Una vez en el castillo, siguieron caminando hasta la habitaclÁ^n de 
Astrid. Snotlout no puso objeclÁ^n y ella supuso que era porque 



estaba tan sumido en su pensar que no notA^ a donde se dirigA-an. Lo 
obligÁ^ a sentarse en la orilla de la cama mientras que buscaba 
vendas, algodÁ^n y todo lo necesario para curar la lesiÁ^n. 

á€" QuÁ-tate la camisa. 

Esperaba queja, pero no la hubo. De manera casi inconsciente, Á©1 se 
quitÁ^ la prenda que le exigÁ-an, dejando expuesta la cortada de 
espada que habÁ-a recibido en el combate contra Eret, en un acto por 
proteger a su rey. Astrid tomÁ^ la jarra de agua que tenÁ-a en el 
mueble a lado de su cama y llenÁ^ un cuenco con en liquido, tomÁ^ un 
paÁluelo y comenzÁ^ a limpiar la parte lesionada. 

á€" No estÁ¡ tan mal como parece, pero ya no debes entrenar de esa 
forma, no estÁ¡s dejando que cicatrice. 

Snotlout seguÁ-a mirando a la nada. Cuando Astrid dirigiÁ^ su mirada 
a los ojos de Á©1 notÁ^ que habÁ-an perdido el brillo de confianza 
que tanto los caracterizaba, su expresiÁ^n le doblegÁ^ el corazÁ^n. 

De todas las personas que se imaginÁ^ ver de esa manera, jamÁ¡s 
habÁ-a ni siquiera considerado tomarlo en cuenta a Á©1 . Pero trataba 
de entenderlo, despuÁ©s de todo, siempre, sin importar quÁ©, sin 
importar que tan enojado se encontrara con Hiccup, siempre iba con 
Á©1, en busca de su protecclÁ^n y siempre, volvÁ-a a salvo. 

No podÁ-a ni imaginar por lo que deblÁ^ pasar en aquel momento, 
estando en la primera fila de aquel combate sucio, incapaz de hacer 
algo por ayudar a Hiccup, y cuando pudo hacerlo, no vio de donde 
llegÁ^ el golpe. 

á€" A diferencia de Hiccup, yo no puedo darme el lujo de descansar, 
en la ausencia de mi primo, debo estar al pendiente del reino, 
principalmente de la seguridad. 

Astrid sigulÁ^ con su tarea, la herida ya estaba totalmente limpia y 
lista para ser vendada, asÁ- que se dio a ello y comenzÁ^ a pasar una 
venda por toda la cintura de Snotlout, pasando el rollo de la venda 
entre sus manos, dando el efecto de varios abrazos para 
conseguirlo . 

á€" DeberÁ-as de dejar de pensar de esa manera, Á¿sabes? á€" 
respondlÁ^ sin verlo, estando atenta a que la venda quedara de manera 
correcta sobre la heridaá€" puedes encargarte de ello perfectamente 
dejando reposar tu herida, de nada te servirÁ; estar tan atento si 
tienes una debilidad. 

El chico suspirÁ^, poniendo atenclÁ^n por primera vez, a lo que 
Astrid estaba haciendo. Estaba sumida en sus acciones, perf eccionando 
cada vuelta que daba para que quedara excelente, lo hacÁ-a con 
delicadeza, dedicaclÁ^n y hasta cierto modo con ternura. Era la 
primera vez que tenÁ-a un trato como aquel, normalmente es Á©1 quien 
se cura sus heridas, y en caso de necesitar ayuda, lo hacÁ-a o su 
padre o alguna sirvienta del palacio, y aunque fuera mÁ¡s delicada 
que su padre para vendarlo, no se habÁ-an portado como Astrid. 

Claro que no se comparaba en nada a como lo hacÁ-a con Hiccup, era en 
esos momentos cuando demostraba lo delicada que podrÁ-a llegar a ser, 
a pesar de su rudeza. Esos abrazos indirectos que le daba al momento 
de pasar la venda de una mano a otra lo hicieron sentir diferente. Lo 
hicieron pensar en ella, de una manera diferente. 



Sus brazos actuaron por sÁ- solos, casi como si alguien tuviera un 
muÁieco _vudÁ°_ de Á©1 y hubiera controlado ese movimiento que hizo 
que Astrid se acercara a Á©1 mÁ¡s de lo necesario, que su cabeza 
quedara en su pecho, haciÁ©ndola escuchar sus corazÁ^n. La abrazÁ^ 
con fuerza, pues la sensibilidad no era parte de su ser. 

á€" Á¿Snotlout? 

El aludido negÁ^ con la cabeza y respiro profundo antes de 
responder . 

á€" No digas nada, dÁ©jame abrazarte. _Por favor. _ 

Astrid ya no dijo mÁ¡s, tratÁ^ de relajarse ante aquel contacto que 
le parecÁ-a tan Á-ntimo, no le molestaba, despuÁ©s de todo tenÁ-a 
aprecio por Snotlout, pero tampoco era algo que le agrada por 
completo. Estando en aquella posiclÁ^n, pudo escuchar como el latir 
de aquel corazÁ^n tan solitario iba de mÁ¡s rÁ¡pido a mÁ¡s lento, 
como infante que se ha asustado por un cuento de fantasmas, que poco 
a poco recupera la compostura y su ritmo cardiaco normal al contacto 
con su madre. O en ese caso, con alguien en quien se confÁ-a. 

Llego el momento en el que la respiraclÁ^n de Snotlout se volvlÁ^ tan 
profunda que Astrid por fin se pudo relajar entre sus brazos, acto 
que agradeclÁ^ de sobremanera el chico. PosÁ^ su mano en la rubia 
cabellera e iniclÁ^ con una leve caricia, casi como si se tratara de 
un cachorrillo reciÁ©n nacido. 

No hubo necesidad de que ninguno hablara, sus cuerpos se comunicaban 
por si solos, ademÁjs de que solo buscaban la comodidad y confianza 
de estar de esa forma sin preocuparse por nada. 

Un minuto despuÁ©s, Snotlout reaccionÁ^, la soltÁ^ de golpe asÁ- como 
la tomÁ^ por los hombros y la ale jÁ^ . La mirÁ^ a los ojos que 
expresan, de nueva cuenta, desconcierto . TratÁ^ de sonreÁ-r pero fue 
inÁ°til . 

á€" PerdÁ^n. 

Astrid negÁ^ con la cabeza, emitiendo una leve sonrisa labial, 
mientras regresa a su cometido de vendarlo. El resto del tiempo que 
estuvieron ahÁ-, pasÁ^ de manera silenciosa. 

O-O-O-O 

Hiccup estaba recostado, mirando hacia la ventana de manera 
pensativa. Birghir habÁ-a entrado horas atrÁ¡s en su visita diaria. 
DejÁ¡ndolo con un mal sabor de boca, y no porque no le gustara verlo 
sino porque esa pequeÁla charla que habÁ-an tenido lo habÁ-a dejado 
inconforme consigo mismo. 

á€" Mi querido reyá€" habÁ-a dicho al momento que entrÁ^ . 

Iba como siempre, con un porte impecable, mÁ¡s recto que un soldado 
rindiendo honores, y claro, no podÁ-a faltar la, segÁ°n Hiccup, 
exagerada preocupaciÁ^ n por el estado fÁ-sico del rey. 

á€" Birghir. á€" le respondiÁ^ con suma alegrÁ-a, siempre le era 
grato ver a su fiel acompaÁiante . 



EstÁ© sonriÁ^ de manera, gesto que pasÁ^ desapercibido por el rey, 
puesto que se encontraba centrado en su intento por levantarse sin 
lastimarse de nuevo la herida que apenas Astrid le habÁ-a curado, de 
nuevo . 

Un segundo bastÁ^ para que Birghir fuera en ayuda del castaÁ±o, 
haciÁ©ndolo que se sentara y viera desde una mejor perspectiva el 
atardecer de aquel dÁ-a. 

á€" Á¿Y la seÁ±orita Astrid? á€" preguntÁ^ viendo por todas partes, 
como si se hubiera escondido detrÁ¡s de una cortina y pudiera 
encontrarla . 

á€" Britta la llevÁ^ a comer, fue la Á°nica forma que encontrÁ© para 
obligarla a alimentarse correctamente . 

Birghir sonrÁ-o de manera amable y aliviada. TambiÁ©n se preocupaba 
por la salud de la joven, de hecho habÁ-a sido partÁ-cipe de 
convencerla de comer y dormir bien, pero no hubo el resultado que 
esperaban . 

á€" Hace un momento la vi con el joven Jorgenson. á€" comentÁ^ con 
suma naturalidad, verificando que las vendas se encontraran en buen 
estado. á€" a decir verdad los vi muy a gusto. 

á€" Á¿Por quÁ© lo dices? á€" mascullÁ^ el rey con un deje de fastidio 
sin entender por quÁ©. 

á€" Vi que se abrazaban cerca de los establosá€" respondlÁ^ centrado 
en unos dobles de las vendasá€" pero no puedo estar muy seguro, 
estaban algo retirados de mi paradero para poder asegurarlo. 

Hiccup se tensÁ^ . 

á€" Pero me da gusto, creo que se ven bien juntos y mucho mejor que 
peleÁ¡ndose a cada rato. 

á€" Bueno, creo que mÁ¡s de uno lo piensa. 

DespuÁ©s de eso conversaron de cosas sin importancia y su sirviente 
se retirÁ^ . La noche ya lo acobijaba, junto a la leve luz de una 
veladora reciÁ©n prendida por Á©1 . No entendÁ-a bien porque se 
sentÁ-a tan agobiado, Á¿acaso no querÁ-a que ese par se llevara 
mejor? Á¿QuÁ© su primo lo apoyara y que incluso tambiÁ©n cuidara de 
Astrid? Y ahora que ya lo habÁ-a conseguido, Á¿por quÁ© tenÁ-a hasta 
deseos de que fuera lo contrario? 

AdemÁjs ya se habÁ-a tardado en regresa, Á¿seguirÁ-a con Á©1? Y de 
ser asÁ-, no habÁ-a razÁ^n para que le molestara Á¿o sÁ-? 

SoltÁ^ un suspiro con pesadez regresando su vista al interesante 
techo de su alcoba. Deseaba que Astrid estuviera con Á©1 y no con 
Snotlout. Pero no podÁ-a comportarse de esa manera tan egoÁ-sta y 
posesiva, ella era libre de hacer lo que quisiera, ademÁ¡s de que sus 
cuidados estaban a cargo de ella sin ayuda de nadie. 

Entre tanto tormento que pasaba, las puertas de sus aposentos se 
abrieron, dejando ver a quien tanto llamaba en sus pensamientos, 
cargaba una charola con un platÁ^n hondo y agua, al parecer le traÁ-a 



la cena. 


á€" Que bueno que no te has dormido. 

Su voz sonaba tan alegre. Se le estrujÁ^ el corazÁ^n. 

DejÁ^ la charola en un mueblecito junto a la cama del rey, se 
acomodÁ^ en el banco de siempre y le ayudÁ^ al castaÁlo a acomodarse 
para que degustara la cena, semi sentado, de manera que su herida no 
resultara lesionada. Una vez estuvo acomodado, tomÁ^ el platÁ^n y se 
lo acomodÁ^ en una mano, mientras que en la otra, cargÁ^ con la 
cuchara; la llenÁ^ con el lÁ-quido y la acercÁ^ junto al platÁ^n 
hasta la boca del rey. Pero este tomÁ^ con delicadeza la mano con la 
cuchara antes de que llegara hasta sus labios. 

á€" EstÁ¡ bien As, yo puedo hacerlo. 

La chica negÁ^ sin mover su mano, aun sostenida por Á©1 . 

á€" DÁ©jame hacerlo, aun estÁ¡s algo dÁ©bil, quiero ayudarte lo mÁ¡s 
que pueda. 

á€" No As, enserio, has hecho suficiente. 

Ella no entendÁ-a porque aquel cambio tan repentino de Á©1 . Á¿QuÁ© 
sucedÁ-a con el mundo? Era como si todos se hubieran puesto de 
acuerdo para cambiar de manera radical el comportamiento que 
originalmente tienen con ella. 

a€" Á¿QuÁ©? 

Á^l sonrÁ-o de manera cÁ¡lida, quitÁ¡ndole el paltÁ^n y la 
cuchara . 

á€" Ya no te preocupes por mÁ- . 

Astrid sÁ^lo asintlÁ^ sin moverse de donde estaba y viÁ©ndolo comer 
solo por primera vez desde que lo cuidaba. 

Hiccup empezÁ^ a comer con un nudo en el estomago por causa de un 
sentimiento de amargura. La estaba dejando ir. 

Esa noche, ambos durmieron con los ojos abiertos, siendo vÁ-ctimas de 
sus pesadillas, pro sentir que perdÁ-an a la persona que mÁ¡s que 
querÁ-an y apenas se daban cuenta de aquello. 

Primero, Á¡perdonen las faltas ortogrÁ ¡ f leas que haya habido! Pero 
aunque apenas sean las once de la noche en mi paÁ-s, me muero de 
sueÁlo y no sÁ© si se me pasÁ^ alguna o muchas faltas. Prometo 
corregirlo pronto. 

Á¿QuÁ© les pareclÁ^ al capÁ-tulo de hoy? A mi parecer estuvo algo 
revelador luí Á¿alguna idea de por quÁ©? 

Espero que hayan disfrutado mucho. 

No tengo mÁ¡s que decir, asÁ- que cuÁ-dense mucho Á¡les mando un 
abrazo estilo Toothless con todo y baba! 

Se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ 



Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 
**30-Agosto-2015** 


11. Noche sin fin 
_**Capitulo 11: Noche sin fin.**_ 

DespuÁ©s de no tener tiempo para comer, ahora tenÁ-a de sobra para no 
hacer nada. Hiccup se habÁ-a mantenido en esa actitud durante toda la 
semana por lo que solo se limitaba a cambiarle las vendas y de vez en 
vez, a ayudarle a ir a asearse. Estaba feliz de que por fin se 
sintiera mejor, de que ya por fin pudiera hacer las cosas por sÁ- 
solo, ya que al fin de cuentas, eso era lo que querÁ-a. Pero 
realmente le gustaba hacerse cargo de Á©1 en todo, hasta el darle de 
comer en la boca le parecÁ-a algo agradable, pero todo lo que inicia 
debe terminar y pareciera que eso incluÁ-a la relaclÁ^n cercana que 
tenÁ-a con el rey. Y ahora tambiÁ©n Snotlout. 

Claro, como si no fuera suficiente el hecho de que Hiccup estuviera 
en cierta forma ausente, Snotlout la evitaba, se habÁ-a encontrado 
con Á©1 un par de veces y ambas, habÁ-a fingido no verla o estar 
centrado en otra cosa invisible en el cielo. Ya que se sentÁ-a mÁ¡s 
en casa, surgÁ-an esos cambios tan radicales que le hacÁ-an querer 
irse de ahÁ-, Á¿pero a dÁ^nde irÁ-a si no tiene a nadie? Claro, solo 
a Britta y Fishlegs, que al parecer se habÁ-an percatado de la 
situaciÁ^n y se esforzaban por pasar el mayor tiempo posible con 
ella, y sÁ- que lo agradecÁ-a, tanto como imploraba a las fuerzas de 
la tierra que ellos no fueran a cambiar de forma tan radical y 
brusca, tal como lo hacÁ-an el par de chicos que apreciaba tanto. 

A pesar de todos los intentos por sus otros dos amigos, su cabeza no 
dejaba de pensar en lo mismo. Comenzar a entrenar, sabÁ-a que podÁ-a 
blandir la espada y dar batalla cuerpo a cuerpo, pero ahora querÁ-a 
pulir esas habilidades que tenÁ-a ocultas y brindarles el mayor 
potencial posible para darles una utilidad que vaya mÁ¡s allÁ¡ del 
cien por ciento. DebÁ-a hacerlo. Drago seguramente se encontraba 
preparÁ ¡ ndose para volver atacar a Hiccup, esperaba que Á©1 aun 
siguiera en pÁ©simo estado. 

La diferencia de ese otro ataque que preveÁ-a, era que se 
encontrarÁ-a preparada para no tener que mantenerse refugiada, le 
gustaba pensar en sÁ- misma como el elemento sorpresa, aquel 
distractor que le darÁ-a al ejÁ©rcito de Berk la ventaja, quitÁ¡ndole 
a su lÁ-der principal, mientras que Snotlout se encargara de Eret . 

Era el turno de ellos de dar una pelea injusta, aunque es ridÁ-culo 
pensar de esa forma, ya que fue Drago quien comenzÁ^ todo, el que 
asesinÁ^ primero y sin un argumento vÁ¡lido mÁ¡s que su deseo de 
poder . 

á€" Por favor princesaáC" volvÁ-a a suplicar Eishlegs viÁ©ndola 
montarse en StormflyáC" nada de esto es necesario. 

Astrid suspirÁ^ para mirarlo con poco interÁ©s y con una cara que 
cualquiera hubiera interpretado como un "Á¡Por favor! Hasta tu sabes 
que no es asÁ-" y Britta no estaba ahÁ- para reprenderla con mano 



dura . 


á€" Vamos Fishlegs, solo serÁ¡ un rato, tÁ^malo como un juego. 

Sin dejarlo responder, dio la orden a Stormfly para que corriera a 
toda la velocidad que sus patas le dieran, pero no se alejaba mucho 
de donde estaban, solo corrÁ-a en cÁ-rculos grandes, dÁ¡ndole tiempo 
a Astrid de ir desenvainando la espada de aquella armadura que habÁ-a 
tomado "prestada" . 

Fishlegs dio un grito ahogado al ver el arma. No sabÁ-a si correr o 
quedarse en el intento de siquiera mirar. 

Y ese pequeÁio gesto, hizo que Astrid comenzara a reÁ-r gustosa. De 
verdad querÁ-a a Fishlegs, siempre tan atento a ella, procurando por 
su bien. Á^l era otra razÁ^n por la cual debÁ-a entrenar arduamente. 
Ahora solo esperaba no recibir objeciones al momento de querer 
enlistarse en el ejÁ©rcito de Berk, ya era tiempo de hacer cosas 
grandes por personas grandes. 

Minutos despuÁ©s, Fishlegs se sentÁ^ en la sombra de un Á¡rbol, 
acariciando a uno de los potrillos, ya calmado y sin preocuparse por 
lo que la princesa hiciera. El susto grande fue al inicio, ya era 
hora de que se fuera acostumbrando, de nueva cuenta, a las acciones 
tan "extremas" a las que se sometÁ-a la rubia aventurera. 

El sudor escurrÁ-a por la frente de la chica, ya llevaba rato 
practicando, sintiÁ©ndose orgullosa de sÁ- misma por poder hacer esas 
tÁ©cnicas que habÁ-a descubierto, sabÁ-a con suma precisiÁ^n, solo 
que ahora ya era mÁ¡s consciente de dichos movimientos y los podÁ-a 
utilizar de una forma aun mÁ¡s beneficiarla. 

SeguÁ-a dando golpes al aire, descubriendo que Stormfly se acoplaba a 
sus movimientos, asÁ- como tambiÁ©n le ayudaba a que fueran aun 
mejores. Eue en ese momento cuando se dio cuenta que alguien estaba 
esperando a ser notado. Snotlout la veÁ-a seriamente a una distancia 
considerable . 

á€" Snotlout. á€" mascullÁ^ deteniendo a Stormfly, sorprendiÁ©ndose 
de que la estuviera buscando en lugar de evitarla. 

El mencionado se aclarÁ^ la garganta con un deje de vergÁHenza e 
incomodidad, pero a pesar de ello, avanzÁ^ hasta quedar a la sombra 
de ella y poder verla a la cara. 

á€" Hola 

La chica sonrlÁ^ ampliamente antes de bajar de la yegua, recibiendo 
una oferta de ayuda llena de caballerosidad que ella no rechazÁ^, 
aunque no era necesaria ese tipo de atenclÁ^n. 

á€" Holaá€" respondlÁ^ por fin, mirÁ¡ndolo a la cara. 

á€" VenÁ-a a ofrecerte una disculpa. 

Eueron escasos segundos de un silencio que se hizo bastante incÁ^modo 
para el chico, mientras que para ella se hicieron de una eterna 
espera . 

á€" Lo que sucediÁ^ la otra vez á€" ahora entendÁ-a a donde iba todo 



eso, por lo que el nerviosismo se hizo presente de un momento a otro. 
Astrid no dejaba de pensar en aquel momento tan bochornoso pero al 
mismo tiempo, agradable. á€" No debÁ- compÁ^rtame de esa manera, si 
te molestÁ©, en verdad te ofrezco mis mÁ¡s sinceras disculpas. 

Con eso Á°ltimo, Snotlout se arrodillÁ^ sobre su pierna derecha en 
una perfecta escuadra, con la espalda totalmente recta y la cabeza 
gacha. No habÁ-a acto de mayor sinceridad que aquello. Astrid se 
sintiÁ^ bastante halagada, asÁ- como sofocada. 

á€" Snotlout, no es necesario tanta cordialidad. 

á€" Para mÁ- sÁ-, esas acciones no van acorde a mÁ-, ademÁ¡s de que 
fueran una total falta de respeto hacia tu persona. 

La rubia negÁ^ con la cabeza antes de inclinarse para poder quedar a 
la altura del caballero. Lo tomÁ^ del mentÁ^n obligÁ¡ndolo a mirarla 
a los ojos, cuando lo consigulÁ^, sonrlÁ^, provocando un nerviosismo 
en el chico y una lucha por no sonrojarse frente a ella. 

á€" Descuida, todos requerimos de momentos como aquellosá€" susurrÁ^ 
de manera amistosa sin dejar de mirarlo a los ojosá€" y yo sÁ© bien 
que has llevado mucha carga, es normal que te hayas sentido 
vulnerable y, gracias, por confiar en mÁ- para dejarte vencer por un 
momento . 

La incredulidad InundÁ^ el rostro de Snotlout. 

á€" Hasta las personas mÁ¡s fuertes y valientes, necesitan de un 
momento de debilidad y miedo, para poder seguir adelante sin 
lastimarse a ellos mismos. 

Se miraron un par de segundos antes de reincorporarse y brindarse una 
sonrisa amistosa. Snotlout estaba cada dÁ-a mÁ¡s impresionado y 
cautivado por ella. Ese tipo de palabras que le brindÁ^ fueron mÁ¡s 
que suficientes para sentirse bien de nuevo. Tuvo que contener las 
ganas de envolverla, de nueva cuenta, en otro abrazo. No era lo 
correcto . 

á€" Bueno, debo seguir entrenando. 

El chico se cruzÁ^ de brazos, recibiendo como respuesta una ceja 
arqueada de Astrid. 

á€" Si voy a ser la princesaá€" hablÁ^ montÁ¡ndose de nueva cuenta en 
Stormflyá€" voy a hacerlo bien. 

Lo Á°ltimo que sintiÁ^ fue el viento del rÁ¡pido cabalgar de la yegua 
cuando pasÁ^ a su lado, como si estuviera presumiendo de esas 
habilidades que a mÁ¡s de uno habÁ-an sorprendido. SoltÁ^ un suspiro 
cansado y se fue de ahÁ- . 

O-O-O-O 

Su herida podrÁ-a estar incluso sangrando y Á©1 no regresarÁ-a a la 
cama. La frustraciÁ^n no lo dejaba estar en paz recostado, la Á°nica 
forma en la que podÁ-a canalizar, o por lo menos, intentar canalizar 
su f rustraciÁ^ n, impotencia, desconsuelo y desesperaciÁ^ n, era 
estando de pie frente a la ventana. Pero la cÁ^lera lo invadÁ-a por 
no tener la vista hacia los establos. Ya no sabÁ-a ni cÁ^mo lidiar 



consigo mismo. 


á€" Estoy segura que lo estÁ¡ mal interpretando todo, su alteza. 
AdemÁ¡s, Á¿quiÁ©n es Birghir para hacer ese tipo de suposiciones? 

El castaÁio la mirÁ^ de reojo, el atardecer ya iluminaba el jardÁ-n 
con colores anaranjados. Estaba extraÁlando a Astrid de sobremanera, 
ya no estaba con Á©1 tanto tiempo como antes y esa platica que habÁ-a 
tenido con su sirviente, no se la podÁ-a sacar de la cabeza. Por lo 
que fue con la Á°nica persona que podrÁ-a rectificar o refutar 
aquello. Britta, pero la conversaclÁ^ n no llegaba a ningÁ°n lado y 
solo se estaba atormentando mÁ¡s a sÁ- mismo. Deseaba tener el poder 
de controlar sus pensamientos. 

á€" Por algo lo ha de decir. á€" su tono de voz sonÁ^ mÁ¡s molesto de 
lo que le hubiera gustado. Britta sonrlÁ^ internamente. á€" AdemÁ¡s, 
parece que le gusta estar mucho tiempo con Á©1, asÁ- queá€ | 

á€" Si me permite decirlo, majestadá€" el aludido la mirÁ^ de 
frenteá€" suena como si estuviera celoso. 

Hiccup sonrlÁ^ ampliamente con un deje de amargura. Claro que sÁ-, 
hasta Á©1 se planteaba esa idea, porque no encontraba otro 
sentimiento que se le pudiera comparar a cÁ^mo se estaba sintiendo. 
Por eso estaba tan molesto, en tiempos de guerra, no puede estar 
pensando en un romance, serÁ-a algo totalmente estÁ°pido, ademÁ¡s, 
como rey, era el menos indicado para estarse enamorando. 

á€" Lo sÁ©á€" respondlÁ^ con simpleza. Amargura. á€" por ello debo de 
estar de acuerdo. Si le gusta estar con mi primo, bueno, solo espero 
poder acostumbrarme pronto. 

No habÁ-a nada mÁ¡s molesto que Hiccup se contradijera. Britta solo 
se cruzÁ^ de brazos meneando la cabeza negativamente. Si tan solo el 
rey, viera las cosas como ella las ve, todo serÁ-a mÁ¡s sencillo. El 
castaÁio mirÁ^ por Á°ltima vez hacia la venta y se regresÁ^ a la 
cama, recibiendo la ayuda de su ahora, enfermera de planta, para 
poder recostarse sin abrirse la herida. ExtraÁiaba la cabellera rubia 
que mÁ¡s de una vez compartlÁ^ miradas cÁ^mplices y llenas de 
sentimientos con Á©1 . Ahora, solo quedaba la pesadez del recuerdo que 
amenazaba con irse, tal como el viento arrastra las palabras. Tal 
como habÁ-a hecho ella. 

La noche resultÁ^ ser mÁ¡s corta de lo que esperaba, pues luego de 
estarse planteando nuevas estrategias de batalla, y luchando por no 
pensar en cierto nombre que empieza con "A", se quedÁ^ profundamente 
dormido. Claro que no durmlÁ^ hasta que el sol saliera, abrlÁ^ los 
ojos justo unas horas antes de la apariclÁ^n del sol, a causa de un 
mal sueÁio que se ocultÁ^ en aquella parte del cerebro donde se van 
todos eso sueÁios que se olvidan incluso antes de razonar sobre quÁ© 
se trataban. 

SerÁ-a otro dÁ-a largo sino conseguÁ-a controlar sus pensamientos en 
el rumbo que Á©1 quisiera. Su desayuno llegÁ^ junto al amanecer, 
cuando la luz solar atravesÁ^ su ventana. DegustÁ^ el panquÁ© junto 
al tÁ© de hierbas, no probÁ^ nada mÁ¡s, se sentÁ-a sin apetito y solo 
habÁ-a comido eso, para no recibir los reproches de siempre. 

La maÁlana se la pasÁ^ en soledad junto a un par de libros que le 
habÁ-a llevado Birghir a la hora de su visita, lÁ¡stima que eran de 



la colecciA^n de historia, y no era que no le gustaran pero, no era 
su gÁ©nero favorito, pero a falta de algo mejor que hacer, los leyÁ^ . 
Se saltÁ^ algunos capÁ-tulos, pero de igual forma le agradÁ^ . 

Era la quinta vez que suspiraba y movÁ-a la cabeza con intenciones de 
hacer tronar su cuello. El dÁ-a se le estaba haciendo bastante pesado 
a causa del aburrimiento, como deseaba poder estar en perfectas 
condiciones, y probablemente ya lo estarÁ-a de no ser por su 
terquedad y la falta de quedarse quieto cuando se lo dijo 
Astrid . 

Cuando creyÁ^ que nada podrÁ-a aburrirlo mÁ¡s, las puertas fueron 
golpeadas, dejando entrar a Snotlout. SonrlÁ^ animadamente, por fin 
algo que le ayudarÁ-a con el aburrimiento. 

á€" No sabes cÁ^mo me alegro de verte. 

Snotlout negÁ^, se cruzÁ^ de brazos y se fue a recargar a la ventana, 
desviando su mirada. De verdad no podÁ-a ver al castaÁlo a los ojos, 
no querÁ-a hacerlo. 

á€" Á¿Snotlout? á€" claro que le resultÁ^ extraÁlo aquello. 

á€" EscÁ°chame, porque no repetirÁ© las cosas. SÁ^lo estoy aquÁ- por 
una razÁ^n, y esa razÁ^n es Astrid. 

Hiccup asintlÁ^ . Se limitÁ^ a escuchar. 

á€" Yoá€ I no, Á¡tÁ°! TÁ° deberÁ-as ser mÁ¡s considerado con ella. 

Á¿Es que acaso no ves lo IncreÁ-ble que es? 

Hiccup parpadeÁ^ un par de veces tratando de asimilar lo que acababa 
de escuchar. 

á€" He estado con ella estos Á°ltimos dÁ-as . á€" SuspirÁ^áC" y me 
resulta casi imposible sentirme de esta manera, pero sÁ© lo que 
sientes por ella, Á¡y no me vengas con que no es verdad! 

Se atrevlÁ^ a mirarlo, con rudeza, antes de comenzar. 

á€" Astrid necesita tanto de ti como tÁ° de ella. 

á€"No sÁ© de que hablasáC" se atrevlÁ^ a interrumpirlo, siendo Á©1 
quien desviara la mirada. 

á€" Á¡No lo niegues! 

á€" Á¡No niego nada! 

La tenslÁ^n se sintlÁ^ en el ambiente. Ninguno de los dos desviaba la 
mirada llena de una molestia. 

Los celos de Hiccup se habÁ-an apoderado de Á©1 . Mientras que 
Snotlout, trataba de entender que lo hacÁ-a sentirse de esa 
forma . 

á€" Anda _mi querido_ primoá€" se burlÁ^ Snotloutá€" PiÁ©rdela de 
nuevo, y esta vez de una peor manera. 

á€" Á¿Ahora si ya es _ella_? á€" RespondlÁ^ de la misma manera, pero 



con un deje de retoá€" Cierra la boca de una vez y ve corriendo tras 
ella, aprovÁOchate de que no puedo parame de esta maldita cama, 
porque es lo que has estado haciendo. 

Snotlout sonriÁ^ amargamente. 

á€" No te conocÁ-a de esta manera Hiccup. 

á€" Yo tampoco, si sabes de lo que hablas, no puedo creer como haz 
actuado. á€" su tono de voz fue neutroáC" Pero era de esperarse. 
LÁ¡rgate, vete con ella. Porque ya no la necesito, nunca la he 
necesitado. QuÁOdatela. Ya no me importa. 

Snotlout golpeÁ^ la pared antes de caminar a toda prisa hacia la 
salida. Pero antes de que siquiera tocara las puertas, Hiccup volviÁ^ 
a hablarle. 

á€" Solo espero que con ella si hagas tÁ° trabajo, y no permitas que 
la ataquen por la espalda. 

Snotlout, abriÁ^ y cerrÁ^ de golpe las puertas. Todo, soportÁ^ todo, 
menos aquello Á°ltimo. Apenas estaba sobrellevando la culpabilidad de 
la casi muerte del rey, pero era de esperarse que algo asÁ- pasarÁ-a, 
despuÁOs de todo, estaba en lo correcto. HabÁ-a sido su culpa. 

Tal fue la prisa del lÁ-der del ejÁOrcito por irse de ahÁ- que, no se 
dio cuenta de que cierta chica habÁ-a escuchado hasta la Á°ltima 
palabra. Astrid lo mirÁ^ irse de ahÁ- a toda prisa, con el corazÁ^n 
hecho un ovillo, un nudo en la garganta con el que no estaba segura 
poder luchar mucho tiempo y mÁ¡s cuando escuchÁ^ el grito que soltÁ^ 
Hiccup. Un grito de dolor, pero no de un dolor fÁ-sico, de un dolor 
emocional . 

TomÁ^ el dije con fuerza, aferrÁ¡ndose a Á©1, posÁ^ su mano 
suavemente en las puertas de la habitaciÁ^n real. Á¿QuÁ© se suponÁ-a 
que debÁ-a o podÁ-a hacer? Ella era la causante de tal 
pelea . 

O-O-O-O 

La noche llegÁ^ junto a Astrid a la habitaciÁ^n del rey, la cual 
estaba ocupada por Britta, quien recogÁ-a la charola llena de la cena 
que ni siquiera se molestÁ^ en mirar el Rey de Berk. La mujer mayor 
la mirÁ^ con tristeza, haciÁ©ndole seÁ±as con la mirada para que 
entrara . 

No le quedÁ^ de otra mÁ¡s que aceptar aquella orden indirecta y mÁ¡s 
cuando Britta la medio empujÁ^ al momento de que saliÁ^ de la 
habitaciÁ^n para dejar a los jÁ^venes solos. Con mucha timidez para 
su gusto, la rubia se atreviÁ^ a dar un par de pasos en direcciÁ^n a 
la cama. Solo ella sabÁ-a que habÁ-a sido testigo de aquella pelea 
entre primos . 

á€" HiccupáC I 

Pero Á©1 ni se inmutÁ^ . 

á€" HiccupáCIyo. 


á€" Por favor vete. 



Astrid abriÁ^ los ojos con sorpresa, nunca le habÁ-a hablado asÁ-. Se 
sintlÁ^ aun peor, mÁ¡s cuando una 1Á¡ grima silenciosa rodÁ^ por su 
mejilla, avisÁ¡ndole que su alma ya no podÁ-a. Hiccup, era quien le 
brindaba la felicidad del universo, pero tamblÁOn era quien se la 
quitaba, era quien controlaba sus emociones, y ni siquiera sabÁ-a 
desde cuando, o como habÁ-a pasado. 

á€" Peroá€ | 

á€" Dije que te fueras. 

Otra 1Á¡ grima rodÁ^ junto a la media vuelta que dio. AbriÁ^ las 
puertas y las cerrÁ^ con lentitud. Britta la mirÁ^, se habÁ-a quedado 
ahÁ-, y al igual que ella, lo escuchÁ^ todo. 

á€" Solo necesita tiempo mi nlÁla. 

Astrid negÁ^ dejando que las 1Á¡ grimas cayeran silenciosas. Ambas se 
alejaron de ahÁ-, sin saber que dentro, Hiccup tambiÁ©n 
lloraba . 

Cuando por fin llegaron a la habitaclÁ^n de Astrid, luego de haber 
dejado la bandeja en la cocina. La chica se permitlÁ^ llorar, 
soltando suspiros tristes entrecortados. Pues la pesadez de la culpa 
recaÁ-a en sus hombros con fuerza, no era la primera vez que sentÁ-a 
ser una molestia desde su llegada, pero nunca habÁ-a tenido razones 
para que ese sentir fuera comprobado y le hicieran ver la realidad 
desde su perspectiva. 

á€" No era mi intenclÁ^n. 

Su voz salÁ-a entrecortada, temblorosa, al igual que su cuerpo por 
causa del llanto. 

La mujer mayor solo la abrazaba y se limitaba a escucharla, no estaba 
en condiciones de escuchar razones diferentes a las de ella. No 
estaba en condiciones de escuchar que estaba mal. Solo podÁ-a llorar 
y desahogarse. 

á€" DeberÁ-a irme de aquÁ- . Si esto sigue asÁ-, por mi causa, jamÁ¡s 
podrÁ¡n ganar la guerra. 

á€" No mi nlÁla, no debes hablar de esa manera y menos ahora, no 
estÁjs en condiciones de tomar decisiones. 

La rubia negÁ^, dejando que las 1Á¡ grimas rodaran de nueva 
cuenta . 

Se sentÁ-a terrible. Haber escuchado esa conversaclÁ^ n causÁ^ un 
cambio en ella, enorme. Ahora sus sentimientos estaban claros y por 
ello, por ello es que le dolÁ-a tanto. No estaba preparada para ese 
tipo de emociones. 

Estuviera o no en condiciones para decidir, ya lo habÁ-a hecho. Se 
enfrentarÁ-a a Drago, en contra de lo que Britta o cualquier otra 
persona le dijera, se enfrentarÁ-a con aquel que culpaba por todas 
las desgracias. Y podrÁ-a ser, que no estuviera tan cegada por el 
odio y la venganza, aunque esa combinaclÁ^ n, nunca llevara a nada 
bueno . 



o-o-o-o 


_Cuando abriÁ^ los ojos, todo su cuerpo le dolÁ-a y se sentÁ-a 
vacÁ-o. No podÁ-a recordar nada con claridad, habÁ-a tantas lagunas 
mentales que lo frustraba no tener una vista clara de lo sucedido. 
Cuando IntentÁ^ levantarse, sus huesos gritaron de dolor, las vigas 
que le habÁ-an caÁ-do encima le habÁ-an roto uno que otro hueso. 
SeguÁ-a sin entender por quÁ© seguÁ-a con vida despuÁ©s de 
aquello ._ 

_En contra de sus deseos y por peticlÁ^n y exigencia de todo su 
cuerpo se quedÁ^ donde estaba. Tratando de luchar contra ese dolor de 
cabeza que le ImpedÁ-a pensar con claridad. Luego de un rato, 
comenzÁ^ a toser, sintiendo como probablemente aun tenÁ-a humo en los 
pulmones, o quizÁ¡s solo fuera un efecto secundario de haber estado 
respirando humo._ 

_Á¿CuÁ¡nto tiempo habÁ-a pasado ?_ 
á€" _Joven prÁ-ncipe._ 

_E1 infante gulÁ^ su mirada al lÁ-der del ejÁ©rcito, un hombre de 
unos cuarenta aÁlos, que hacÁ-a una reverencia perfecta para poder 
entrar a la habitaclÁ^ n ._ 

á€" _Eghirá€" su voz estaba ronca, y la garganta seca lo hizo toser 
un poco mÁ¡s brusco de lo que hubiera podido controlar. _ 

_E1 hombre se acercÁ^ hasta Á©1, colocÁ^ una mano en la espalda para 
tratar de ayudarlo a controlar ese lapso de tos incontrolable ._ 

á€" _Á¿QuÁ© pasÁ^? á€" preguntÁ^ como pudo cuando dominÁ^ un poco la 
tos ._ 

á€" _Mi joven prÁ-ncipe, temo ser yo el portador de las malas 
noticias ._ 

á€" _Dime quÁ© pasa._ 

_Eghir lo mirÁ^ con tristeza. Los ojos llorosos, pero se mantuvo 
firme, el nlÁlo, necesitarÁ-a de alguien fuerte a su lado._ 

Ahora su espÁ-ritu guerrero estaba inundado de muchas emociones que 
lo impulsaban a continuar con esa batalla, tenÁ-a mucho por lo que 
luchar. Su enojo, su decepclÁ^n, su soledad, todo irÁ-a descargado en 
furia contra aquel que lo llevÁ^ a aquella vida sin emociones, esa 
vida llena de nostalgia, tan vacÁ-a, sin sentido, donde debe luchar 
por encontrar un razÁ^n de vivir. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>SÁ-, ya lo sÁ©, no estuvo para nada bueno -.-'Á¡pido mil 
disculpas por eso! Este capÁ-tulo me costÁ^ mucho escribirlo y no sÁ© 
por quÁ©, espero que no les haya aburrido. <p> 

Bueno, la inspiraclÁ^n que habÁ-a perdido, Á¡regresÁ^! =D si me 
siguen en EB entenderÁ¡n muy bien el por quÁ© *sonrÁ-e 
ampliamente* 



Ya no tengo mucho que decir, asA- que nos leemos luego 


Se despide su amiga _**Risu-chan xD** 

Los reviews son el alimento del 
escritor . 

Bye-bye ! 

**14-Septiembre-2015** 


12 . OmisiÁ^ n 

_**Capitulo 12: OmisiÁ^n.**_ 

Su mirada estaba perdida en la profundidad de la agonÁ-a que le 
causaba la melancolÁ-a. No necesitaba del reflejo para saber que sus 
ojos delataban las 1Á¡ grimas y la falta de sueÁ±o . El poco que pudo 
conciliar no habÁ-a servido de mucho, pues las pesadillas le 
recordaban su realidad. 

SeguÁ-a con el vestido del dÁ-a anterior, el cabello despeinado y 
sola. Britta ya la habÁ-a dejado con intenciones de que descansara, 
pero le era inÁ°til, aunque para ser sinceros, aun con la presencia 
de esa gran mujer, aun se sentÁ-a sola. 

Esa nociÁ^n de querer salir corriendo no la dejaba en paz, y ya no le 
importaba no tener a donde ir, sentÁ-a que no pertenecÁ-a a ese 
sitio, siempre lo habÁ-a sentido de esa manera. DebÁ-a seguir en la 
bÁ°squeda de respuestas, en la persona que le habÁ-a dado la Á°nica 
pista de su pasado, su nombre y todo lo que tenÁ-a. Se preguntaba por 
quÁ© no se habÁ-a ido, Á¿quÁ© la habÁ-a mantenido tan cÁ^moda como 
para quedarse donde no pertenecÁ-a? 

Lo que por tantos aÁ±os deseÁ^ . CariÁ±o, atenciÁ^n y donde sentirse a 
salvo, donde por una vez ella pudiera ser quiÁ©n necesitara ayuda, 
ser dÁ©bil, aunque sea por un momento. Un lugar donde pudo ser como 
ella querÁ-a de manera libre. Y por ello, es que habÁ-a causado tanto 
mal . 

TomÁ^ el dije con ambas manos, tocÁ¡ndolo detalladamente con la yema 
de los dedos, apreciando esa textura de su nombre grabado en la luna. 
Ahora debÁ-a enfrentar sola a esa misiÁ^n. Se levantÁ^ aun sin muchos 
Á¡nimos y se dirigiÁ^ al armario a tomar otro vestido. Cuanto antes 
empezara, mejor. 

O-O-O-O 

á€" Otra semana mÁ¡s de reposo y estarÁ; como nuevo, su 
eminencia . 

Hiccup suspirÁ^ en seÁ±al de respuesta positiva, viendo como le era 
colocada de nueva cuenta, la venda que cubrÁ-a la herida de su torso. 
No habÁ-a pasado buena noche y se encontraba de mal humor. Todos los 
presentes de la habitaciÁ^n lo notaban, no era algo que pudiera 
ocultarse, las ojeras decÁ-an mucho por sÁ- solas, ademÁ¡s de que la 
actitud del rey era algo colÁ©rica, cualquiera que viera sus 
movimientos o incluso su forma de respirar se darÁ-a cuenta de 
aquello . 



se atreviA^ a 


á€" TambiÁ©n serÁ-a bueno que no lleve disgustos. á€" 
comentar el mÁ©dico mientras recogÁ-a sus utensilios. 

á€" Ojala eso dependiera de mi. 

El caballero solo meneÁ^ la cabeza, hizo la reverencia 
correspondiente y sallÁ^ del lugar. Minutos despuÁ©s entrÁ^ Birghir 
con el desayuno. 

El castaÁlo seguÁ-a viendo al techo, pero era obvio que su mente 
divagaba entre pensamientos abstractos. El sirviente, se reacomodÁ^ 
los guantes blancos de sus manos antes de hacer una perfecta 
reverencia, en el punto donde pensaba que su rey lo notarÁ-a, pero 
quizÁjs debÁ-a reverenciar sobre la cama para ser notado. NegÁ^ 
mentalmente antes de dar un par de ligeras palmadas, logrando con 
ello, ahora sÁ-, la "atenclÁ^n" del rey. 

á€" No tengo hambre. AsÁ- que ni lo intentes. 

á€" Lamento desobedecer sus ordenes, eminencia, pero debe alimentarse 
correctamente . 

CreÁ-a que ya no lo volverÁ-a a hacer, pero ahÁ- estaba de nuevo, 
acomodÁ ¡ ndose con la ayuda de su sirviente mÁ¡s leal para sentarse y 
empezar a comer sin ganas de hacerlo. No estaba de Á¡nimo para 
recibir reproches de ningÁ°n tipo, suficiente tenÁ-a con sus propios 
reproches . 

SentÁ-a miedo, entre tantas emociones, el miedo lo acorralaba. TenÁ-a 
un mal presentimiento y sentÁ-a un vacÁ-o enorme que lo obligaba a 
suspirar cada cierto tiempo para sentirse al menos un poco 
mejor . 

Birghir no se habÁ-a ido de ahÁ-, aunque su presencia tampoco era tan 
llamativa. Estaba en silencio buscando que hacer para sobrellevar el 
tiempo, pero, especÁ-f feamente, para no molestar al castaÁlo, lo 
Á°ltimo que querÁ-a era hacerlo enojar, o peor aÁ°n, que lo 
corriera . 

á€" Á¿Alguna vez haz sentido que el mundo se cae sobre tus hombros 
por tu culpa? 

No esperaba que el rey fuera a desahogarse con Á©1, de hecho, no 
esperaba que lo hiciera con nadie que no fuera Britta, la mujer que 
en su infancia la llegÁ^ a adoptar como un modelo de madre. Era 
extraÁlo que exteriorizara sus emociones con alguien que no fuera 
ella. Aunque debÁ-a admitirlo, se sentÁ-a muy halagado. 

á€" SÁ-, y estoy seguro que en algÁ°n momento todos hemos pasado por 
ello. á€" entendÁ-a a lo que querÁ-a llegar, estaba enterado de la 
situaclÁ^n, no por nada era el aliado de Britta. á€" Y lo hemos 
pasado mÁ¡s de una vez. 

Hiccup lo mirÁ^ esperando a que continuara. Birghir se levantÁ^ de 
donde estaba para caminar con lentitud por toda la habitaclÁ^n, 
dÁ¡ndole un toque de drama a lo que decÁ-a. 

á€" Cuando somos nlÁlos, ese peso cae sobre nosotros cuando nos damos 
cuenta que no regamos ese Á¡rbol que tanto nos gustaba, sin saber que 



era una especie que solo dura una ÁOpoca determinada del aÁ±o 

El castaÁ±o sonriÁ^ recordando cierta parte de su niÁ±ez. 

á€" Cuando somos adolescentesáC" continuÁ^ con la metÁ¡foraá€" el 
peso se hace mayor cuando nos damos cuenta que el corte de cabello 
fue el peor que nos pudimos haber hecho, olvidÁ ¡ ndonos por completo 
de que volverÁ; a crecer. 

Hiccup volviÁ^ a sonreÁ-r, pasando una de sus manos por su nuca. 

á€" Pero cuando somos adultosáC" el rostro de Birghir se volviÁ^ 
comprensivoáC" adultos jÁ^venes, cometemos errores mÁ¡s grandes, 
decimos o hacemos cosas que nos lastiman a nosotros, pero 
principalmente a los demÁ¡s. á€" mirÁ^ de reojo al rey antes de 
acercarse al pie de la cama á€" trayendo problemas grandes que 
parecen no tener salida, haciÁ©ndonos ignorar el hecho de que tenemos 
la respuesta justo frente a nosotros. OlvidÁ ¡ ndonos de lo que 
aprendimos . 

Hubo un silencio. Birghir habÁ-a dado en el clavo, las cosas se 
veÁ-an mÁ¡s claras para el joven rey, sin embargo, parecÁ-an mÁ¡s 
difÁ-ciles de lo que realmente eran, pero eso era de esperarse, 
siempre que se trataba de Á©1, todo se complicaba, no porque las 
fuerzas del universo estuvieran en su contra o algo por el estilo. 
Hiccup, era ese tipo de personas que aunque saben nadar, se sienten 
ahogar en un vaso de agua. 

á€" Gracias. 

á€" Á¿Por quÁ© mi alteza? Á¿Por exponer un punto de vista? 

El chico sonriÁ^ . 

á€" SÁ-, justo por eso. 

Birghir hizo una reverencia perfecta, acercÁ¡ndose a la bandeja que 
aun tenÁ-a algo de comida. 

á€" Bueno, ayÁ°dame a levantarme, los mÁ°sculos se me estÁ¡n 
durmiendo . 

O-O-O-O 

á€" Á¿CreÁ-ste que no reconocerÁ-a esa capucha tuya? 

Astrid se congelÁ^ en su lugar al escuchar el tono de voz con 
autoridad justo a su espalda. Le sorprendÁ-a su propio coeficiente 
intelectual, probablemente estarÁ-a rozando la estupidez. Á¿QuÁ© 
pasÁ^ por su cabeza llena de aire caliente al ponerse la capucha aun 
estando en el castillo al momento de intentar salir? Y mÁ¡s cuando 
Britta pareciera que tenÁ-a radar y se aparecerÁ-a en el momento 
justo de su escape. 

á€" ÁjBritta! á€" felicidad fingida para ocultar el nerviosismo. 
PatÁ©t ico . 

La mujer la mirÁ^ arqueando con rapidez ambas cejas, esperando una 
explicaciÁ^ n . Sus brazos en jarras sobre su cadera y el ligero 
movimiento de su larga falda, a causa de su pie, hicieron que Astrid 



perdiera todo indicio de rigidez, llegando a un estado de relajaclA^n 
causado por el desÁ¡nimo de ver su plan fallado. 

á€" CrÁ©eme cuando te digo que te lo dirÁ-a todo, pero no te 
encontrÁ©. 

La posiclÁ^n fue igual, Britta no cederÁ-a tan fÁ¡cilmente y menos 
cuando las cejas se arquearon aun mÁ¡s. La rubia no tenÁ-a opciÁ^n, 
debÁ-a decir sus intenciones en voz alta con la esperanza de que 
pudieran ser cumplidas, lamentablemente, sabÁ-a que eso no sucederÁ-a 
y menos luego de lo que ocurriÁ^, sumÁ¡ndole a eso, los pensamientos 
que habÁ-a dicho sin pensar pero que eran mÁ¡s ciertos que el cielo 
azul . 

á€" Iba al pueblo. He pausado por mucho tiempo la bÁ°squeda de quien 
me dio el dije. 

La mujer sonriÁ^ levemente antes de acercarse a su vÁ-ctima, tenÁ-a 
una cara de que habÁ-a sido reciÁ©n regaÁfada, infantil a tal grado 
que le dio ternura y la abrazÁ^, siendo correspondida. Un abrazo 
rÁ ¡ pido . 

á€" Á¿Y quÁ© pensabas hacer? Á¿Preguntarle a cada persona que pasara 
por tu lado si reconocen el dije? 

Otro gesto infantil de reproche. De hecho, esa era la Á°nica parte 
del plan que Astrid no se habÁ-a planteado, la forma en la que 
comenzarÁ-a a buscar. DebÁ-a ser una estrategia inteligente, no 
querÁ-a pasar por lo mismo de la Á°ltima vez, topÁ¡ndose con viejitos 
que se creen una clase de videntes que le dirÁ-an cosas sin sentido 
que no entenderÁ-a, haciÁ©ndola confundirse mÁ¡s y preguntarse quÁ© 
tan falso es todo el parloteo. Pero tampoco era una opciÁ^n tan mala, 
despuÁ©s de todo, de no ser por ello jamÁ¡s se hubiera topado con 
Fishlegs, y aunque siguiera sin saber quiÁ©n es exactamente, Á©1 sÁ- 
la conocÁ-a, o al menos eso parecÁ-a. Á¿QuiÁ©n sabe? PodrÁ-a 
encontrarse esta vez con alguien que la haga recuperar su memoria por 
completo . 

Pero no era cuestiÁ^n de suerte o de repetir lo mismo de la Á°ltima 
vez esperando tener los mismos o mejores resultados. Berk estaba 
enorme, simple, y si no sabÁ-a moverse en el territorio no 
conseguirÁ-a nada, podrÁ-a terminar incluso perdida. 

No necesitÁ^ decirlo, el silencio lo dijo todo. Era obvio que no 
sabrÁ-a quÁ© hacer. Britta posÁ^ ambas manos sobre los hombros de la 
chica con intenciones de darle Á¡nimo, luego de frustrarle sus planes 
mal hechos. 

á€" Fishlegs podrÁ-a acompaÁfarte . 

á€" PodrÁ-a pero, creo que debo hacer esto sola. 

Hubo una negativa de respuesta. Y de nuevo Astrid se sintiÁ^ como una 
niÁ±a pequeÁfa. 

á€" PodrÁ-as hacerlo sola y no llegar a nada, a veces un poco de 
ayuda te hace llegar mÁ¡s rÁ¡pido a tu objetivo. á€" Ambas 
sonrieroná€" solo que esta vez eso tendrÁ; que esperar, tienes algo 
mÁ¡s importante que hacer aquÁ-, algo llamado Hiccup. 



Su pulso se acelerÁ^ mÁ¡s rÁ¡pido de lo que creÁ-a posible, no era 
por estar asustada o nerviosa, pero aun no se sentÁ-a lista para 
enfrentarlo, habÁ-an pasado horas desde ese pequeÁlo encuentro, aun 
no asimilaba el hecho de que le habÁ-a gritado. PreferÁ-a esperar a 
que se recuperara por completo para verlo de nuevo, claro, eso si no 
se iba antes de que eso sucediera. 

á€" No lo creo. 

á€" Pues no es algo en lo que puedas escoger. 

Astrid dio media vuelta y comenzÁ^ a avanzar mientras se quitaba la 
capucha. Definitivamente ese dÁ-a no podrÁ-a salir, pero eso no 
querÁ-a decir que pudiera ver a Hiccup o hablar de Á©1 sin que un 
nudo se empezara a formar en su garganta. Claro que querÁ-a que las 
cosas se arreglaran pero, aun no era capaz de estar bien como para 
evitar que las cosas se le salieran de las manos. 

PreferÁ-a digerir la escena tan dolorosa por la que pasÁ^ antes de 
poder hacer nada. OjalÁ; Britta entendiera aquello, sin embargo, 
seguirÁ-a en el plan de no me importa nada para evitar lo 
inevitable . 

á€" Á¿A dÁ^nde crees que vas? 

á€" A montar, y nada me harÁ¡ cambiar de opinlÁ^n. 

La mujer mayor se cruzÁ^ de brazos de nuevo, pero esta vez en forma 
de aceptaclÁ^n. PreferÁ-a que hiciera eso a cualquier otra cosa. 
Esperaba que Birghir hubiera tenido mejor suerte, pero pensÁ¡ndolo 
bien, habÁ-a mÁ¡s posibilidades de que ella hubiera logrado algo, y 
al no tener el resultado esperado, era obvio que con el rey serÁ-a un 
resultado, probablemente peor. 

Astrid se hubiera dirigido con Stormfly de no ser porque sabÁ-a que 
si Britta le insistÁ-a, sabrÁ-a a dÁ^nde dirigirse y no la dejarÁ-a 
hasta que accediera, que mÁ¡s que por gusto serÁ-a por poder 
quitÁ¡rsela de encima. 

Se dedicÁ^ a explorar el lugar, pues por lo general siempre se la 
pasaba cerca de los caballos y la entrada principal, por lo que 
tenÁ-a la oportunidad perfecta para ir mÁ¡s allÁ¡. El palacio estaba 
enorme y lleno de vegetaclÁ^n por todas partes, las Á¡reas verdes 
estaban rebosantes de un verde brillante que en compaÁ±Á-a de varias 
flores, se podÁ-a respirar vida. Los Á¡rboles ni se diga, era 
magnÁ-fico estar bajo la sombra disfrutando del soplar leve del 
viento fresco sobre su rostro. 

Cuando habÁ-a llevado ya un muy buen rato andando, decidlÁ^ sentarse 
en un Á¡rbol de fresno muy frondoso, con un tronco bellÁ-simo que la 
incitaba a sentarse sobre las raÁ-ces que sobresalÁ-an, haciÁ©ndolo 
su Á¡rbol favorito, ademÁ¡s de que se encontraba prÁ ¡ óticamente 
aislado de "la civilizaclÁ^n" del palacio. Estaba realmente 
sorprendida por el tamaÁlo inmenso del castillo. Á¿CÁ^mo le harÁ-a 
Hiccup para ir de un lado a otro durante el dÁ-a incluso dentro del 
palacio? 

á€" Cuando las cosas estÁ©n bien, se lo preguntarÁ©. 

Se acomodÁ^ mejor para cerrar los ojos y disfrutar del silencio. Tan 



tranquila estaba con la mente sin pensamientos de ningA°n tipo, 
cuando de pronto, una opresiÁ^n en el pecho la invadlÁ^, algo que la 
hizo llenarse de una nostalgia pesada, asÁ- como las ganas de llorar. 
Se sentÁ^ de golpe respirando lenta y profundamente con intenciones 
de acabar con ello. 

No entendÁ-a que le estaba pasando. Y menos aun cuando una 1Á¡ grima 
recorriÁ^ su mejilla; se la limpiÁ^ con velocidad, casi como si 
alguien la estuviera viendo. MirÁ^ a su alrededor, poniendo atenciÁ^n 
al lugar. Aquello, solo hizo que ese triste malestar 
incrementara . 

á€" Á¿Pero quÁ©á€ | ? 

Cada planta, cada arbusto, Á¡rbol, cada maldito centÁ-metro de ese 
jardÁ-n hacia que la presiÁ^n aumentara. Al poner atenciÁ^n a todos 
los detalles, se sintiÁ^ extraÁ±a, casi como si reconociera lo que 
habÁ-a ahÁ- . Luego de que cediÁ^ a las 1Á¡ grimas, se sintiÁ^ mucho 
mejor, pensando que esa sensaciÁ^n de reconocimiento no tenÁ-a nada 
que ver, pensando que se habÁ-a sentido asÁ- a causa de que aun no 
podÁ-a digerir la pelea con Hiccup. A pesar de eso, prefiriÁ^ irse de 
ahÁ- y retomar su plan original de estar con Stormfly. 

O-O-O-O 

á€" Á¿A cuÁ¡ntos les arruinarÁ© su plan de huida el dÁ-a de 
hoy? 

Hiccup sonriÁ^ ampliamente viendo con cariÁ±o a Britta que se 
acercaba raÁ-damente a donde estaba, en realidad no habÁ-a avanzado 
mucho de su habitaciÁ^n, todavÁ-a caminaba con lentitud para cuidarse 
la herida. Ya vestÁ-a su ropa de siempre y bueno, hasta la corona se 
habÁ-a colocado. 

á€" No lo sÁ©, pero a mÁ- no podrÁ¡s detenerme. 

á€" Eso lo sÁ©, Á¿a dÁ^nde vas? 

á€" A ver a Spitelout, debemos estar listos. 

Britta lo mirÁ^ con dulzura para intentar calmar esa sensaciÁ^n de 
miedo que cruzÁ^ por los ojos del castaÁ±o. Se le hacÁ-a algo tan 
injusto que alguien joven como Á©1 tuviera que encargarse de cosas 
como una guerra, estaba en edad de divertirse, de explorar el mundo, 
de poder equivocarse y aprender de sus errores, sin temor de que una 
mala decisiÁ^n pudiera causar el fin de un reinado. Para ella, no era 
mÁ¡s que un niÁ±o que no podÁ-a disfrutar de la vida como es 
debido . 

á€" Pudo haberlo mandado a llamar. 

á€" No, ya me cansÁ© de estar recostado, á€" comentÁ^ retomando su 
caminar en compaÁ±Á-a de la damaá€" ademÁ¡s, camino mÁ¡s lento de lo 
que deberÁ-a para no lastimarme. 

á€" Entonces, aprovechemos para que nos acompaÁfe en el comedor. Su 
presencia serÁ-a muy grata para todos. 

El rey sonriÁ^ con gusto, acompaÁfando esa sonrisa alegre con una 
leve risa. 



á€" SerÁ¡ un placer, me hace falta un momento de Á¡nimo. 

O-O-O-O 

La buena vibra y un ambiente alegre estaba rebosando el comedor 
mientras era arreglado para la hora de la comida. Cuando Astrid 
llegÁ^, se pasÁ^ antes por ahÁ- y ver si pronto podrÁ-a comer, se 
quedÁ^ un tanto sorprendida por ese camblÁ^ tan positivo que 
habÁ-a . 

á€" Á¿En quÁ© puedo ayudar? 

Una de las encargadas de cocina se acercÁ^ a ella y mirÁ^ el vestido 
que traÁ-a puesto. 

á€" Joven Astrid, si me permite decirloáC" sonriÁ^ tomÁ¡ndola por los 
hombrosáC" no estÁ¡ en condiciones de comer, la mejor forma de 
ayudarnos serÁ-a yÁ©ndose a cambiar. 

No le quedÁ^ de otra, pues ya no la dejÁ^ ni responder, por lo que 
tuvo que acatar las Á^rdenes e irse a cambiar. 

Una vez en su habitaciÁ^n se fijÁ^ en su reflejo, sÁ- que habÁ-a 
ensuciado el vestido, pero que divertida habÁ-a estado con Stormfly y 
Toothless, no creÁ-a que un par de caballos pudieran alegrarle tanto 
el dÁ-a y hacerla ensuciarse tanto. 

TomÁ^ un vestido de color verde oscuro que dejaba sus clavÁ-culas al 
descubierto, con mangas que le llegaban poco mÁ¡s arriba del codo, en 
la cintura, habÁ-a una cinta gruesa color cafÁ©. Sus zapatos apenas 
eran visibles cuando estaba quieta de pie, pero al andar se notaban 
perfectamente, ademÁ¡s de que por la parte de atrÁ¡s era un poco mÁ¡s 
largo . 

Se reacomodÁ^ el cabello en su trenza de lado de siempre. Se vio con 
algo de detenimiento en el espejo, dÁ¡ndose la aprobaclÁ^n de que ya 
estaba lista para poder cenar como se debe, pero sobre todo, para 
cumplir con "ayudar". 

á€" ArrÁ©glate Astrid, es la mejor forma de ayudar. á€" mascullÁ^ 
antes de salir tranquilamente hasta el comedor. 

ParecÁ-a que ya todo estaba listo, puesto que algunos, en realidad, 
algunas mujeres ya estaban sentadas a la espera de poder degustar el 
banquete del chef, el cual, por cierto, era mÁ¡s vistoso, apetitoso, 
pero sobre todo, mÁ¡s abundante que el de los Á°ltimos dÁ-as . Sin 
embargo, no fue algo que sobresaliera lo suficiente como para 
detenerse por ello. TomÁ^ su lugar de siempre, el mismo que habÁ-a 
tomado la primera vez que comlÁ^ ahÁ-, al lado del rey. 

Minutos mÁ¡s tarde, todos a excepclÁ^n del chef, ya estaban sentados 
en la mesa, conversando amenamente de temas de interÁ©s de cada 
quien. Astrid habÁ-a convivido lo suficiente con ellos como para no 
hablarle solamente a Britta, en ese momento conversaba con Thyra, una 
empleada de las mÁ¡s jÁ^venes, quien compartÁ-a ese gusto por la 
naturaleza tanto como ella, solo que a causa del trabajo del palacio 
no tenÁ-a la oportunidad de salir como la rubia, pero eso no era 
impedimento para escaparse por las noches y visualizar la luna, tal 
como a veces hacÁ-a Astrid. 



Tan ensimismadas estaban en el tema que no fue hasta que el silenclA^ 
reinÁ^ en el comedor, asÁ- como tambiÁ©n el sonido de las sillas al 
ser arrastradas. El rey habÁ-a llegado, por lo que todos ahÁ- se 
habÁ-an levantado para hacer la debida reverencia. Thyra reaccionÁ^ 
rÁ ¡ pidamente, mientras que Astrid solo lo mirÁ^, feliz por verlo de 
pie. Ni siquiera se moviÁ^ . 

á€" Por favor siÁ©ntense, no hace falta tanta reverencia. á€" 
comentÁ^ con una sonrisa a todos antes de avanzar hacÁ-a su lugar, 
junto a Astrid. 

Esta vez el silencio fue por la atenciÁ^n que recibieron el par de la 
realeza. Pues se notaba que algo estaba sucediendo con ellos, el 
cruce de miradas al que estaban acostumbrados no se dio como se 
esperaba. Hiccup la mirÁ^ por unos momentos y avanzÁ^, pero Astrid no 
lo mirÁ^ hasta que Á©1 desviÁ^ la mirada. Solamente cuando Birghir 
retirÁ^ la silla para facilitarle el trabajo al castaÁfo y se sentara 
cÁ^modamente, se vieron directamente a los ojos, pero fue tan fugaz, 
que tanto el sirviente como Britta se sintieron un tanto 
desanimados . 

La cena empezÁ^ cuando el chef llegÁ^ con el plato principal. La 
comida estaba realmente deliciosa, todos la disfrutaban gustosos 
felicitando al chef por tan grandioso trabajo que habÁ-a hecho. 

Hiccup y Astrid no conversaban con nadie, ni despegaban su vista de 
su comida, estaban un poco tensos por la presencia del otro. 

El castaÁfo tenÁ-a deseos de hablar con ella pero no sabÁ-a cÁ^mo 
empezar, la culpa lo carcomÁ-a desde de dentro por ser tan impulsivo, 
mientras que ella no sabÁ-a si hablarle o no, se debatÁ-a entre eso, 
pues sentÁ-a que la culpa era suya. 

O-O-O-O 

á€" Estoy muy cansadaá€" le decÁ-a Astrid a Britta, dejÁ¡ndose caer 
en la cama luego de ducharse y encontrarse en ropa de dormir. 

á€" Á¿Pues quÁ© hiciste en todo el dÁ-a? Te desapareciste hasta la 
hora de la comida. 

á€" Ya sÁ©, estuve explorando. 

Britta terminaba de arreglar algunas prendas de ropa limpias en el 
ropero de la habitaciÁ^n, mientras que Astrid veÁ-a el techo sin 
pensar en nada mÁ¡s que empezaba a sentir mucho sueÁ±o. Probablemente 
en cuestiÁ^n de segundos se quedarÁ-a dormida. Hasta que tocaron su 
puerta . 

á€" Adelante. á€" respondiÁ^ fuerte y claro, sentÁ¡ndose y fijÁ¡ndose 
quien la visitaba. No esperaba que fuera Hiccup. 

á€" Buenas noches. Á¿EstÁ¡s ocupada? 

La rubia mirÁ^ a Britta quien fingÁ-a no saber que sucedÁ-a a su 
alrededor, ignorÁ¡ndola por completo y dejÁ¡ndola sola en aquella 
situaciÁ^n tan "complicada" . 

á€" No. No hago nada, Á¿sucede algo? 



á€" Á¿Te gustarÁ-a venir a caminar conmigo? Solo unos minutos, no te 
quitarÁ© mucho tiempo. 

á€" Seguro. 

Sin decir nada mÁ¡s, Hiccup saliÁ^ seguido de Astrid, ninguno de los 
dos se dio cuenta de la sonrisa victoriosa de la "ocupada" mujer de 
ahÁ- . 


Ambos caminaban con algo de tenslA^n, pero no iban tan rA¡pido, 
puesto que Hiccup aun caminaba lentamente para evitar lastimarse, 
aunque probablemente no fuera necesario. Al principio el silencio fue 
incomodo, poco a poco fue tomando un ambiente mÁ¡s relajado y 
agradable . 

El clima estaba bastante frÁ-o para la ropa que portaba Astrid, pero 
no le afectaba en lo absoluto, ya que estaba lo suficientemente 
nerviosa como para ponerle atenclÁ^n al escalofrÁ-o de su piel. Lo 
mismo para Hiccup, aunque el sÁ- notaba el escalofrÁ-o de piel, pero 
era a causa de no saber cÁ^mo empezar con aquello que habÁ-a planeado 
durante la comida. "Planeado". 

Se limitaron a caminar sin rumbo hasta otra parte del palacio que 
Astrid no frecuentaba mucho, pero que igual ya habÁ-a tenido la 
oportunidad de conocer. HabÁ-a una mesa especial para la hora del tÁ© 
que hacÁ-a aÁ±os no se daba. Era una pequeÁla reunlÁ^n que por lo 
general se daba entre los reyes de Bjornoya y los de Berk, pero 
cuando los herederos nacieron, se dejaron de hacer, para cuando los 
infantes ya tenÁ-an edad suficiente como para jugar sin un adulto 
cerca, se retomaron, pero luego, no habÁ-a razÁ^n para tener una hora 
del tÁ©. 

Ambos jÁ^venes coincidieron en no sentarse ahÁ- y acomodarse en el 
cÁ©sped, juntos a una distancia considerable. 

á€" Astrid. 

Ella lo volteÁ^ a ver, estaba centrado con un juego de sus manos y el 
cÁ©sped que cortaba a causa de los nervios. 

á€" Gracias por acompaÁ±armeá€" vaya forma mÁ¡s tonta de empezará©" 
Yoá€| bueno, ya sabes, no podÁ-a dormir. 

La chica sonrlÁ^, era la mentira mÁ¡s falsa de todas, apenas era hora 
de poder conciliar el sueÁio, probablemente medio palacio aun 
estuviera de pie. 

á€" Esta bien, yo tampoco tenÁ-a sueÁ±oá€" aun cuando los ojos 
luchaban por cerrarse. 

Otro momento de silencio que sÁ- se volvlÁ^ incÁ^modo. 
á€" Yoá€ I á€" el rey suspirÁ^á©" Bueno, yoá© | 

Astrid se rlÁ^ levemente ante la especie de yo-yo que habÁ-a 
comenzado, aligerando asÁ- la tenslÁ^n del aire. El castaÁlo se rlÁ^ 
un poco tambiÁ©n, aclarÁ¡ndose la garganta. 

á©" Lo sientoá©" por fin pudo decirá©" sobreactuÁ© y no pensÁ© lo que 
decÁ-a . 



á€" QuizÁ¡s sÁ- lo pensaste. 
á€" No, no lo pensÁ©. 

á€" Claro que sÁ-, solo que no era tu intenclÁ^n decirloáC" lo 
interrumplÁ^ con calmaáC" y cuando te enojaste, simplemente dijiste 
lo que realmente pensabas. Sin que te importara nada. 

No pudo responder, sabÁ-a que estaba en lo correcto. De haber estado 
calmado, jamÁ¡s hubiera dejado que sus celos lo consumieran, y mucho 
menos, gritarle de esa manera. 

Aunque se contradecÁ-a a sÁ- mismo, pues no querÁ-a alejarla, no 
querÁ-a que se fuera, sin embargo la corrlÁ^ . 

á€" De verdad lo siento, es solo que, á€" las palabras se le atoraron 
en la garganta, lo que realmente querÁ-a decir, le costarÁ-a mÁ¡s de 
lo que pensaba. OptÁ^ por la opclÁ^n fÁ ¡ cilá€"esto de la guerra me 
tiene estresado, no querÁ-a, no quiero que corras peligro, lo Á°ltimo 
que quiero es que Drago te haga mÁ¡s daÁlo. 

Astrid le sonrlÁ^ con ternura y lo obligÁ^ a mirarla. CÁ^mo 
extraÁlaban tener ese contacto visual tan agradable, tan lleno de 
emociones que no sabÁ-an que podÁ-an transmitirle al otro, pero que 
lamentablemente, ninguno era capaz de descifrar. Por parte de ella, 
se sentÁ-a mucho mejor, pues la situaclÁ^n tanto con Hiccup como con 
Snotlout estaba bien, ahora esperaba que no sucedieran mas malos 
entendidos que ocasionaran algo aun peor que aquello. 

A pesar de que todo estuviera como antes, no se podÁ-a deshacer de 
esa idea de dejar al palacio. SeguÁ-a pensando que su simple 
presencia allÁ- era la razÁ^n de que las batallas se fueran a poner 
mÁ¡s agresivas y peligrosas. De nada servÁ-a fingir que ella no se 
encontraba ahÁ-, Drago lo sabÁ-a, algunos aldeanos lo sabÁ-an, Á¿por 
quÁ© el rey de Gudvangen no iba a saberlo? 

Ya habÁ-an daÁlado a Hiccup, no querÁ-a que el siguiente golpe lo 
llevara a los brazos de la muerte o que Fishlegs, Britta, Birghir o 
cualquier otro cayera esclavizado, que sufrieran lo que ella sufrlÁ^, 
lo que sus amigos sufren. Sus amigos, y ella preocupada por 
pequeÁleces estÁ°pidas. Sus amigos sufren, son golpeados, no comen, 
si con suerte duermen, probablemente el hambre o el dolor de su 
cuerpo no los dejarÁ-a descansar la miserable hora que concillen 
dormir. Sus amigos esperan su regreso, esperan su salvaclÁ^n. 

á€" Á¿Astrid? 

Hasta que recordÁ^ que estaba con Hiccup, se dio cuenta que una 
lÁ¡grima rodaba por su mejilla. No querÁ-a admitir su realidad, su 
egoÁ-smo, la forma tan cruel con la que superficialmente olvidÁ^ su 
promesa. Estaba haciendo mal las cosas. Su bÁ°squeda no podrÁ-a 
empezar hasta que ellos estuvieran libres, no podrÁ-a cuando ellos 
aun se encuentran en la esclavitud. 

á€" Mis amigos. 

Su voz sallÁ^ dÁ©bil y entrecortada, pero Hiccup entendlÁ^ 
perfectamente a lo que se referÁ-a. La rodeÁ^ con un brazo en un 
intento de reconfortarla y brindarle apoyo. Su piel estaba frÁ-a y un 



escalofrÁ-o la recorrlÁ^ al sentir la calidez, el carlÁlo y 
delicadeza con la que fue abrazada. 

á€" Vamos a rescatarlos, Á¿o acaso ya olvidaste que te lo prometÁ-? 
á€" su voz sonÁ^ tenue pero firme. á€" Iremos por ellos, les 
devolveremos su vida de antes. 

Una brisa frÁ-a los envolvlÁ^, haciendo que Astrid se acurrucara mÁ¡s 
en Hiccup, asÁ- como tamblÁOn dejÁ^ que las 1Á¡ grimas rodaran. Un 
llanto silencioso en honor a sus amigos, recordando por todo lo que 
tuvo que pasar, por todo lo que sufrlÁ^, por quienes perdlÁ^ y fue 
incapaz de hacer algo, por quienes la cuidaron a su despertar, por 
quienes creen en ella y que tienen la esperanza de volverla a ver en 
el dÁ-a en que los saque de donde estÁ¡n. 

Liberar parte de esas emociones la hicieron relajarse un poco. Hiccup 
se limitÁ^ a abrazarla y no decir ni hacer nada, sabÁ-a que eso era 
lo mejor, que se desahogara a su modo, necesitaba hacerlo. Pero poco 
a poco ese llanto fue cesando, dejÁ¡ndole paso al cansancio acumulado 
asÁ- como al sueÁlo con el que llevaba luchando momentos antes del 
anochecer y durante su pequeÁlo paseo. Estar recuperando un poco de 
su calor corporal, siendo arrullada por las respiraciones de Hiccup, 
se dejÁ^ llevar hasta caer dormida. 

El castaÁlo sonrlÁ^ al verla, con la boca entreabierta y su 
respiraclÁ^n acompasada. Le dio tanta ternura, asÁ- como una gran 
necesidad de cuidarla. Dejo que durmiera por unos minutos, hasta que 
su sueÁlo se hiciera lo suficientemente profundo para poder 
cargarla . 

Una vez el tiempo necesario transcurrlÁ^ , la acunÁ^ entre sus brazos, 
tratando de hacer que no sintiera frÁ-o o que su sueÁlo fuera 
interrumpido. Se dio cuenta de que ya habÁ-a recuperado bastante 
peso, pues en cierto modo, ese momento le recordÁ^ a su primer 
encuentro, cuando la rescatÁ^ y estaba sucia, desnutrida, herida, 
sola, desprotegida, con la piel pÁ¡lida y el cabello 
maltratado . 

DisfrutÁ^ tanto como pudo el llevarla hasta su habitaclÁ^n en ese 
estado. Ojala pudiera cuidarla de todo como en ese momento. Para 
cuando llegÁ^ a la habitaclÁ^n, Britta seguÁ-a allÁ-, al parecer, 
esperando el regreso de la dama, por lo que le fue sencillo entrar y 
acomodarla para que siguiera descansando en la comodidad de su 
cama . 

á€"Alteza, deblÁ^ despertarla. á€" Hablaba entre susurros Britta, 
mientras arropaba a Astrid. 

á€" No te preocupes. Lo hice con gusto, ademÁ¡s, no quise hacerloá€" 
la mirÁ^ con ternuraá€" fui dÁ©bil al verla de esa manera. 

La mujer sonrlÁ^ con picardÁ-a, terminando su trabajo y viendo a la 
joven dormir tambiÁ©n. 

á€" No es la Á°nica que debe descansará©" ahora su mirada se diriglÁ^ 
al reyá€" usted tambiÁ©n debe hacerlo. 

Ambos salieron de la habitaclÁ^n, donde el silencio y la paz 
reinaban . 



o-o-o-o 


_Todos estaban siendo sometidos por los guardias, nadie podÁ-a 
acercarse ni intentar sobrepasar la muralla humana. Fue un momento 
lleno de impotencia y frustraclÁ^n como muchos otros, pero ese, en 
especial, les arrancaba las lÁ¡grimas._ 

_No era mÁ¡s que una niÁ±a pequeÁ±a, Á¿era posible tanta crueldad? 
Estaba gritando, suplicaba por tener a su marnÁ; a su lado, buscaba 
con una mirada suplicante a alguien que la ayudara. _ 

á€" _TenÁ-as potencial mocosa. á€" se burlaba la pesadilla de 
todosá€" asÁ- que no te harÁ© sufrir mucho. _ 

_La cÁ^lera recorriÁ^ su cuerpo como si un rayo la atravesara, no iba 
a permitirlo. No le importÁ^ nada, se fue contra el guardia que mÁ¡s 
cerca tenÁ-a, usando como ventaja su rapidez de reacciÁ^n y que ni 
ella se esperaba actuar asÁ-. CorriÁ^ hasta donde se encontraba la 
pequeÁfa, recibiendo el latigazo por ella. Ojala hubiera podido 
recibir los tres anteriores tambiÁ©n._ 

á€" _Á¡QuÁ-tate maldita ramera! _ 

á€" _Á¡ Sobre mi cadÁ¡ver le harÁ¡s mÁ¡s daÁ±o a esta niÁ±a! á€" no 
sabÁ-a cÁ^mo podÁ-a hablar de esa manera aun con tanto 
miedo ._ 

á€"_Entonces no serÁ¡ mucho t lempo. _ 

_Los latigazos iban uno tras otro con mÁ¡s fuerza contra su espalda. 
ContenÁ-a los gritos para tratar de no asustar mÁ¡s a la niÁ±a que se 
aferraba temblorosa a su ropa. _ 

á€" _Á¡ Hazte a un lado!_ 

_No importaba que hiciera, no dejarÁ-a que la niÁ±a sufriera. Pero un 
guardia que le es fiel a su rey sin importar nada, no conoce la 
compaslÁ^n. LlamÁ^ a otros guardias que empezaron a golpearla sin 
piedad por todo el cuerpo. Eso desatÁ^ la furia de los demÁ¡s 
esclavos, que luchaban por ayudarla. Tuvo que tragarse con mucho 
esfuerzo la sangre que llenÁ^ su boca, lo menos que querÁ-a era que 
la pequeÁfa llorara aun mÁ¡s._ 

_La tomaron por el cabello tanto a ella como a la pequeÁfa hasta 
separarlas, siguiendo la golpiza en las dos. Gritaba con rabia e 
impotencia por no poder hacer nada por una criatura tan pequeÁfa e 
inocente. _ 

_Un silencio reinÁ^ el lugar cuando un peso muerto cayÁ^ al suelo. El 
guardia limpiÁ^ su espada y la dejaron de golpear. Casi 
arrastrÁ ¡ ndose corriÁ^ al lado de la niÁ±a, aun seguÁ-a consciente, 
pero eso no durarÁ-a mucho. _ 

á€" _Te quiero mucho, hermanita._ 

AbriÁ^ los ojos con pesadez. Estaba sudando y sentÁ-a la respiraciÁ^n 
faltarle. HabÁ-a llorado aun dormida. Se levantÁ^ de su cama 
directamente a cambiarse, mirando con tristeza las cicatrices de su 
espalda. No la pudo salvar. Quien sabe a cuantos mÁ¡s no pudo salvar 
desde que se habÁ-a demorado tanto en regresar. 



á€" Liv. 


Al menos, ahora se encontraba junto a sus padres y los Dioses, 
jugando en Valhala. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Creo que terminÁ^ muy triste TnT *Á¿cuÁ¡ndo no?* xD<p> 

En fin, espero que les haya gustado y lamento demorarme tanto, pero a 
veces la inspiraclÁ^n no llega 

No olviden darle like a mi pagina de FB (Risu-chan xD & Ivorosy) o 
agregarme (Risu-chan xD) a veces doy pequeÁlos adelantos, datos 
curiosos, mÁ°sica que uso de inspiraclÁ^n y cosillas de ese 
estilo . 

Les mando un abrazo vikinguezco estilo Toothless. 

Se despide su amiga. 

Bye-bye ! 

**25-Sep-2015** 


13. AgitaclÁ^n enternecida 
_**Capitulo 13: AgitaclÁ^n enternecida* *_ 

Snotlout bajÁ^ la cabeza negando internamente. Ya se habÁ-a cansado 
de escuchar tanto parloteo y tonterÁ-as. No se iba a cansar de 
decirlo a cada oportunidad que tuviera. Su primo era un idiota, 
Á¿cÁ^mo puede ser rey asÁ-? Sin mÁ¡s se dio la vuelta y saliÁ^ de 
ahÁ-, no eran asuntos que le importaran, por lo que se encargarÁ-a de 
la sensatez que le faltaba al rey. PrepararÁ-a a sus hombres para 
proteger el palacio. 

á€" No puedo estar de acuerdo con esto Hiccupá€" comentÁ^ Spitelout 
viendo cÁ^mo salÁ-a su hijoá€" y creo que hablo por los dos. 

Hiccup vio la puerta y suspirÁ^ . Al menos no habÁ-a salido hecho un 
manojo de ira como hace tiempo. TomÁ^ su lugar viendo a los que 
estaban ahÁ-, Birghir, Spitelout, Fishlegs, el sargento del ejÁOrcito 
de Snotlout y el general de la guardia personal del rey. 

á€" Soy consciente de ello. Pero estamos por dar fin a esta guerraá€" 
mirÁ^ con detenimiento a todos los presentesá€" muchos soldados 
estÁ¡n en riesgo de perder la vida. Familias perderÁ¡n padres, hijos, 
nietos, hermanos. Debemos darles la oportunidad de pasar un momento 
de felicidad antes de que pongan en riesgo su vida. á€" El sargento 
se cruzÁ^ de brazos meditando lo que planteaba el reyá€" si yo 
estuviera en su lugar, darÁ-a lo que fuera por una Á°ltima noche 
asÁ- . 

Fishlegs entrelazÁ^ sus dedos con nerviosismo viendo de uno en uno a 
los hombres de la Á°ltima palabra. No podÁ-a dejar de sentirse en 
cierto modo responsable de todo aquello. Bueno, habÁ-a sido Á©1 el de 
la idea, asÁ- que tenÁ-a razÁ^n para sentirse de esa manera. Ojala 



todo saliera como debÁ-a de ser, ya que Hiccup no habÁ-a mencionado 
la otra parte del "plan" que solo quedÁ^ entre ellos dos. 

á€"Tengo informaclÁ^n reciente de que el estado de Drago Bloodfist es 
aÁ°n muy delicado, asÁ- que puede ser una oportunidadá€" iniclÁ^ 
Spitelout luego de intercambiar miradas con sus colegasá€", los 
soldados han tenido un desarrollo bastante favorable, eres el rey, es 
tu decislÁ^n, ademÁ¡s, esos hombres serÁ¡n felices de pasar una 
Á°ltima noche con su familia. 

Fishlegs sintlÁ^ como si alguien hubiera oprimido su corazÁ^n ante la 
afirmaclÁ^n de la _Á°ltima_ noche de los soldados. Pero habÁ-an 
aprobado todo, asÁ- que debÁ-a esforzarse porque la pasaran muy bien. 
En la posiclÁ^n en la que se encontraba, era lo mejor que podÁ-a 
hacer, por lo que no podÁ-a negar que se encontraba ansioso de 
empezar todo, aunque la nostalgia tambiÁ©n lo invadiera un poco. 
Á¿PodrÁ-an disfrutar de una fiesta sabiendo que serÁ¡ el Á°ltimo 
momento feliz de sus vidas? Sinceramente agradecÁ-a haber escogido la 
profeslÁ^n de consejero y no de soldado. 

Se intercambiaron un par de palabras mÁ¡s y se retiraron, dejando 
solos al rey y al consejero felizmente nostÁ¡lgico. 

á€" Todo sallÁ^ mejor de lo que esperabaá€" el comentario del rey 
sonÁ^ bastante alegre, por lo que Fishlegs le brindÁ^ una amplia 
sonrisaá€" asÁ- que dejo en tus manos la planeaclÁ^n. 

El aludido abrlÁ^ la boca literalmente, era una gran responsabilidad, 
se sentÁ-a halagado y con una mislÁ^n de suma importancia en sus 
manos. Felicidad y vuelta de recuerdos. TenÁ-a mucho trabajo por 
delante, y no se iba a hacer del rogar, aceptÁ^ gustoso con un casi 
sonoro sÁ- . 

á€" No te olvides de ambientarlo a la perfecclÁ^n a Bjornoya á€" esa 
simple frase sonÁ^ tan esperanzada como triste. á€" Es lo Á°ltimo que 
me queda. 

á€" No se preocupe altezaá€" no podÁ-a faltar la reverencia para 
validar su promesaá€" Todo saldrÁ; perfecto. Se lo aseguro. 

Hiccup sonrlÁ^, se dio media vuelta y caminÁ^ hasta la salida. De 
verdad tenÁ-a toda su esperanza puesta en el plan, si eso no 
funcionaba, no estaba seguro que hacer, ya no tenÁ-a mÁ¡s planes "B", 
no habÁ-a otra de forma de comprobar la realidad, la verdad. 

á€"Por ciertoá€" se detuvo justo al abrir la puerta, redirigiÁ©ndose 
al chico que ya empezaba a hacer apuntes de los preparad ivosá€" El 
baile serÁ¡ en una semana. 

SallÁ^ de ahÁ-, dejando a un muy aturdido Fishlegs, esperaba contar 
con mÁ¡s tiempo, pero al parecer deberÁ-a trabajar a marchas 
forzadas, por lo que se levantÁ^ enseguida para iniciar de una buena 
vez, no habÁ-a tiempo para los apuntes, las ideas debÁ-an irse dando 
durante le transcursos y solo las acciones contaban. 

SerÁ-a el mejor baile de Bjornoya que se haya dado luego de la 
tragedia . 


O-O-O-O 



á€" Mi niÁ±aá€ I te ves terrible 

Astrid mirÁ^ a Britta a travÁOs del espejo mientras aun se peinaba su 
cabellera rubia. Ya sabÁ-a que su aspecto no era para nada 
favorecedor. No habÁ-a pasado una buena noche a decir verdad. Estando 
despierta, recordaba su pesar y su pasado como esclava, sus amigos y 
ese sentimiento de traiclÁ^n, y si dormÁ-a, bueno, las pesadillas se 
hacÁ-an peores. Su atmosfera cambiÁ^ en cuanto el desayuno llegÁ^, y 
a decir verdad, se sentÁ-a con muchÁ-simo apetito. 

á€" No me veas asÁ-á€" reprochÁ^ la mujerá€" es solo que llegaste 
profundamente dormida, me sorprende que no hayas dormido bien. 

Un sonrojo apareclÁ^ en su rostro pÁ¡lido por su reciÁ©n despertar. Y 
luego estaba el rey. Aun no podÁ-a creer que se haya acomodado en los 
brazos de ese chico y mucho menos quedarse dormida, tenÁ-a sueÁio 
claro, pero nunca se acomodÁ^ en Á©1 por causa del mismo, sintlÁ^ 
unas ganas enormes de recostarse y sentirse protegida, a salvo, 
querida. El sueÁio la venclÁ^ y ya estaba en su habitaclÁ^n. 

á€" Ya sÁ© que hice mal, me IrÁ© a disculpar con Á©1 . 

Britta dejÁ^ escapar una pequeÁia risa antes de responder. 

á€"Bueno, al menos la situaclÁ^n entre ustedes mejorÁ^á€" de repente 
el espejo dejÁ^ de existir para la mirada de Astrid que se desvlÁ^ a 
la paredá€" me alegra mucho, ambos se necesitan tanto como se 
piensan . 

Astrid prefirlÁ^ quedarse callada. PodrÁ-a ser verdad aquello pero, 
en realidad se sentÁ-a mÁ¡s cÁ^moda fingiendo que no era asÁ-. No 
podÁ-a darse el lujo de perturbarlo con sus emociones, ambos tienen 
planes diferentes que no los incluyen mutuamente. 0 al menos eso es 
lo que creen. Estaban mÁ¡s relacionados de lo que creen, mÁ¡s 
involucrados de lo que parece. 

SeguÁ-a trenzando, estaba a punto de pasarse el cabello para el 
frente, solo para facilitarse el tejido, pero las manos de su 
compaÁ±Á-a se lo impidieron, terminando el peinado por ella. 

á€" Ya estÁ ¡ . 

á€" Muchas gracias Brittaá€" se levantÁ^ y la vio de frente. Una 
sensaciÁ^n se apoderÁ^ de ella y la abrazÁ^ . 

Ese simple sueÁio la habÁ-a hecho sentirse diferente, pero bueno, 
tampoco se trataba de un sueÁio cualquiera. De verdad se sentÁ-a muy 
nostÁjlgica, incluso un poco asustada. Eso la habÁ-a orillado a 
abrazar a esa mujer que tanto la ha cuidado, con la que tanto se ha 
encariÁlado y por la lucharÁ; para mantenerla a salvo. Ahora era 
parte de su vida. 

á€"Todo estarÁ; bien mi niÁla, mi querida Astrid. 
á€" Gracias Britta, de verdad, estoy muy agradecida. 

El momento de ternura fue interrumpido por un toque leve pero audible 
en la puerta. Solo una persona tocaba de esa manera, era como si 
todos tuvieran su forma de tocar, de acuerdo a su personalidad. 



á€" Pasa Fishlegs. 


El chico entrÁ^ radiantemente feliz, a tal grado que por un momento 
contagiÁ^ a la rubia que tanto buscaba. Aun seguÁ-a sin saber cÁ^mo 
es que siempre adivinaba que era Á©1 quien tocaba la puerta, 
probablemente era eso de lo que se rumoreaba, de que las mujeres 
poseen un sexto sentido, o quizÁ¡s Á©1 es muy predecible y por eso lo 
adivina siempre. 

á€" Necesito su ayuda, priná€ | . quiero decir, Astrid. 

Ambas mujeres intercambiaron una mirada. Á¿Hace cuanto que no se 
sentÁ-a un aire diferente al de la nostalgia cuando se requerÁ-a la 
ayuda de la rubia? 

O-O-O-O 

La atmosfera del lugar se sentÁ-a mucho mejor, la alegrÁ-a se habÁ-a 
esparcido por el lugar en cuestiÁ^n de horas, asÁ- como el nÁ°mero de 
los asistentes de Fishlegs aumentaba velozmente. Incluso habÁ-a uno 
que otro soldado que traÁ-a mesas de aquÁ- para allÁ¡ en busca de la 
aprobaciÁ^n de la segunda al mando, Astrid. Todo debÁ-a quedar 
perfecto . 

á€" Á¿Un baile? á€" habÁ-a preguntado incrÁ©dula Britta cuando el 
regordete joven habÁ-a dado la noticia. 

Astrid tampoco supo que decir en ese momento, no sabÁ-a si estar 
sorprendida o en desacuerdo con la decisiÁ^n de Hiccup respecto a un 
baile, cuando la situaciÁ^n del reino era prÁ ¡ óticamente 
crÁ-t ica . 

á€" Por favor, nadie mÁ¡s que tÁ° me puede ayudar en la 
organizaciÁ^ná€" Bueno, ahora sÁ- no sabÁ-a que decir. 

Astrid se quedÁ^ helada, Á¿cÁ^mo podrÁ-a ser de ayuda en un baile 
temÁjtico cuando apenas tiene idea de la cultura de Berk? No tenÁ-a 
ni idea de cÁ^mo eran los bailes, mucho menos como organizarlos . 

á€" No creo que sea buena idea. 

á€" No me diga eso princesaá€" mirada de reproche y Fishlegs se 
hincÁ^ . á€" por favor Astrid, tu eres la Á°nica para ayudarme con 
esto . 

No pudo decir que no, ademÁ¡s de que la amenazÁ^ con no levantarse 
hasta que aceptara. Ahora era la segunda al mando en la organizaciÁ^n 
de un baile para soldados y familiares, con temÁ¡tica "Bjornoya", 
genial. MÁ¡s perdida no podrÁ-a estar, por suerte, Fishlegs era quien 
se encargaba de los arreglos, comida, mÁ°sica y todo aquello que 
convirtiera aquella enorme habitaciÁ^n en lo que alguna vez fue "su 
reino", ella se encargaba solo de aprovechar al mÁ¡ximo el espacio y 
que todo estuviera en orden y a tiempo. 

Desde que habÁ-a empezado con la organizaclÁ^n, su mente se mantuvo 
ocupada, por lo que no tenÁ-a pensamientos que la atormentaran, las 
actividades del dÁ-a la agotaban demasiado como para quedarse 
despierta un rato y permitirse recordar el pasado, demasiado cansada 
como para siquiera soÁiar. Pero no lo suficientemente cansada y 
ocupada como para no extraÁlar a Hiccup, a quien apenas y habÁ-a 



visto un par de veces, pues mientras ella preparaba un baile, el se 
encargaba de la guerra. 

Fishlegs no era el Á°nico presionado, Hiccup y Snotlout se tomaban 
casi todo el dÁ-a preparando estrategias de ataque y de defensa, 
tratando de tomar todas las variantes posibles para salir bien 
librados, aunque eso les costara mil muertes mÁ¡s. Claro que el 
castaÁlo no sentÁ-a la misma preocupaciÁ^ n que su primo, Á¿y si era 
incapaz de defenderlo como la Á°ltima vez? DormÁ-a apenas lo 
suficiente como para recobrar fuerzas, cuando no estaba planificando, 
se encontraba entrenando. 

No podÁ-a permitirse mÁ¡s errores como aquel, no podÁ-a dejar que 
muriera, serÁ-a el fin de Berk, otro reino terminarÁ-a en manos de 
Bloodfist, la gente sufrirÁ-a mÁ¡s que si muriera, era por esa razÁ^n 
que no siempre terminaban de acuerdo en las formaciones y los 
ataques, la mayorÁ-a requerÁ-an que Snotlout quedarÁ; casi veinte 
hombres de distancia con Hiccup, el tiempo suficiente para que le 
enterraran un espada y el no alcanzara ni advertirle lo que el 
enemigo planeaba. 

Hiccup pensaba en Astrid y en nadie mÁ¡s. SabÁ-a que la Á°nica forma 
de vencer serÁ-a matando, debÁ-a hacerlo, aunque ya no quisiera, era 
necesario, pero si llegara a morir, bueno, esperaba que todos 
apoyaran a Astrid tanto como a Á©1, en efecto, si Á©1 muriera no 
dudarÁ-a ni un minuto en dejarle el reinado a esa chica y esperaba 
que fuera capaz de perdonarlo en caso de que no pudiera rescatar a 
sus amigos de la esclavitud. 

En definitiva, no habÁ-a ninguna mente que no estuviera llena de 
pensamientos, muy distintos entre sÁ-, pero en cierto modo era bueno, 
ya que eso habÁ-a ayudado a que la atmosfera de tristeza, miedo y 
preocupaciÁ^ n redujera casi por completo, ya que habÁ-a sus 
excepciones . 

á€" Entonces dejemos que mi escolta me cubra todo el tiempoá€" 
Nuevamente los dos hombres peleaban sobre dÁ^nde deberÁ-an colocar a 
sus hombresá€" te necesito al frente con los de ataque. 

á€" Deja a tu escolta con ellos Hiccup, me las puedo arreglar solo 
sustituyendo al cuarteto. 

á€"Precisamente por eso, es mejor que estÁ©s al frente. 

Sus miradas se cruzaron solo para dejar ver el estrÁ©s y ese deje de 
molestia entre ambos, era la quinta vez que modificaban las 
formaciones que tenÁ-an planeadas para el rescate de los esclavos. 

Era la mÁ¡s importante de las estrategias y el primer plan de ataque 
que realizarÁ-an luego del baile, en el que, por cierto, Snotlout 
seguÁ-a sin estar de acuerdo al cien por ciento, a pesar de que ahora 
lo veÁ-a por la felicidad, la poca felicidad, asÁ- como la despedida 
de su ejÁ©rcito con las personas que aman. 

á€"Creo que es mejor que terminemos por hoy. IrÁ© a ver cÁ^mo van los 
preparativos . 

QuÁ© momento tan agradable para los dos, en especial para el 
castaÁlo, que en cuanto sallÁ^ de la habitaclÁ^n su esperanza por ver 
y charlar por un momento con Astrid habÁ-a aparecido de golpe. 

PodrÁ-a esperar hasta el baile, pero igualmente serÁ-a agradable 



verla antes. Su rostro deslumbraba un Á¡nimo diferente que lo 
embargaba de una buena sensaclÁ^n. Le encantaba verla tan alegre, 
sonriente, siendo tan ella, sin esa aura negra. 

Cuando arribÁ^ al salÁ^n destinado a la ceremonia que guedÁ^ 
perplejo. HabÁ-a como veinte personas trabajando en la decoraclÁ^n, 
las cortinas, los lazos, las velas, fue como un viaje al pasado. 
Fishlegs estaba haciendo realmente bien su trabajo. Y ahÁ- estaba 
ella . 

Al fondo del lugar, con un vestido cafÁ©, hablando con el chef y 
Thyra, una leve sonrisa adornaba su rostro. Su mirada no podÁ-a ver a 
nadie mÁ¡s que no fuera ella, esperaba que ese baile no fuera el 
Á°ltimo para Á©1 tambiÁ©n, de ser asÁ- lo disfrutarÁ-a como nunca, 
guizÁjs, se atreverÁ-a a hacer eso que tanto ha estado 
reprimiendo . 

Astrid tambiÁ©n lo vio, cuando sus acompaÁlantes se habÁ-an dirigido 
a realizar las tareas nuevas que les acababa de asignar. Esta vez su 
sonrisa la diriglÁ^ a Á©1 . SintlÁ^ como si su corazÁ^n se detuviera 
cuando empezÁ^ a avanzar en direcclÁ^n a ella. A veces se sentÁ-a tan 
estÁ°pida por tener esa clase de emociones, pero no durÁ^ por siempre 
esa emoclÁ^n, de golpe habÁ-a llegado ese vacÁ-o que habÁ-a sentido 
anteriormente . 

Hiccup se dio cuenta del camblÁ^ en su mirada, ademÁ¡s de que la 
direcclÁ^n habÁ-a cambiado, dirigiÁ©ndose a todas partes del 
lugar . 

_Cuando somos nlÁlos no pensamos en nuestro futuro mÁ¡s lejano, el 
futuro que mÁ¡s nos preocupa es el del maÁlana, y no son situaciones 
importantes para cualquier adulto, como nlÁlo, lo Á°nico que nos 
preocupa es saber que haremos maÁlana, Á¿Jugaremos a lo mismo? 
Á¿GanarÁ© la carrera? Á¿PodrÁ¡ mi mejor amigo venir a jugar toda la 
tarde conmigo otra vez?_ 

_Como buena nlÁla que era, a veces le gustaba imaginarse su futuro 
del dÁ-a siguiente como lo que era, una princesa, le gustaba 
imaginarse en un baile de mÁ¡scaras del que tato habla su mamÁ¡, una 
en la que habÁ-a conocido a su papÁ¡, aunque luego descubrieron que 
ya estaban comprometido incluso antes de haber nacido. _ 

á€" _Á¿Hablas enserio?_ 

_Á^1 era el Á°nico que le costaba trabajo creer la peticlÁ^n de su 
mejor amiga, la conocÁ-a lo suficiente como para saber que algo no 
andaba muy bien._ 

á€" _SÁ-, quiero aprender a bailará©" respondlÁ^ con un reprochÁ© que 
hizo eco en el cuarto de eventos vacÁ-o. _ 

_No la cuestionÁ^ mÁ¡s y la ayudÁ^, claro que el baile no era su 
fuerte ni mucho menos, pero sabÁ-a lo suficiente como para ayudar a 
Astrid a moverse con un poco de ritmo en el baile de 
pareja ._ 

_Comenzaron con seriedad, pero poco a poco se fueron divirtiendo 
mucho, volviÁ©ndolo una competencia como era costumbre, danzaban al 
compÁ¡s de una canclÁ^n distinta que sonaba en sus cabezas. Astrid se 
sintlÁ^ orgullosa de sÁ- misma, pero definitivamente blandir la 



espada era mucho mÁ¡s fÁ¡cil que danzar de un lado a otro._ 
á€"_Es raro sentirme como princesa. _ 

á€" _Astridá€" respondiÁ^ el niÁ±o con una pequeÁia carcajadaá€" 
existen muchos tipos de princesas y no creo que esta clase de 
_princesa_ vaya mucho contigo. _ 

á€" _Á¿Entonces cual me queda?_ 

á€"_Una princesa guerrera. _ 

_Eue una sonrisa tan grande como sus mejillas le dejaron y detuvo el 
baile ._ 

á€" _Á ¡ Á¿Entonces que estoy haciendo aquÁ-?! Á¡ Vamos a 
entrenar !_ 

_Ahora fue Hiccup quien se quejÁ^ cuando fue jalado por el brazo, no 
pudo ni quejarse, ese dÁ-a tuvo que entrenar doble, por lo que los 
moretones aumentaron asÁ- como los que ya tenÁ-a se hicieron mÁ¡s 
grandes y morados. Pero preferÁ-a eso a seguir quemÁ¡ndose el cerebro 
por recordar esas pequeÁias clases de baile que recibÁ-a muy en su 
contra. Al menos entrenar le era mÁ¡s Á°til, en especial cuando era 
la actividad favorita de Astrid._ 

SacudlÁ^ la cabeza levemente dejando ver una sonrisa labial 
sarcÁ¡stica, se quedÁ^ con la sensaclÁ^n de haberse acordado de algo, 
pero sin saber muy bien de quÁ©, era la primera vez que le sucedÁ-a, 
y no entendÁ-a por quÁ© tenÁ-a la idea de que era por culpa del 
salÁ^ n . 

á€" Á¿EstÁ¡s bien? 

Bueno, ni siquiera se habÁ-a dado cuenta de que Hiccup ya estaba 
frente a ella, viÁ©ndola con un deje de preocupaclÁ^ n, rozÁ¡ndole 
levemente un mechÁ^n del cabello. 

á€" SÁ-, me distraje. 

á€" Á¿QuÁ© tal va la preparaclÁ^ n? 

La rubia suspirÁ^ como quien termina de correr un maratÁ^n, con 
sat isf acclÁ^ n y cansancio. 

á€" Eishlegs es un gran organizador, aunque debo trabajar rÁ¡pido, 
sin erroresá€" se cruzÁ^ de brazos y lo mirÁ^ con una ceja 
arqueadaá€" Una semana. 

SÁ-, la misma queja de siempre, junto a la misma respuesta, su mano 
izquierda rascando su nuca. Al menos se sentÁ-a cÁ^modo respondiendo 
asÁ-, que dando la verdadera razÁ^n por lo que el tiempo fue tan 
limitado . 

á€"No importaá€" regresÁ^ su mirada a las paredes que estaban 
adornandoá€" tanto ajetreo mantiene a todos muy ocupados, pero sobre 
todo animados. 

á€" Á¿Y quÁ© hay de ti? 



SiguiA^ viendo como algunos empleados se pasaban las cosas 
necesarias, con alguna sonrisa por el gusto que les daba como estaba 
quedando y por esas pequeÁlas equivocaciones que no causan mayor 
problema. Lo mirÁ^ sonriendo. 

á€" Principalmente yo. 

á€" Me alegra. 

Se brindaron una sonrisa. Hiccup abrlÁ^ la boca con intenclÁ^n de 
decir algo pero Fishlegs los interrumpiÁ^ . 

á€" Necesito que venga conmigo, su alteza. 

á€" Claro Fishlegs. 

El joven sonriÁ^ apenado. 

á€" Me referÁ-a a la princesa, eminencia. 

Astrid riÁ^ gustosa ante la cara sorprendida del rey, esa pequeÁla 
escena le pareciÁ^ increÁ-blemente divertida y de honor para ser 
recordada . 

á€" Parece que ya no tiene poder aquÁ-, _My Lord_ 

Con otra gran sonrisa avanzÁ^ seguida de Fishlegs, dejando al chico 
con la misma expreslÁ^n, pero ahora ya con una sonrisa en la 
cara . 

O-O-O-O 

Birghir limpiaba minuciosamente la corona del rey, para depositarla 
en su lugar de siempre y se encuentre lista para el baile. Mientras 
que Hiccup terminaba de arreglar unos papeles que le entregarÁ-a a su 
primo, su cama ya estaba lista para recibirlo y brindarle varias 
horas de sueÁio y descanso, pero al parecer Á©1 aun no lo estaba, 
pues su ropa de dormir aun estaba guardada. 

á€"Parece que todo estÁ¡ yendo muy bienáC" comentÁ^ sin despegar su 
vista de una de las posesiones mÁ¡s valiosas, la corona. 

á€" DejÁ© en buenas manos la tarea. 

á€" Á¿Cree que la joven Astrid recordara? 

Su pluma dejÁ^ de escribir, sintlÁ^ como su cuerpo se tensÁ^ por 
completo a causa de los nervios. PreferÁ-a no pensar en eso, aunque 
bien sabÁ-a que era algo imposible no hacerlo, ademÁ¡s de que fue Á©1 
quien mÁ¡s entusiasmado estaba por hacerla recuperar la memoria con 
el baile. 

á€" Es la Á°ltima esperanza. Me encargarÁ© de hacer todo lo que estÁ© 
a mi alcance. 

á€" Á¿Eso incluye el baile principal? 

Las mejillas del chico se sonrojaron de golpe. No era el mejor baile, 
ni el mÁ¡s sorprendente pero, era uno de los mÁ¡s romÁ¡nticos y 
especiales que habÁ-a en todo el archipiÁ©lago . AdemÁ¡s de que 



significaba mucho para ambos cuando eran niA±os. Sus padres habA-an 
protagonizado el que se dio en el Á°ltimo cumpleaÁ±os de Astrid. 
Minutos despuÁOs ellos lo repitieron. Se trataba de mÁ°sica lenta, en 
medio de la pista rodeada de un circulo grande por todos los 
invitados, una tenue luz proveniente de las velas que sostenÁ-an 
aquellos que se encontraran al frente de esa formaciÁ^n. Una que otra 
cargada y la mezcla de sus respiraciones. 

Birghir sonriÁ^ mientras guardaba la corona y se acercaba hasta 

Á©1 . 

á€" Hora de dormir, alteza. 

Hiccup lo mirÁ^ con intenciones de negarse pero no pudo hacerlo, le 
estaba dando su ropa de dormir y recogÁ-a los papeles. 

á€" Los llevarÁ© a la biblioteca, la firma puede esperar. 

En cuanto se quedÁ^ solo y metido entre las sÁ¡banas se dejÁ^ llevar 
por su emociÁ^n, asÁ- como los recuerdos. Esa era su Á°ltima 
esperanza de recuperarla por completo, su Á°ltima esperanza para 
volver a usar el sol que habÁ-a guardado para siempre en un 
ca jÁ^ n . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Primero que nada, Á¡mil disculpas por mi enorme retraso en 
publicar! Pero fueron razones de fuerza mayor las que me hicieron 
retrasarme tanto. <p> 

Pero bueno, ya regresÁ© y estarÁ© actualizando de nuevo de manera 
regular, ya que sigo en la universidad en evaluaciones, por lo que 
aunque no serÁ¡ muy pronto, el capitulo 14 estarÁ; pronto C: 

Espero de verdad que les haya gustado muchÁ-simo, esto fue una 
pequeÁfa probadita, les seguro que el 14 estarÁ; muy bueno. 

Sin mÁ;s que decir, se despide su amiga _**Risu-chan 
xD**_ 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 

**15-Nov-2015** 


14 . Polif onÁ-a 

_**Capitulo 14: Polif onÁ-a .* *_ 

á€" Á¿DÁ^nde estÁ; Thyra? Necesito saber cÁ^mo van los panqueques, 
Á;Eidan y Krisrof! Por favor muevan esas mesas de ahÁ-, hay que 
aprovechar lo mejor posible el espacio para la pista. Á;E1 
candelabro! Á;Á¿QuiÁ©n me ayuda con el candelabro?! 

Todos iban de aquÁ- para allÁ;, estaban a menos de ocho horas para 
que el baile diera comienzo y aun faltaban algunos detalles que 
acomodar. No habÁ-a nadie mÁ;s presionada o estrenada que Astrid, 
compitiendo por el primer lugar con Eishlegs, claro que Á©1 no estaba 



gritando A^rdenes como ella, ya que se encontraba en la cocina, 
haciendo gala de sus dotes de chef para ayudarle al encargado, pero 
sobre todo, para que no se pierda la esencia del tema. Bjornoya. 

En ese momento, cuando la chica rubia estaba por perder los estribos 
consigo misma, Britta llegÁ^ con una sonrisa cÁ¡lida que en cierto 
modo relajÁ^ a la que llevaba el mandato en el salÁ^n de 
fiestas . 

á€"Todo quedÁ^ muy bien, mi niÁ±a. 

á€" AsÁ- parece, por favor, no me dejes organizar otro baile. 
RecuÁ©rdame no hacerlo de nuevo. 

La mujer sonrlÁ^ animadamente ante el movimiento de manos negativo de 
la chica. No podÁ-a estar hablando mÁ¡s enserio. 

á€" Eso no serÁ¡ necesarioá€" Astrid regresÁ^ la vista del candelabro 
a ellaá€". DespuÁ©s de todoá€ | 

Pero ya no pudo seguir hablando, puesto que Eishlegs llegÁ^ corriendo 
hasta ellas, con la cara blanca a causa de los polvos de hornear que 
le habÁ-an caÁ-do minutos antes. Ambas pensaron que probablemente el 
chef lo corriÁ^ del sitio. 

á€" Princesa, por favor Á¡ayÁ°deme! á€" GritÁ^ como pudo sin que 
fuera necesarioá€" . Necesitamos mÁ¡s cocineros. 

á€" Te ayudarÁ-a pero, yo no sÁ© cocinar, o si lo sÁ©, no tengo idea 
de cÁ^mo hacerlo ahoraá€" Britta comenzÁ^ a reÁ-rse con un deje de 
burla, haciendo que la joven arqueara una cejaa€", pero tengo justo 
lo que necesitas aquÁ- a mi lado. 

PosÁ^ ambas manos sobre los hombros de su dama de compaÁ±Á-a 
haciÁ©ndola avanzar al lado del apurado organizador. La sonrisa 
burlona se transformÁ^ a una nerviosa y no porque no supiera cocinar, 
sino porque sabÁ-a lo que iba a requerir entrar a la cocina entre tal 
alboroto que se estaba armando. 

Pero Astrid consiguiÁ^ zafarse de la situaciÁ^n, justo lo que 
querÁ-a, asÁ- que dejÁ^ de perder el tiempo y siguiÁ^ con los 
preparativos, arreglando servilletas, cubiertos, o cualquier otro 
desperfecto que pudiera desagradarle a Eishlegs o incluso a ella 
misma . 

O-O-O-O 

á€" CuidarÁjs de ella Á¿verdad? 

La mirada de Hiccup estaba perdida entre la multitud de los soldados 
que se encontraban entrenando, en uno de los jardines traseros del 
castillo. Snotlout, quien era el Á°nico que se encontraba junto a 
Á©1, supervisando al ejÁ©rcito detuvo su lento caminar, haciÁ©ndolo 
detenerse tambiÁ©n. 

á€" Á¿Pero quÁ© estÁ¡s diciendo? 

Los soldados estaban centrados en su entrenamiento, por lo que 
ninguno ponÁ-a atenciÁ^n a la conversaciÁ^ n, por muy ceca que se 
encontraran de ambos. 



á€" No estoy seguro de sobrevivirá€ | y no quiero dejarla desprotegida 
ni a ella ni al reino. 


á€" DÁOjate de estupideces. 

El castaÁ±o seguÁ-a viendo a la nada, soltando un suspiro tan lleno 
de cansancio como de nostalgia. 

á€" SÁ^lo promÁ©teme que si algo llega a salir mal, volverÁ¡s por 
ella, y te aseguraras que estarÁ; bien. 

Entonces su mirada fue dirigida a su primo, haciendo que un 
escalofrÁ-o recorriera la espalda de Snotlout, habÁ-a vivido con Á©1 
el tiempo suficiente como para estar acostumbrado a su aura de 
tristeza pero, esa mirada fue totalmente distinta, habÁ-a algo mÁ¡s 
que nostalgia y dolor sumergida en ella, probablemente se tratara de 
emociones encontradas a tal grado que no necesitaba decirlo para que 
lo vieran. 

Snotlout asintlÁ^ lentamente, mientras colocaba su rodilla derecha en 
el suelo para arrodillarse y agachar la cabeza. 

á€" Tienes mi palabraá€". Hiccup se sorprendiÁ^, puesto que nunca 
habÁ-a actuado de dicha manera frente a Á©lá€". Aunque tÁ° no me lo 
hubieras pedido, ten por seguro que la hubiera protegido. 

á€" Á¿Acaso te has enamorado de ella? 

Sin levantar la cabeza y manteniendo la posiclÁ^n perfecta 
respondlÁ^, sin que le temblara la voz y mÁ¡s firme que la de 
Hiccup . 

á€" De ser asÁ- lo sabrÁ-as. AdemÁ¡s, se lo que sientes por ellaá€", 
desenvainÁ^ su espada, colocando la punta contra el suelo y su frete 
en el otro extremoá€" "_Juro ante mi alteza serle fiel en todo 
aspecto, aun cuando eso conlleve renunciar al apego_" 

Hiccup lo sabÁ-a, pero estaba dispuesto a dimitir de aquello si eso 
le daba la felicidad a Astrid que Á©1 no podrÁ-a brindarle. 
Probablemente serÁ-a otra cuestiÁ^n de monarquÁ-a que le gustarÁ-a 
quitar . 

á€" LevÁ¡ntate Snotlout. 

O-O-O-O 

El salÁ^n ya estaba mÁ¡s vacÁ-o que al principio. Alrededor de unas 
diez personas se encontraban trabajando, acomodando algunos 
panqueques que ya se encontraban listos, bebidas y algunos arreglos 
florales que faltaban en las paredes. 

á€" Es tu turno. 

La voz de Britta la hizo voltear. Thyra se encontraba con ella, junto 
a un sonriente Eishlegs. Los tres la hicieron salir del salÁ^n que ya 
no necesitaba de su presencia en ese momento, dirigiÁ©ndola 
directamente hasta su habitaciÁ^n, donde el regordete amigo les 
abriÁ^ las puertas para dejarlas entrar y alejarse de ahÁ-, pues el 
momento de arreglarse habÁ-a llegado al fin. Esperaba que Birghir ya 



se encontrara llevando al rey a su habitaclA^n para el mismo fin. 

La habitaclÁ^n olÁ-a a jazmÁ-n, un olor tan fresco que la hizo sentir 
muy bien. En su cama, estaba un vestido mucho mÁ¡s esponjado de los 
que acostumbraba a usar, de color rojo oscuro con unos toques de 
dorado, unos zapatos con un tacÁ^n bastante pequeÁlo, asÁ- como 
algunos broches que supuso serÁ-an para el peinado. 

á€" Empecemos por el baÁlo, Á©sta noche debes quedar mÁ¡s hermosa de 
lo normal, mi querida nlÁla. 

Thyra sonrlÁ^ ampliamente apoyando a lo que Britta le decÁ-a, pero 
seguÁ-a sin poder reaccionar ante la sorpresa, no se esperaba que el 
vestido que fuera a usar se viera tan elegante. 

El agua de su baÁlo estaba caliente, lo cual le fue de bastante 
agrado ya que sus mÁ°sculos se relajaron, no se demorÁ^ tanto como le 
hubiera gustado, el tiempo estaba medido, por lo que solo se tomÁ^ 
los minutos suficientes para quedar totalmente limpia y deshacerse 
del estrÁ©s de esa Á°ltima semana. 

Con ayuda de Thyra, sallÁ^ de la tina y se envolvlÁ^ en una bata, 
para despuÁ©s colocarse su ropa interior y dar paso a que Britta le 
pusiera el corsÁ©, que rogÁ^ no le sacara al aire. Por suerte, Britta 
se apiadÁ^ de ella y se lo ajustÁ^ solo lo suficiente como para que 
la cintura se le acentuara. 

á€" Esto es realmente incÁ^modo. 

á€" Ya te acostumbraras Astrid. 

SustituyÁ^ la incomodidad por la rareza cuando le pusieron el 
vestido, en efecto, estaba realmente esponjado y al parecer no era 
suficiente, puesto que ambas empezaron a alzar la falda de Á©ste 
haciendo que se viera aun mÁ¡s esponjado. 

Cuando empezaron con su cabello, esperaba terminar con una trenza 
como siempre lo hacÁ-a pero hasta ese momento entendlÁ^ por quÁ© 

Thyra habÁ-a ido a ayudarla a arreglarse. Sus manos eran incluso aun 
mÁ¡s delicadas que las de Britta para peinarla. No sabÁ-a muy bien 
que estaba haciendo puesto que no la habÁ-an dejado mirarse al espejo 
hasta que terminaran. 

á€" EstÁjs quedando preciosa Astrid. á€"comentÁ^ Thyra mientras le 
acomodaba un broche en el moÁlo que estaba realizandoáC" cualquier 
caballero se fijarÁ; en ti. 

á€" Pero estoy seguraá€"secundÁ^ Britta desde el otro lado de la 
habitaclÁ^ ná€" , que a ella solo le importa un caballero. 

Las mejillas de Astrid se pusieron coloradas de golpe cuando el rey 
se le vino a la mente. Ocasionando que Thyra se riera gustosa, puesto 
que no le pasÁ^ desapercibida esa reacclÁ^n. 

á€" DeberÁ-as mantenerte sonrojada toda la noche, tus mejillas se ven 
bien . 

Y con ello, no solo las mejillas se pusieron rojas, probablemente 
hasta el cuello se encontrara asÁ-. 



á€" Por favor chicas. 


á€"Y eso que no dije ningÁ°n nombreá€" A Britta mÁ¡s que a nadie le 
encantaba hacer aquello. 

Si Astrid no se hubiera encontrado tan nerviosa y apenada se hubiera 
reÁ-do junto a ellas. En efecto, no necesitÁ^ de nombres para pensar 
en ese chico que tan loca la traÁ-a, y realmente se sentÁ-a 
avergonzada por ello, Á¿cÁ^mo una plebeya como ella se podrÁ-a 
enamorar de alguien de la realeza? Eso no estaba bien, pero ahÁ- se 
encontraba, vistiendo como princesa y siendo atendida como 
reina . 

Thyra dio un par de aplausos como seÁ±a de que su trabajo habÁ-a 
llegado a su fin y la chica ya estaba lista. Con lentitud y extraÁlo 
nerviosÁ-simo, Astrid se puso de pie y caminÁ^ hasta el espejo. No 
fue capaz de reconocer su reflejo, Á¿de verdad era ella? 

El vestido era de manga larga acampanada, tenÁ-a un escote cuadrado 
que resaltaba sus clavÁ-culas y hacÁ-a que su pecho se viera mejor 
que en otros vestidos, era entallado hasta la cintura donde se unÁ-a 
a la falda con un pico que hacÁ-a que la cintura que no tenÁ-a se 
viera bastante bien. La falda era circular y mÁ¡s esponjada de lo que 
ella habÁ-a podido captar hasta ese momento. Era completamente rojo y 
los destellos que parecÁ-an ser parte de la tela con el que habÁ-a 
sido conf eccionado eran dorados. Los zapatos de tacÁ^n ni siquiera se 
veÁ-an, pero ella ya sabÁ-a que eran color arena. 

Su cabello estaba totalmente recogido haciendo lucir mucho el escote 
del vestido, algunos broches adornaban la parte de frente de su 
moÁ±o, asÁ- como algunos cabellos sueltos jugaban en la parte lateral 
de su rostro. Era tal su impresiÁ^n que se habÁ-a olvidado por 
completo del molesto corsÁ©. 

á€" Yoá€ I vaya, Á¿en verdad soy yo? 

á€" Pero claro que sÁ- Astridá€" . RespondiÁ^ Britta con su usual tono 
maternalá€", eres una chica realmente hermosa. 

á€" Graciasá€" mascullÁ^ de todo corazÁ^n a ambas mujeres, que 
sonreÁ-an satisfechas. 

Britta no se resistiÁ^ y la abrazÁ^ con fuerza, la abrazÁ^ casi como 
si se tratara del Á°ltimo abrazo que podrÁ-a darle y dejando que las 
lÁ¡grimas por fin se asomaran. El nudo de su garganta le habÁ-a 
ganado, toda la tarde habÁ-a cargado un sentimiento que no la dejaba 
en paz. 

á€" No llores Britta. 

á€" Lo siento mi niÁ±aá€" respondiÁ^ entre sollozos apretÁ¡ndola aun 
mÁ¡s. á€" Es solo que, es como si llevara toda una vida 
contigo . 

Astrid riÁ^ quedamente abrazÁ¡ndola con la misma intensidad. No 
habÁ-a otra persona con la que estuviera tan encariÁlada como con 
Britta, siempre tan amable, tan servicial, taná€ | maternal . HabÁ-a 
sentido la pesadez de no tener a su madre durante diez aÁ±os, habÁ-a 
vivido bajo el odio, la violencia, el desprecio. Y Britta, le habÁ-a 
dado todo lo que ella tanto habÁ-a desaseado en tan poco tiempo, y no 



habÁ-a forma de poder agradecerle por aquello de la manera en la que 
se lo merece. 

Thyra se aclarÁ^ la garganta interrumpiendo la emotiva escena, 
haciendo que ambas dejaran de abrazarse con lentitud y se limpiaran 
las 1Á¡ grimas. No se habÁ-an dado cuenta de que Fishlegs habÁ-a 
entrado a la habitaclÁ^n y se encontraba casi tan pasmado como Astrid 
cuando se vio al espejo. 

á€" Vaya princesa. Realmente te ves muy bien. 

Una sonrisa enorme apareclÁ^ en el rostro de la aludida mientras se 
limpiaba la Á°ltima lÁ¡grima que rodaba por su mejilla. 

á€" Y lamento haber interrumpido ese bello momento pero, los 
invitados ya estÁ¡n llegando. 

Britta alisÁ^ innecesariamente el vestido con cierta prisa. 
á€" Claro Fishlegs, bajarÁ© enseguida. 

El chico se frotÁ^ las manos negando con la cabeza lentamente y sin 
mirarla siquiera. 

á€" De hecho venÁ-a a decirle, su alteza, que debe esperar a que 
todos hayan llegado para bajaráC" Las tres mujeres lo vieron con 
incertidumbre en la mirada sin entender el por quÁ© de esa 
pet iclÁ^ ná€" . Digamos que hay una parte de la organizaclÁ^n que nadie 
sabe mÁ¡s que yo. 

á€" Habla ahora Fishlegs, Á¿de quÁ© se trata? 

á€"Lo siento princesáC | Astrid . Pero ni el mismÁ-simo rey lo sabrÁ; 
hasta que la hora llegue. 

O-O-O-O 

a€" Á¿QuÁ©? 

á€" AsÁ- como lo oye, su eminencia. á€" RespondlÁ^ Birghir, sin dejar 
de ajustar las hombreras de HiccupáC". Yo solo sigo Á^rdenes. 

El castaÁlo conocÁ-a muy bien a su sirviente, por lo que regresÁ^ su 
mirada al espejo sin decir nada mÁ¡s, no ImportarÁ-a lo que hiciera, 
sabÁ-a que Á©1 no le dirÁ-a nada. DespuÁ©s de todo, fue Á©1 mismo 
quien dejÁ^ a cargo a Eishlegs de todo, ahora debÁ-a acatar las 
normas y esperar para poder salir al baile. 

Aun seguÁ-a preguntÁ ¡ ndose si llevar puesta la corona o no . Su simple 
vestuario se le hacÁ-a demasiado. Era una camisa blanca con un 
listÁ^n muy delgado por moÁlo el cual apenas y se notaba ya que su 
saco era lo que le daba vista a toda su ropa, era de color cafÁ© 
obscuro con botones dobles de unos tonos mÁ¡s claros, unas hombreras 
doradas que se encargaban de llevar su capa negra. Un pantalÁ^n un 
poco ajustado de color blanco con una fina raya a los costados del 
mismo tono que su saco y unas botas bastante largas del color de la 
capa . 

á€" Á¿No crees que esto es demasiado? 



á€" No su alteza, va acorde de la ocaslÁ^n y su mandato. 

PrefirlÁ^ ya no decir nada, regresando la atenclÁ^n a su reflejo, 
justo a tiempo para ver como su sirviente le colocaba su corona. Le 
pareclÁ^ demasiado grande ene se momento y se preguntÁ^ si serÁ-a 
capaz de bailar con eso en la cabeza. Nunca habÁ-a bailado con 
corona, de hecho, tenÁ-a aÁlos que sus pies no tocaban una pista de 
baile. Justo eso le recordÁ^ el por quÁ© de sus nervios, Á¿y si la 
pisaba? Á¿Y si se le olvidaba cual era el siguiente paso? Solo de Á©1 

dependÁ-a que ese baile saliera como debe de ser, Á©1 era quien 

tenÁ-a su memoria intacta. 

Unos toques en su puerta interrumpieron sus pensamientos. 

á€" Ya estÁ¡ todo listo altezaá€", gritÁ^ desde fuera Fishlegsá€". Es 
momento de que se dirija a su lugar. 

á€" Á¿A mi lugar? á€" se cuestionÁ^ a sÁ- mismo, para despuÁ©s 

dirigir su mirada a Birghir quien, al parecer, sabÁ-a exactamente de 

quÁ© lugar se trataba. 

á€" Que tenga una gran noche mi seÁior. á€" Fue todo lo que dijo 
Birghir mientras se hincaba sobre su rodilla derecha. 

La noche, apenas comenzaba. 

O-O-O-O 

SentÁ-a que el corsÁ© le cortaba la respiraciÁ^ n . Sus nervios estaban 
a flor de piel y sus dedos lo resentÁ-an, se los tronaba con tanta 
insistencia que probablemente ya tendrÁ-a artritis para su vejez. No 
necesitaba de mucho para saber lo que Fishlegs habÁ-a planeado para 
ella . 

á€" No podrÁ© hacerlo Britta, esto es demasiado para mÁ- . 

á€" Solo respira profundo y relÁ¡jate, dÁ©jate llevar, todo irÁ¡ 
bien . 

Su pequeÁia conversaciÁ^ n fue interrumpida por la potente voz de 
Spitelout que presentaba a Hiccup, para que Á©ste entrara por la 
puerta principal. Maldijo a Fishlegs tanto como pudo, Á¿por quÁ© tuvo 
que ser ella la que bajara de las escaleras si no era de la realeza? 
AdemÁjs, habÁ-an quedado que esas escaleras solo eran para ser 
adornadas y no para ser usadas, en especial porque al parecer estaban 
hechas para hacer el tipo de presentaciÁ^ n que ella tendrÁ-a. HabÁ-a 
una especie de entrada secreta para poder llegar a ese pequeÁlo 
cuarto donde quizÁ¡s solo cabÁ-an cuatro personas con vestidos tan 
esponjados como el de ella. 

á€" Creo que pueden escuchar mi respiraclÁ^ n . á€"mascullÁ^ ante el 
silencio que se hizo para dar paso a la presentaclÁ^ n de ella. 

á€" Damas y caballerosáC" , escuchaba a travÁ©s de los latidos de su 
corazÁ^náC" nuestra invitada de honor. Lady Astrid. 

RespirÁ^ hondo tratando de contener el temblor de sus manos. Britta 
la empujÁ^ para que saliera y se quedarÁ; por un momento quieta en el 
umbral, justo donde todos la veÁ-an tanto como ella a 
ellos . 



RespirA^ profundamente de nueva cuenta y comenzA^ a bajar con 
lentitud y miedo las escaleras que, en ese momento, le parecÁ-an ser 
eternas, en especial cuando captÁ^ la mirada de Hiccup, quien 
sonreÁ-a levemente, fascinado con la vista que tenÁ-a, la estaba 
esperando al pie de las escaleras y eso, ese simple gesto hizo que el 
ritmo cardÁ-aco de Astrid se acelerara mÁ¡s, pero contrarrestara el 
temblor de su cuerpo. 

Fue un momento muy corto en el que sintlÁ^ la mirada de todo el mundo 
sobre ella. Todos los soldados llevaban sus uniformes, al parecer era 
uno nuevo, mÁ¡s discreto, habÁ-a desde bebÁ©s hasta adultos mayores, 
en verdad, era toda la familia de cada uno de los militares, cosa que 
hizo sonreÁ-r con mucho gusto a Astrid, entonces, se centrÁ^ de nuevo 
en el rey. 

á€" Es un placer tenerla aquÁ-, _My Lady._ 

Le respondlÁ^ con una sonrisa ante el juego de palabras que se habÁ-a 
presentado, tomando la mano que le brindaba como el caballero que 
era, haciendo una reverencia y besÁ¡ndole el dorso de la mano. 

á€" Á¿Me harÁ-a el honor de acompaÁlarme esta noche y abrir el 
baile? 

No hace falta mencionar que todos los presentes escucharon aquello, 
aun no habÁ-a mÁ°sica y mÁ¡s de uno era capaz de sentir esa aura 
romÁ¡ntica que rodeaba a, la que parecerÁ-a, serÁ-a la pareja 
principal de la noche. 

á€" SerÁ¡ todo un placer, _My Lord_. 

Birghir hizo una reverencia en cuanto Hiccup diriglÁ^ su mirada a 
Á©1, quien pronto dio seÁlal para que la mÁ°sica empezara y todo el 
mundo se preparara. 

La pareja caminÁ^ hasta el centro de la pista que pronto fue rodeada 
por todos los invitados, asÁ- como la luz fue haciÁ©ndose mÁ¡s tenue, 
dejando asÁ-, la iluminaclÁ^n principal a la velas que sostenÁ-an los 
que se encontraban en primer lugar de su formaclÁ^n. 

Comenzaron balseando de un lado a otro, empezando a tomar el ritmo de 
la mÁ°sica. 

á€" No soy muy buena en estoá€"murmurÁ^ con pena Astrid mientras 
veÁ-a los pies de su pareja, detestando que su vestido fuera tan 
amp lio. 

á€" SÁ^lo dÁ©jate llevar, yo serÁ© tu guÁ-a, _siempre._ 

Pronto, la mano de Hiccup que se encontraba en la cintura de ella fue 
haciendo preslÁ^n para acercarla mÁ¡s a Á©1, tal como recordaba que 
marcaba el baile, haciendo que sus rostros quedaran tan cerca que sus 
respiraciones se mezclaran, embriagÁ ¡ ndose con el aroma del otro. 
PerdiÁ©ndose entre miradas significativas llenas de silencio. 

Pronto no hubo nadie en el lugar mÁ¡s que ellos dos, empezando a dar 
vueltas relativamente lentas, Hiccup posÁ^ ambas manos en la cintura 
de ella dÁ¡ndole a entender que seguirÁ-a una cargada, por lo que 
Astrid se preparÁ^ y acomodÁ^ sus manos sobre los hombros de Á©1, 



tomando impulso para elevarse mientras Á©1 se encargaba de girar. 

Algo habÁ-a en ese baile, algo habÁ-a en esos pasos que sentÁ-a 
recordar . 

_Giraban y giraban sin sentido, en mitad de una pista de baile 
enorme, no podÁ-a verle la cara a quien sabÁ-a era su mejor amigo, 
sus pies se enredaban en su falda porque el baile no era lo suyo. 

Pero eso no importaba, se divertÁ-a, se sentÁ-a feliz y segura. Sus 
padres la veÁ-an desde el umbral de la puerta, tampoco les veÁ-a el 
rostro pero sabÁ-a que eran ellos, algo en su corazÁ^n le decÁ-a que 
eran ellos. _ 

No podrÁ-a tratarse de un simple sueÁlo, no podÁ-a ser _solo un 
sueÁ±o,_ uno que siempre se repetÁ-a, uno que siempre vivÁ-a en los 
pocos minutos de sueÁlo mientras luchaba por sobrevivir. Algo debÁ-a 
significar. Un significado que encontrÁ^ en ese momento pero aun no 
sabÁ-a bien de que se trataba. 

No supo cÁ^mo, pero la tenslÁ^n desapareclÁ^ y no necesitÁ^ de la 
ayuda de Hiccup para seguir con la danza. Se sabÁ-a los pasos, solo 
se dejÁ^ llevar por la mÁ°sica y esa emociÁ^n que rebosaba en su 
corazÁ^n. Hiccup le dio una vuelta con solo su mano derecha sostenida 
para hacerla caer sobre ambos brazos y bajarla casi hasta el suelo. 

Su contacto visual se hizo mÁ¡s intenso cuando se reincorporaron para 
seguir dando vueltas. 

Ninguno de los dos sabÁ-a si el ritmo que seguÁ-an era el de la 
canciÁ^n o el del palpitar de sus corazones, de sus almas que se 
unieron como nunca lo habÁ-an hecho hasta esa noche. Siempre habÁ-an 
recurrido a las palabras para comunicarse, pero en ese momento, se 
dieron cuenta que lo que querÁ-an transmitirle al otro jamÁ¡s 
llegarÁ-a por las palabras; no necesitaban de ellas en ese instante 
para hacerle saber al otro que ese sentimiento que sentÁ-an no era el 
de una simple amistad, no era un amor infantil ni mucho menos 
pasajero . 

Hiccup le dio otra vuelta a Astrid y por primera vez en todo el baile 
se separaron a todo el largo que sus manos les daba, pero sin dejar 
de mirarse, solo para que Astrid diera vuelta sobre su eje y quedar 
en un abrazo con sus manos y las de Á©1 cruzadas enfrente, lo cual 
apenas durÁ^ un segundo, pues debÁ-a girara de nueva cuenta para 
separarse y ser jalada con gentileza por el rey y asÁ- ser cargada 
entre sus brazos como la princesa que no creÁ-a ser. La bajÁ^ con 
lentitud luego de dar una vuelta y posar de nueva cuenta su mano 
izquierda en la cintura de ella y sostener con cariÁlo la mano de 
Astrid que no se encontrara en su hombro. 

Britta se encontraba junto a Fishlegs un poco al fondo de toda la 
multitud con la vista justa solo para ver los momentos mÁ¡s emotivos 
del baile. Lloraba de felicidad por sus niÁ±os, porque para ella no 
eran mÁ¡s que niÁ±os atrapados en el mundo de la guerra, puede que 
hayan crecido pero eso no era para que vivieran un mundo tan cruel 
como el que vivÁ-an. Ellos debÁ-an vivir enamorÁ ¡ ndose el uno al otro 
con la pasiÁ^n que solo puede darse a los veinticinco aÁ±os, con esa 
pasiÁ^n con la que se estaban amando y ellos no se daban 
cuenta . 

Nuevamente Astrid puso sus manos en los hombros del rey para realizar 
la Á°ltima cargada del baile y terminar uno frente al otro, dando los 
Á°ltimos balseos que la canciÁ^n les permitÁ-a, estando tan juntos 



que sus narices corrÁ-an el riesgo de rozarse, tan juntos que por 
primera vez no les ImportÁ^ que los estuvieran viendo. Solo su 
momento fue roto cuando la ovaclÁ^n de los aplausos comenzÁ^ . 

Astrid dejÁ^ escapar un suspiro tembloroso cuando se fue alejando 
lentamente de Á©1 . Ninguno de los dos querÁ-a hacerlo, pero ya era 
hora de alejarse, aunque claro, no serÁ-a para toda la noche. 

á€" Á¡Que comience el baile! á€" gritÁ^ Birghir, invitando asÁ- a 
todos las parejas a bailar la siguiente pieza que comenzÁ^ 
enseguida . 

Hubo quienes decidieron ir directamente por la comida, otros quedars 
al margen de la pista de baile y conversar amenamente entre ellos. 
Los mÁ¡s pequeÁlos del lugar, comenzaron a jugar, hubo uno que otro 
infante que decidiÁ^ salir del castillo a hacer carreras, asÁ- como 
tambiÁ©n hubo parejas que decidieron ir a un lugar mÁ¡s privado. 

á€" Gracias por bailar conmigo Astrid. 

La chica sonrlÁ^ ampliamente antes de hacer una leve reverencia, 
sosteniendo su vestido por los costados. 

á€" Ha sido todo un placer, aunque al parecer, te opaquÁ© un poco. 
á€" le fue imposible no hablar con un deje de burla en la voz. 

á€" Por favor, aquÁ- el bailarÁ-n estrella soy yo. 

Ambos se rieron ampliamente, como hace mucho que Hiccup no lo hacÁ-a 
Liberando la sensaciÁ^n de pesadez de golpe y para el resto de la 
noche . 

á€" No sÁ© quiÁ©n estÁ¡ mÁ¡s feliz, si ellos o tu. 

Britta mirÁ^ de reojo Thyra que la habÁ-a hecho reaccionar, no se 
habÁ-a percatado de que veÁ-a embelesada como la joven pareja 
conversaba al otro lado del salÁ^n, riÁ©ndose y dejando fuera esa 
mÁ¡scara de rigidez que siempre cargaban. 

á€" No lo sÁ© Thyra, pero creo que comparto mucho su felicidad, tato 
que si estÁ¡n felices yo tambiÁ©n lo estarÁ©. 

Sin mÁ¡s, ambas retomaron sus actividades de atender a los invitados 
en la mesa de bocadillos, impartiendo sonrisas amables y alegres, 
sintiÁ©ndose felices de que la armonÁ-a estaba reinando en el lugar, 
en todas partes, o por lo menos en un noventa y nueve por ciento de 
ahÁ- . 


Á^l tambiÁ©n los miraba, pero no lo hacÁ-a como muchos, su mirada y 
probablemente toda su emociÁ^n estaba llena de tristeza. QuerÁ-a 
sentirse feliz por ellos, querÁ-a hacerles saber que estaba de 
acuerdo con todo eso, que le gustaba verlos asÁ- pero incluso Á©1 no 
se podÁ-a mentir a sÁ- mismo. 

Snotlout aun recordaba aquel dÁ-a en el que se dejÁ^ caer frente a 
ella, en el que por primera vez dejÁ^ que sus emociones lo 
controlaran, donde no pudo evitar dejarse llevar por el dolor y la 
soledad. No habÁ-a nada que hacer, de hecho ni sabÁ-a por quÁ© 
seguÁ-a ahÁ-. No podÁ-a dejar de mirarlos, no podÁ-a dejar de sentir 
un vacÁ-o en el pecho, un vacÁ-o que llenÁ^ por un momento aquella a 



quien no puede querer de esa manera, aquella chica que no lo ve como 
el llegÁ^ a hacerlo. 


ApretÁ^ un puÁ±o y saliÁ^ de ahÁ-, sin que nadie lo notara. SabÁ-a 
que nadie lo notarÁ-a, asÁ- como Á©1 tampoco notÁ^ nada entre la 
oscuridad que se apoderÁ^ de su vista. 

O-O-O-O 

á€"Entonces demuÁ©strelo, Sir del baile. 

Hiccup sonriÁ^ mientras extendÁ-a su mano y se inclinaba para pedirle 
que bailara con Á©1 la siguiente pieza que estaba a punto de 
comenzar. Ya todos se estaban acomodando para iniciar con los pasos 
de baile, por lo que se dieron prisa para poder acompaÁ±ar a los 
demÁ ¡ s . 

Uno . 

Dos . 

_Tres ._ 

_Cuatro ._ 

á€"_Dime por favor que estoy soÁ±ando._ 

Los gritos empezaron de golpe desde la entrada del salÁ^n cuando tres 
hombres del reino enemigo asesinaban a sangre frÁ-a a algunos 
soldados que se encontraban ahÁ- y otros dos mÁ¡s traÁ-an de rehenes 
a un par de niÁ±os que lloraban mientras le gritaban a sus madres y 

el fuego se empezaba a expandir por el lugar. 

MÁ¡s hombres empezaron a llegar desde las escaleras donde Astrid 
habÁ-a bajado. En ese momento, Hiccup supo que habÁ-a un traidor 
entre ellos. La gente comenzÁ^ a correr, intentado escapar por la 
puerta que aun quedaba libre, pero la habÁ-an bloqueado desde fuera. 
Eret, entrÁ^ por la puerta principal, caminaba erguido con la espada 
en mano y una sonrisa de superioridad llenando el rostro. El rey, 
instintivamente se puso frente a Astrid, desenvainando su espada y 
preparÁ ¡ ndose para pelear, al igual que los soldados hacÁ-an, 
luchando por proteger a sus familias. 

á€" Creo lleguÁ© tarde a la fiesta, su altezaáC". GritÁ^ para poder 

ser escuchado en medio de todo el alboroto que enseguida fue 

callado . 

á€" Deja que los civiles se vayan, esto no los concierne a 
ellos . 

á€" Son pueblerinos de Berk, esto les concierne tanto como a ti. 
Ahora, entrÁ©game a la chica, todo se ha acabÁ^ Haddock, es el fin de 
tu reinado. 

El calor empezaba a ser insoportable y se extendÁ-a rÁ ¡ pidamente, 
algunas cortinas empezaban a caer, haciendo que la gente se reuniera 
mÁ¡s aun y los soldados se empezaran a desesperar, comenzando a 
golpear la Á°nica salida viable y bloqueada. Los gritos reaparecieron 
cuando un par de soldados enemigos prendiÁ^ fuego en la mesa de 
bocadillos y la lanzaron sobre la gente que protegÁ-a a sus hijos, a 



los bebÁ©s, a los adultos mayores, a sÁ- mismos. 

á€" SerÁ¡ el fin cuando mi muerte haga que deje de luchar por el 
reino . 

á€" Eso serÁ¡ pronto. 

Un chasquido de dedos, un asesinato doble de almas inocentes, mÁ¡s 
hombres entrando con antorchas y espadas y una entrada por fin 
desbloqueada. El humo comenzaba a inundar el sitio y Astrid estaba 
asustada, no veÁ-a a Britta ni Eishlegs por ningÁ°n lado, los 
soldados peleaban para que sus familias pudieran escapar, aunque el 
salir de ahÁ- no les aseguraba la vida, posiblemente el castillo 
estuviera rodeado. 

Hiccup ya se encontraba pelando intentado ayudar a escapar a quienes 
seguÁ-an atrapados ahÁ- dentro, buscaba desesperadamente a Snotlout 
pero no habÁ-a seÁlales de Á©1 por ningÁ°n lado, Spitelout reciÁ©n 
llegaba preguntÁ ¡ ndose lo mismo que el rey, Á¿dÁ^nde se encontraba su 
mejor soldado? Á¿DÁ^nde estaba su hijo? 

Eret se aprovechÁ^ de esa distracclÁ^n para llegar a Astrid, quien 
apenas y pudo esquivar el golpe que Á©ste le soltÁ^ con la espada, 
algo la estaba bloqueando internamente, algo le ImpedÁ-a reaccionar a 
la situaclÁ^n como deberÁ-a. EmpezÁ^ a toser cuando el humo se 
apoderÁ^ de sus pulmones en una inhalaclÁ^n profunda para evitar el 
otro golpe. 

á€" Vamos princesa, es hora de volver con tu rey. 

"ConcÁ©ntrate" se decÁ-a a sÁ- misma buscando una forma de escapar de 
la espada o incluso de quitÁ¡rsela, "concÁ©ntrate o morirÁ¡s sin ser 
nadie" 

El vestido le estorbaba, no podrÁ-a bloquear la espada sin una 
espada, debÁ-a ser inteligente, debÁ-a ser rÁ¡pida si querÁ-a ganarle 
sin necesidad de un arma. Hiccup no la irÁ-a rescatar, Snotlout no la 
defenderÁ-a, Britta no se arriesgarÁ-a, Eishlegs no se InterpondrÁ-a . 
SigulÁ^ batallando, inhalando humo de mÁ¡s y empezando a preocuparse 
por su entorno, pues a la distancia, ya habÁ-a caÁ-do la primera 
viga . 

Eret no la dejaba ni siquiera pensar, la atacaba golpe tras golpe, 
aunque mÁ¡s de una vez fallÁ^ y no porque Astrid lo esquivara, hacÁ-a 
tanto calor que sus manos sudaban demasiado y lo hacÁ-an perder la 
firmeza con la que sostenÁ-a su espada. 

á€" Á¡Agh! á€" se quejÁ^ Astrid en cuanto al espada le cortÁ^ el 
brazo derecho, dÁ¡ndole la oportunidad a su contrincante de volverla 
herirla en la pierna, claro que el corte fue menor gracias al 
vestido . 

á€" ÁjPelea! Á ¡ Def iÁ©ndete como lo hacÁ-as, maldita esclava! 

La ira se apoderÁ^ de ella pero seguÁ-a sin atacar, no podrÁ-a 
hacerlo. Otra viga mÁ¡s cayÁ^, justo a su espalda a poca distancia de 
ella, por lo que alzÁ^ la vista, dÁ¡ ndose cuenta de que otra viga 
mÁ¡s caerÁ-a ahÁ-. Ya tenÁ-a el arma que buscaba. Otro golpe mÁ¡s con 
la espada a su costado derecho. 



á€" A que rey tan valiente obedeces, como para no venirme a buscar 
Á©1 mismo. Á¿Tiene miedo a ser asesinado? 

Solo entonces Eret se detuvo, dejando salir una risa burlona. El 
brazo derecho de Astrid temblaba, podrÁ-a sentir como la sangre 
corrÁ-a por Á©1 . 

á€" Á¡No seas estÁ°pida! 

á€" Ya sabÁ-a, sigue asustado porque casi muere intentando matar a 
Hiccupá€". Tuvo que contener las ansias de ver hacÁ-a arriba y saber 
el estado de la vigaá€" . Sabe que no saldrÁ-a bien librado una 
segunda vez . 

Eret alzÁ^ su espada, amenazÁ ¡ ndola pero sin moverse de donde 
estaba . 

á€" No vuelvas a dirigirte asÁ- a mi rey, o te rebanarÁ©. 
á€" Eso si no lo hago yo primero. 

El techo tronÁ^ y Eret entendiÁ^ todo cuando Astrid mirÁ^ hacia 
arriba, observado con cierto gusto como se desprendÁ-a la viga y 
caÁ-a justo donde Eret estaba, claro que este se lanzÁ^, intentado 
evadir el golpe, pero sus piernas quedaron atrapadas, haciÁ©ndolo 
gritar guturalmente por el dolor, tanto como el ardor, toda la viga 
estaba envuelta en llamas. 

Se acercÁ^ a Á©1 lentamente, tosiendo de nueva cuenta. Por un momento 
se preguntÁ^ si otra viga habÁ-a caÁ-do sobre su cabeza, un dolor 
insoportable se apodero de su cerebro, haciÁ©ndola gritar igual o 
mÁ¡s que Eret. Sus piernas se volvieron de goma, haciÁ©ndola caer 
bruscamente, sujetÁ¡ndose la cabeza con ambas manos, con tanta fuerza 
como si eso fuera a contrarrestar el dolor. InhalÁ^ nuevamente, 
llenando sus pulmones de humo arrastrÁ ¡ ndola casi a la 
inconsciencia. 

_Las llamas consumÁ-an el lugar y el humo sofocaba a todos los que se 
encontraban en la zona sur del palacio. Nadie vio venir ese golpe. 
Astrid y Hiccup estaban atrapados en una de las bibliotecas. _ 

_Era el cumpleaÁios nÁ°mero once del prÁ-ncipe, suceso que nadie 
olvidaba por la particular fecha en la que era. Astrid buscaba 
hacerle pasar el mejor dÁ-a de su vida, uno que nunca olvidara, ya 
que por cuestiones de la guerra, sus padres no celebrarÁ-an su 
aniversario como de costumbre. _ 

_A1 parecer, alguien se habÁ-a infiltrado en el lugar, con el Á°nico 
objetivo de deshacerse de los herederos. Las puertas de la 
habitaclÁ^n donde se encontraban, habÁ-an sido cerradas por 
fuera ._ 

á€" _MÁ¡s fuerteá€ I á€" dijo con esfuerzo la rubia en otro intento por 
salir de ahÁ-._ 

á€" _Es imposibleá€ I debemos buscar otraá€ | salidaá€" el aire se 
llenaba cada vez mÁ¡s de humo, ocasionando que tosieran a casi cada 
palabra de decÁ-an._ 

á€" _Á¡Estamos a metros delá€ | . suelo! No podemosá€ | . usar lasá€ | . 



ventanas . 


_Ambos seguA-an tosiendo, buscando las alternativas posibles, no 
sabÁ-an de donde provenÁ-a el fuego o si estaba justo detrÁ¡s de esas 
puertas, si tenÁ-an la oportunidad, podrÁ-an salir vivos de 
ahÁ- 


á€" _Espadasá€" dijo mÁ¡s sofocado el castaÁfo, su mente se estaba 
bloqueando y aun no habÁ-an usado esa posibilidad 

_Astrid entendlÁ^ enseguida a lo que se referÁ-a. QuÁ© suerte que ya 
no usaban las convencionales de aprendices, ya hora tenÁ-an filo. 
Ambos se posicionaron frente a las puertas, junto a todas sus fuerzas 
y las tÁ©cnicas mÁ¡s adecuadas, golpeaban la madera, uno tras otro, 
tras otro golpe, hasta que poco a poco fueron viendo 
resultados 

_Ambos chicos gritaron en el Á°ltimo golpe que abriÁ^ la madera lo 
suficiente para poder salir, envainaron sus espadas, Hiccup saliÁ^ 
primero para ayudarle a Astrid. La situaciÁ^n estaba horrible, las 
llamas consumÁ-an a gran velocidad el lugar, varias vigas ya se 
habÁ-an caÁ-do del techo, cubriendo el camino, bloqueÁ ¡ ndoles la 
salida y dejÁ¡ndolos atrapados. _ 

á€" _Para estoá€ | fuimos entrenados Hiccup. á€" hablÁ^ con decisiÁ^n 
la rubia divisando el pequeÁfo espacio que el fuego dejaba. á€" Á¡No 
detendrÁ¡n a los Hofferson ni aquÁ- ni ahora !_ 

á€" _Á¡ Tampoco a los Haddock! _ 

_Con esa valentÁ-a, ambos niÁ±os corrieron por el Á°nico lugar libre 
de fuego . _ 

_Corrieron por el pasillo esquivando los escombros y evitando que 
alguno les cayera encima. Á¿CÁ^mo era posible que tan rÁ¡pido se 
hubiera extendido el fuego por el sitio? Era obvio que alguien le 
habÁ-a estado ayudando y ese ejÁ©rcito que se acercaba hasta su 
posiciÁ^n se los confirmaba. _ 

_Astrid desenvainÁ^ la espada sin dejar de avanzar tanto como toser y 
Hiccup la seguÁ-a de cerca hasta en acciones. Los hombres tomaron una 
formaciÁ^n que les impedÁ-a el paso o salir de donde le fuego estaba 
consumiendo todo. Ellos eran el objetivo, ambos lo supieron en ese 
preciso instante. _ 

á€"_Si algo me pasa, promÁ©teme que les dirÁ¡s a mis padres que 
lamento no haber sido como el hijo que todos esperaban. _ 

á€" _Á¡Á¿De quÁ© hablas Hiccup? ! á€" . El miedo llenaba el tono de voz 
de la niÁ±a._ 

á€" _Soy un prÁ-ncipe y debo proteger a mi princesa, incluso aunque 
ella se sepa defender mejor que yo._ 

_Con eso Á°ltimo, comenzÁ^ a correr gritando por la adrenalina que en 
su cuerpo se expandÁ-a, adrenalina que le ayudÁ^ a darle batalla a su 
contrincante y resistir el golpe de la espada cuando chocÁ^ con la 
suya. Astrid no se quedÁ^ atrÁ¡s, fue enseguida a ayudarlo, 
combatiendo con otros dos que respaldaban a su compaÁ±ero._ 



"_Puedo con ambos" á€" se motivaba a sÁ- misma, soltando golpes a 
diestra y siniestra y dando a relucir lo bien que le iba en el 
entrenamiento "Hiccup, puede con ambos"_ 

_Y en efecto asÁ- era, probablemente Á©1 solo fingÁ-a ser dÁ©bil o no 
saber cÁ^mo sostener la espada, quizÁ¡s solo lo hacÁ-a para subir el 
autoestima de Astrid, porque en ese momento Á©1 era mucho mejor que 
ella, en ese momento Á©1 era el mejor de las prÁ¡ eticas. Ella lo 
sabÁ-a, siempre lo habÁ-a sabido, por eso se esforzaba demasiado para 
nunca ser una carga para Á©1 en situaciones como aquella. _ 

_Como cualquier soldado de un rey despiadado, no tenÁ-an 
consideraciÁ^ n con ellos solo por ser niÁ±os y menos aun cuando se 
dieron cuenta que probablemente eran mejor que ellos con la espada. 
Atacaron a Astrid por la espalda cuando estaba preocupada por que no 
le cortaran la cabeza por el frente. Un corte superficial lo 
suficientemente doloroso para hacerla flaquear y ganarse mÁ¡s golpes 
sin espada, al parecer la querÁ-an viva, entonces, Á¿por quÁ© la 
habÁ-an encerrado en la biblioteca con toda esa destrucciÁ^n por 
fuera?_ 

á€" _Á¡Astrid! á€" gritaba Hiccup con desesperaciÁ^ n cuando la vio 
perder su espada y empezar a forcejear con el par de hombres que la 
cargaban ._ 

_Se aprovecharon de eso, enterrÁ ¡ ndole la espada en la pierna 
izquierda del pobre prÁ-ncipe. GritÁ^ de dolor, luchando por no 
soltar la espada y seguir en pie def endiÁ©ndose y esperando poder 
llegar hasta Astrid, pero el fuego tambiÁ©n era su enemigo. La viga 
que se encontraba sobre ellos se desplomÁ^ cayendo sobre la pierna ya 
herida del niÁ±o._ 

á€" _Á¡ Hiccup! á€" un grito desgarrador, un grito que le devolviÁ^ la 
fuerza a la princesa logrando zafarse de los hombres, pero esta vez 
mÁ¡s fueron tras ella impidiÁ©ndole siquiera acercarse y ver si 
seguÁ-a bien. á€" Á¡ Hiccup! Á¡ Hiccup !_ 

á€" _Á¡DÁ©jalo! á€" gritÁ^ uno de los soldados que sostenÁ-a a Astrid 
al contrincante de Hiccup que apenas y se habÁ-a librado del golpe. 
á€" Ya debe estar muerto. _ 

á€" _Hiccupá€ I á€" su fuerza fue sustituida por un escalofrÁ-o que la 
hizo temblar a pesar del calorá€" Á¡ Hiccup !_ 

_Ese Á°ltimo grito pudo haber resonado por todo Berk, el Á°ltimo 
grito que profiriÁ^ . Algo la habÁ-a aturdido, casi como si hubiera 
recibido un golpe en la cabeza, no se movÁ-a, no forcejeaba, no 
decÁ-a nada. Solo murmuraba, murmuraba el nombre que gritÁ^, un 
murmullo que ni ella escuchaba._ 

_Como si haber visto la muerte de Hiccup no hubiera sido suficiente. 
La ataron de manos y pies, obligÁ¡ndola a hincarse junto a varios 
servidores del palacio, Gobber, y los mismÁ-simos reyes. _ 

á€" _Á¡No! á€" el grito mÁ¡s desgarrador que nadie habÁ-a escuchado 
jamÁ¡s, un grito que probablemente surgiÁ^ de lo mÁ¡s profundo de su 
alma . 



><p>Á ¡ Disculpen la tardanza! Pero si me tienen en follows o en FB se 
habrÁ¡n dado cuenta que publiquÁ© otro fie en otro fandom y bueno, 
tuve que dividir mi tiempo de la manera mÁ¡s equitativa 
posible . <p> 

La universidad estÁ¡ a nada de dejarme ser libre, por lo que ya serÁ© 
mÁ¡s constante =D 

Á¿QuÁ© les pareciÁ^? Yo les dije que estarÁ-a muy bueno e interesante 

pero al final son ustedes quienes deciden eso *sonrÁ-e 

ampliamente* 

Ahora sÁ-, ya se van descubriendo las cosas y sÁ-, hemos llegado al 
clÁ-max de la historia =D 

ÁjMuchas gracias a quienes siguen esta humilde historia y dejan 
reviews o simplemente son lectores sombra! 

Sin mÁ¡s que decir, se despide su amiga _**Risu-chan 
xD**_ 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 

PD : Síganme en FB tanto en mi pagina o cuenta con el nombre que ya 
conocen . 

* * 0 8-Diciembre-2 0 1 5 * * 


15. Juicio 

_**Capitulo 15: Juicio. **_ 

El silencio reinaba. Un silencio que se da siempre despuÁ©s de la 
tragedia, un silencio de luto. Se podrÁ-an escuchar los pasos de 
alguien que estuviera atravesando el pasillo al otro lado del 
castillo, o los caballos avanzar a donde fuera que tuvieran que ir. 
Probablemente hasta la respiraclÁ^ n . Al menos ella era lo Á°nico que 
escuchaba, una respiraclÁ^ n, probablemente la suya. 

AbrlÁ^ lentamente los ojos, sintiÁ©ndose un poco desorientada. No 
soportÁ^ la claridad y tuve que cerrarlos de nuevo con fuerza. Se 
removlÁ^ un poco entre las sÁ¡banas antes de volver a abrir los 
parpados, con lentitud, acostumbrÁ ¡ ndose a la luz y empezando a 
enfocar bien la vista. Los muebles de su ya conocida habitaciÁ^n 
fueron tomando forma de a poco, al igual que el rostro de 
Thyra . 

á€"Holaá€"saludÁ^ Á©sta, quitÁ¡ndole el paÁluelo hÁ°medo que apenas 
notaba en la frente. 

á€" Á¿Y Britta? 

á€"La necesitaban en la enfermerÁ-aá€" . ExprimiÁ^ el trapo antes 
volvÁ©rselo a colocar en la frente, mientras hablabaá€". Ella sabe 
mÁ¡s de heridas que yo. 

Recordaba esa noche a la perfecciÁ^n. DebÁ-a de haber muchos heridos 



como para llamarla, aun cuando se tenA-a el personal necesario para 
atender a un ejÁOrcito. 

Se sentÁ^ con lentitud en la cama sin importarle las peticiones de su 
acompaÁlante porque que no lo hiciera e ignorando el dolor de las 
heridas vendadas. Estaba en bata de dormir y no veÁ-a por ningÁ°n 
lado el vestido que llevaba durante el baile. Los recuerdos de lo 
vivido la empezaron a atormentar. HabÁ-a familias enteras ahÁ-, 
Á¿habrÁ¡n conseguido salir a tiempo? Á¿Pudieron llegar a sus casas 
sanos y salvos? 

á€" Á¿CuÁ¡nto tiempo dormÁ-? 

Thyra suspirÁ^, recibiendo el paÁluelo que Astrid se guitÁ^ en cuanto 
se sentÁ^ . 

á€" Tres dÁ-as . 

No respondlÁ^ . CentrÁ^ su mirada en sus manos, descubriendo algunos 
rasguÁlos, haciÁ©ndose mÁ¡s consciente del dolor un tanto punzante de 
su brazo. AgradecÁ-a que no fuera algo tan grave, con suerte aun 
podrÁ-a cargar una espada sin problemas. DebÁ-a probar ese punto, 
tirÁ^ de las sÁ¡banas, dejando clara sus intenciones de levantarse de 
la cama. 

á€" Á¡No te levantes! á€"IntentÁ^ detenerla Thyra, colocando sus 
manos en los hombrosá€", aun debes descansar. 

á€"No puedo hacerloá€" respondlÁ^ tajante para continuar 
suplicanteá€" por favor ayÁ°dame a vestirme, es importante. 

Su mirada azul hizo sentir a Thyra un tanto culpable por no querer 
obedecerla, por lo que cedlÁ^ a su peticlÁ^n, la ayudÁ^ a levantarse 
y a vestirse, con la Á°nica condiclÁ^n de que dejara acompaÁlarla, ya 
que era su responsabilidad mientras Britta no estuviera. Fue 
sorprendente que Astrid hubiera aceptado fÁ¡cilmente y no de mala 
gana . 

O-O-O-O 

Hiccup seguÁ-a con el rostro serio, de brazos cruzados mirando 
fijamente el pergamino que tenÁ-a enfrente. HabÁ-a varias rutas 
marcadas, formaciones, emboscadas, entradas y salidas. Spitelout 
esperaba la aprobaclÁ^n de aquello, llevaban tiempo trabajando en el 
ataque, modif icÁ ¡ ndolo de manera tal que la baja de hombres no les 
afectara, que pudieran salir, sino ilesos, al menos victoriosos. 

á€" Á¿QuiÁ©n estÁ¡ al frente? á€" cuestionÁ^ seÁlalando la formaclÁ^n 
principal, justo la que se encargarÁ-a de entrar mientras algunos 
escuderos atacaban la entrada. 

á€" Si me permite, altezaá€" intervino el general de su guardia 
personalá€". Creemos que por su seguridad es mejor que Snotlout, sea 
el que lidere el ataque. 

El castaÁlo lo mirÁ^ con severidad. Una mirada que hacÁ-a tiempo no 
la veÁ-an. El incendio habÁ-a llevado de vuelta al mismo Hiccup que 
tomÁ^ el reinado, el mismo Hiccup que vieron asesinar a varios 
soldados enemigos sin piedad, con una oscuridad en la mirada que 
podrÁ-a helar la sangre de cualquiera. El nlÁlo herido, guardÁ^ 



rencor, volviÁ©ndolo el hombre que era. 

Algunos ilusos pensaron que por fin todo volverÁ-a, en teorÁ-a, a ser 
como antes, pero un acto como el que se habÁ-a vivido en el baile, 
fue suficiente para dejarse de falsas ilusiones, para abrir los ojos 
a la realidad de la guerra. Probablemente los empleados no lo vieran 
igual que el ejÁ©rcito, pero pensaban que ese Hiccup desalmado era al 
que necesitaban para ganar la batalla. Spitelout no lo veÁ-a asÁ-, 
era quizÁ¡s el Á°nico soldado que pensaba igual que los empleados. 

Á^l preferÁ-a ver a un rey pasivo pero decidido, alguien que asesine 
solo si es necesario, porque, al final de todo, de eso se trataba esa 
rivalidad, de matar o morir. 

Hiccup asintlÁ^ con lentitud. Apretaba la mandÁ-bula mientras lo 
hacÁ-a . 

á€" Soy yo quien debe matar a Bloodf istá€" . SentenclÁ^ frÁ-amente, 
sin mirar a nadie, mirando al vacÁ-o 

á€"Peroá€ | 

á€" Snotlout irÁ¡ a mi espalda. Á¡Ya lo habÁ-a dicho! á€" hablÁ^ con 
un poco mÁ¡s de volumen de lo necesario, interrumpiendo a quien 
hablaba . 

á€" La formaclÁ^n se quedaá€" esta vez intervino Spitelout, 
recibiendo una mirada de enojo por parte de Hiccupá€", el rey, irÁ¡ 
al frente. 

No esperÁ^ reclamos ni comentarios, tomÁ^ el pergamino y saliÁ^ de 
ahÁ- . 


O-O-O-O 

á€" Á¡ Snotlout! 

El chico se sorprendlÁ^ un poco al escuchar quiÁ©n lo llamaba. 
Caminaba por el jardÁ-n principal del palacio, con su armadura 
puesta. Esperando solamente a la seÁlal que todo el ejÁ©rcito 
esperaba. A decir verdad, ya todos portaban sus armaduras, incluso 
algunos caballos tambiÁ©n tenÁ-an puestos sus trajes de batalla. 
HabÁ-a una cierta calma que rondaba el castillo y probablemente 
tambiÁ©n al pueblo. Ese tipo de calma que sÁ^lo sirve para poner 
tensas las cosas, casi como una premoniclÁ^n de la tragedia. 

á€" Á¿Astrid? á€" dijo con toda la sorpresa y el gusto que pudo 
recolectaráC" Á¡Por fin estÁ¡s despierta! 

La rubia acelerÁ^ el paso hasta llegar a Á©1, dejando a Thyra atrÁ¡s 
y al margen de su conversaclÁ^ n . Se quedÁ^ quieta y lo mirÁ^ 
fijamente al rostro, poniendo atenclÁ^n en sus facciones, el color de 
ojos, los labios, las mejillas, el cabello, todo. Se quedÁ^ casi 
congelada. HabÁ-a algo diferente en ese chico, tuvo que suprimir ese 
impulso de tocarlo. Snotlout se quedÁ^ un poco dubitativo ante el 
comportamiento de la fÁ©mina, en especial cuando Á©sta sonrlÁ^ con 
gusto, con una alegrÁ-a que no le habÁ-a visto desde su llegada, aun 
cuando se encontraba con su primo. 


á€" A¿Astrid? 



á€" Á¿QuÁ© fue de ti? Esa noche, en el baile. 

No necesitÁ^ de mÁ¡s para olvidar ese sentimiento de duda y el 
comportamiento extraÁ±o de ella. Esa simple pregunta bastÁ^ para 
hacerlo recordar lo dÁ©bil que se sentÁ-a, lo dÁ©bil que a cada 
momento se recordaba que era. Estaba tan avergonzado que tuvo que 
desviar la mirada para poder responder, porque, tenÁ-a que 
responder . 

á€" CaÁ- en una trampa. TenÁ-an su plan muy bien organizadoá€" . 
SuspirÁ^ con enojo recordando el momentoá€" me dejaron inconsciente, 
desarmado y atado. Iban a incinerarme vivo. 

Astrid lo mirÁ^ con sorpresa y culpa. El miedo se apoderÁ^ de ella, 
un miedo que la hizo sentirse diferente, aun mÁ¡s diferente de lo que 
ya se sentÁ-a. 

á€" Á¿DÁ^nde estÁ¡ Hiccup? 

á€"Se estÁ¡ preparando para salirá€". RespondlÁ^, viendo hacÁ-a su 
espalda, permitiendo la vista a ella para que se diera cuenta, que 
esa mislÁ^n no era un cosa pequeÁ±aá€" . Saldremos al anochecer. El 
Á°ltimo anochecer de Bloodfist. 

Astrid vio todo el panorama, dÁ¡ndose cuenta que habÁ-a armas por 
doquier, espadas, escudos, arcos y flechas, dagas, hombres 
entrenando, preparando sus caballos y a ellos mismos. Esa era su 
oportunidad, era tiempo de cumplir con esa promesa que cargaba, esa 
promesa que no olvidarÁ-a jamÁ¡s y que por fin 
cumplirÁ-a . 

á€"Snot loutá€" su tono de voz era serio, decisivoá€". Necesito que 
prepares a Stormfly. 

O-O-O-O 

El atardecer llegÁ^ frÁ-o, pintando el cielo de un rojo que 
resultarÁ-a hermoso, de no ser un mal augurio para la batalla. 
Derramamiento de sangre. Hiccup ya portaba su armadura, solo estaba 
siendo ajustada por Birghir, quien no habÁ-a dejado esa cara de 
preocupaclÁ^ n en todo el dÁ-a. Se veÁ-a angustiado, triste incluso 
desesperado. Y todo era por la impotencia de no ser Á°til mÁ¡s que 
para colocar la armadura perfectamente. 

á€" Su padre confiaba mucho en mÁ-, joven amoá€" Hiccup lo mirÁ^ un 
tanto sorprendlÁ^, hacÁ-a aÁ±os que no lo llamaba de esa maneraá€" . 
Á^l siempre dijo que podrÁ-a confiar en mÁ- para cuidar de usted si 
algo le pasara en la guerra y para ser sincero, nunca pensÁ© que el 
cuidarlo terminarÁ-a siendo de esta manera, rezando por su seguridad 
y ajustÁ¡ndole la armadura. 

_Ya no podÁ-a llorar. Estaba seguro que las lÁ¡grimas se le habÁ-an 
terminado para siempre, Á¿quÁ© serÁ-a de Á©1 cuando se convirtiera en 
rey? No se podÁ-a ni imaginar un futuro dÁ^nde tuviera que afrontar 
la realidad. Sus padres ni nadie a quiÁ©n amara estaba ya con Á©1 . 
Astrid tambiÁ©n estaba muerta, los padres de ella, Bjornoya. Y todo 
recaÁ-a sobre sus hombros, Á¿quÁ© podrÁ-a hacer un niÁ±o como Á©1? 
TenÁ-a tan solo once aÁ±os, apenas tenÁ-a idea de lo que era dar una 
orden, no podrÁ-a nunca gobernar un reino. _ 



_DebÁ-a de ser la primera vez que sucediera una situaciÁ^n como 
aquella, un nlÁlo de once aÁlos, un prÁ-ncipe novato, manejando las 
tierras que peleaba un adversario desconocido. _ 

_Se abrazÁ^ de nuevo a sus piernas ocultando su rostro. Su leal 
caballo, se puso junto a Á©1 y acercÁ^ su hocico a su cabeza, 
intentando darle apoyo, pero sabrÁ-a que eso serÁ-a imposible. Nadie 
habÁ-a sido capaz de lograr aquello. Estaba solo. Destrozado. De 
luto. Su vida ya no serÁ-a la misma, nunca volverÁ-a a ser el mismo 
nlÁlo tan alegre que su marnÁ; decÁ-a que era, ese nlÁlo que confiaba 
en muchos. _ 

_EscuchÁ^ que algunas hojas se rompÁ-an con el paso lento de alguien. 
LevantÁ^ la cabeza bruscamente, tomando su espada, temiendo y 
deseando que fuera el asesino que buscarÁ-a por el resto de su vida, 
pero se trataba solo de uno de los hombres mÁ¡s cercanos a su padre. 
Uno de sus consejeros, un hombre bastante joven para aconsejar a un 
rey, pero era como su padre decÁ-a, a veces es mejor recibir un 
consejo de alguien que no ha vivido lo que tÁ°, para saber que no 
hacer. _ 

á€"_Joven amoá€" Hiccup ni se InmutÁ^, solo lo seguÁ-a con la mirada, 
poniendo atenclÁ^n a cada movimiento que hacÁ-a. EstudlÁ ¡ ndolo . á€" 
Vengo a rendirle mi fidelidad, mi lealtad, mi vida de servicio. _ 

_Se hincÁ^ sobre su pierna derecha, quitÁ¡ndose el guante blanco de 
la misma mano. AgachÁ^ su cabeza y estirÁ^ la mano con el guante en 
ella, of reciÁ©ndola como cada sirviente hacÁ-a._ 

á€" _Juro ante usted, mi amo, Á°nico rey de sangre real a mis ojos, 
que mi lealtad serÁ¡ para usted, sus Á^rdenes serÁ¡n mis sueÁlos por 
cumplir, sus heridas serÁ¡n las mÁ-as para su vida eterna, mi 
servicio serÁ¡ como lo desee. SacrificarÁ© a mi familia, para que 
usted la sustituya. Juro ante mi alteza serle fiel hasta en la 
muerte, y de ser digno de renacer, seguirle sirviendo, despuÁ©s de 
esta vida._ 

_SiguiÁ^ en esa posiciÁ^n, esperando ser aceptado por Hiccup, quien 
temblaba. RecordÁ^ cuando Birghir habÁ-a hecho eso mismo con Stoick y 
tuvo miedo de deshonrar la memoria de su padre. _ 

á€" _TÁ° ya has jurado lealtad a mi padre. _ 

á€" _Precisamente por eso vengo a rendirle lealtad a ustedá€" seguÁ-a 
con la cabeza agachadaá€" . Á^l querÁ-a esto._ 

á€"_Yoá€ I á€" las 1Á¡ grimas rodaron de nuevo, esa herida que la 
pÁ©rdida de su padre dejÁ^, no sanarÁ-aá€". Mi padrea© |_ 

á€"Ahora soy yo quien quiere pedirte algoá€" su tono de voz era 
neutro. Como habÁ-a sido desde el ataqueáC" SÁ-rvele a mi sucesor, y 
habrÁjs pagado la deuda de protegerme con mi padre. DeberÁ¡s cumplir 
tu juramento conmigo, y seguir sirviendo y protegiendo a mi 
sucesor . 

á€" Á¿Tiene planeado morir, alteza? á€" preguntÁ^ con miedo, dejando 
de hacer lo que hacÁ-a para mirarlo. 

Pero el rey jamÁ¡s respondiÁ^, ni siquiera lo mirÁ^, se puso a 
ajustar la armadura de su brazo derecho. Birghir, pasÁ^ saliva, pero 



necesitarA-a de mucho mA¡s para deshacerse de la boca seca. No 
podrÁ-a estar reviviendo todo aquello. Hiccup era el Á°ltimo rey de 
sangre real de los Haddock. Si el morÁ-a, el reinado terminarÁ-a, no 
tenÁ-a hijos, no tenÁ-a esposa. Solo era Á©1, quizÁ¡s el fin de Berk 
serÁ-a de una manera diferente. Aquel sucesor era la esperanza de que 
el reino no cayera en manos de Drago Bloodfist. 

á€" Ya estÁ¡ listo. 

El castaÁlo lo mirÁ^, asintlÁ^ con la cabeza, le dio un par de 
palmadas en el hombro izquierdo y sallÁ^ de la habitaclÁ^n. Birghir 
se mantuvo recto, haciendo su reverencia, dejÁ¡ndola mÁ¡s tiempo de 
la necesaria cuando la puerta se cerrÁ^ . Inhalo profundamente, antes 
de que una 1Á¡ grima cayera en la alfombra. 

Hiccup prefirlÁ^ no despedirse. No soportarÁ-a ver a nadie llorando 
por su partida, no querÁ-a hacer promesas falsas de un volverÁ© 
vacÁ-o. DebÁ-a ser realista, todo podÁ-a pasar y nada era seguro, el 
futuro es y serÁ¡ incierto, es incapaz de adivinar los movimientos de 
su adversario y el hecho de que tenga todo preparado no le aseguraba 
nada. Solo podÁ-a esperar a que pasara lo que tuviera que 
pasar . 

ComenzÁ^ a avanzar, topÁ¡ndose con varios servidores que se limitaban 
a hacer una reverencia y Á©1 a asentir con la cabeza. Soldados que se 
quedarÁ-an ahÁ-, desenvainaban la espada para hincarse recargando su 
frente contra el mango y decir "su alteza". 

Ese era el final de algo que esperaba fuera bueno para todos. Por fin 
llegÁ^ hasta el pasillo que lo guiaba a la entrada principal, el 
Á°nico pasillo que estaba vacÁ-o . El Á°nico pasillo que lo dejÁ^ sin 
aliento . 

á€" Á¡ Haddock! 

VolteÁ^ lo mÁ¡s rÁ¡pido que nunca habÁ-a hecho, viendo a Astrid de 
pie, justo frente a Á©1, del otro lado del pasillo, justo por donde 
habÁ-a llegado hasta ahÁ-. VestÁ-a una armadura plateada, tan 
brillante como la Á©1 . Llevaba el cabello recogido en dos trenzas 
estilo francesa desde la coronilla, dejando libre su flequillo. Una 
espada colgaba en su cadera. Su impreslÁ^n de verla fue el doble de 
lo imaginado, estaba feliz de verla de pie tan bien como siempre y 
asustado por verla asÁ-, lista para combatir. 

á€" Eres el idiota mÁ¡s grande que nunca he conocido. á€" Hablaba 
mientras caminaba rÁ¡pidamente hasta Á©1, siendo inconsciente de que 
las 1Á¡ grimas rodaban por sus mejillas sin controla©" El idiota que 
siempre hizo todo por mÁ-, el idiota que me alegra haber pasado por 
muerto la noche de mi captura. 

Se detuvo solo a un paso de distancia y empezÁ^ a buscar en su 
cuello, ese dije de madera que hizo temblar las piernas de 
Hiccup . 

á€"á€ I Astrid . á€" susurrÁ^, casi sin creer lo que estaba 
pasando . 

á€" Dime cÁ^mo lo hacesá€" dijo entre sollozos, acercando con 
lentitud su mano hasta el rostro masculino frente a Á©1, sintiendo la 
calidez de Á©1, contra los dedos frÁ-os de ellaá€". Para siempre 



ganarme en todo. Sorprenderme desde que A©ramos niA±os. 

Una lÁ¡grima pasÁ^ por el pulgar de ella. Hiccup lloraba de 
felicidad, pensaba que jamÁ¡s sabrÁ-a lo que era eso. Sus manos se 
dirigieron a la cintura de ella y la abrazÁ^, hundlÁ^ su rostro en el 
cuello de ella, teniendo que agacharse un poco para lograrlo. Astrid 
sonrlÁ^ sin dejar de llorar y correspondiendo el abrazo que la 
completÁ^ . 

á€"Todo este t iempoá€ | todo este tiempo pensÁ© queá€ | 
á€" Que estaba muerta. 

Hiccup la apretÁ^ con mÁ¡s fuerza, para asegurarse de que no era una 
especie de fantasma o iluslÁ^n que pudiera desaparecer, la abrazÁ^ 
con fuerza con miedo de verla desaparecer. Tanto tiempo conviviendo 
con ella y ese momento era el Á°nico que le importaba, hasta entonces 
sintlÁ^ que realmente vivÁ-a. Astrid. Astrid Hofferson, su mejor 
amiga, la chica que siempre estuvo presente en su pensamiento, con 
quien soÁlaba verla de nuevo, por quien llorÁ^ tanto tiempo. Anhelaba 
volver a abrazarla y lloraba por saber que no sucederÁ-a jamÁ¡s 
yá€ I ahÁ- estaban, los dos, llorando, viviendo un reencuentro del mÁ¡s 
allÁ ¡ . 

á€" Astridá€|mi Astrid. 

La aludida ni siquiera podÁ-a hablar, el nudo de su garganta se 
hacÁ-a cada vez mÁ¡s grande, obligÁ¡ndola a seguir en su llanto de 
emociones mÁ°ltiples. Todo lo estaba reviviendo, recordaba el 
cumpleaÁlos de Hiccup, el final de todo aquello, su vida de 
prisionera que de cierto modo le parecÁ-a borrosa, una parte de ella 
que naclÁ^ ante la pÁ©rdida de su verdadero yo, o quizÁ¡s no fue 
tanto asÁ-, quizÁ¡s eso solo la ayudÁ^ a descubrirse a sÁ- misma, de 
la peor manera posible. ExistÁ-an dos Astrid, dos chicas diferentes e 
iguales al mismo tiempo. PodÁ-a seguir siendo esa nlÁla que se fue y 
mantenerse como la mujer que regresÁ^ . 

Un reflejo de la una y la otra. A veces, los golpes mÁ¡s fuertes de 
la vida, las situaciones mÁ¡s difÁ-ciles que se ponen en tu camino 
son las que te hacen darte cuenta de quiÁ©n eres en realidad, te 
hacen ver que no hay una antigua tu, que no existen dos de ti, te 
hace ver que ese reflejo, esas capacidades que crees no tener, esa 
personalidad que pensabas nunca conseguir, en realidad siempre 
estuvieron ahÁ-, era un parte dormida de un ser fantasmal que al 
momento de nacer se complementÁ^ con el ser real. Dos de ti, son 
realidad uno, mÁ¡s fuerte, mÁ¡s preparado. 

á€" Es ahora cuando me doy cuenta de cuÁ¡nto te extraÁlaba y no 
tenÁ-a idea de ello. 

Sin quererlo, Hiccup se separÁ^ y la tomÁ^ por ambas partes de su 
rostro, estudlÁ ¡ ndolo detenidamente. Le limplÁ^ algunas 1Á¡ grimas que 
seguÁ-an en sus mejillas, inÁ°tilmente, puesto que seguÁ-a llorando. 
TomÁ^ el dije entre sus dedos, nunca pensÁ^ que aun lo tuviera. 

á€" Siempre fuiste tÁ°, Á¿sabes? á€" hablaba con la voz entrecortada, 
viÁ©ndolo admirar el dije y a ellaá€". Incluso ahÁ-, lejos de mÁ-, 
lejos de ti y de saber que vivÁ-amos, que existÁ-amos, siempre fuiste 
tÁ° . Por ti supe un poco de mÁ- . Por ti, lo Á°nico que no perdÁ- fue 
mi nombre . 



Se volvieron a abrazar. Calmando las emociones que desbordaban su 
sentir. HaclÁOndose conscientes poco a poco de su alrededor. Las 
tropas estaban tomando formaciÁ^n, el atardecer estaba llegando al 
clÁ-max, con ello, el tiempo que quedaba para salir estaba contado. 
Astrid se limplÁ^ las 1Á¡ grimas e inhalÁ^, recuperando un respirar 
normal, tornando su rostro serio, lo mÁ¡s serio que pudo. 

á€" IrÁ© contigo, Hiccup. 

á€" No AstridáC" respondlÁ^ alejÁ¡ndose lentamente de ellaáC". No te 
pondrÁ© en riego, no de nuevo. 

á€" Sabes que ya no podrÁ¡s detenerme. Es mi genteáC" . ReprochÁ^ 
mirÁ¡ndolo a los ojos. á€" La Á°nica familia que tuve, durante mÁ¡s 
diez aÁlos de sufrimiento. 

Hiccup apretÁ^ la mandÁ-bula y desviÁ^ la mirada. No podÁ-a acceder a 
ello, pero ya no era solamente Astrid, se trata de Astrid Hofferson, 
la Á°nica heredera de Bjornoya. Princesa guerrera y futura reina. No 
era quiÁ©n para detenerla en una guerra que tambiÁ©n le IncumbÁ-a. 
Ella era parte de todo aquello. 

á€"No me puedo quedar aquÁ- sin hacer nada. 

ApretÁ^ los puÁlos, le dio la espalda y avanzÁ^ dos pasos. Astrid 
sintlÁ^ tristeza por aquel acto, pero se mantuvo firme, se irgulÁ^, 
alzando un poco la barbilla. IrÁ-a. 

á€" No soy quien para prohibÁ-rteloáC" hablÁ^ fuerte, para ser 
escuchado sin necesidad de mirarlaáC". Pero mi prioridad es y serÁ¡ 
protegerte. Mis Á^rdenes serÁ¡n respetadas. 

Astrid lo vio irse, sin siquiera mirar a atrÁ¡s. Era hora de conocer 
la parte perdida de Á©1 . Snotlout posÁ^ su mano en el hombro derecho 
de ella, dÁ¡ndole a entender que habÁ-a escuchado, probablemente mÁ¡s 
de lo que debÁ-a. 

á€" Tu yegua estÁ¡ lista. 

á€" Creo que le hice daÁlo. 

Snotlout se puso a su lado, viendo en la misma direcclÁ^n que 
ella . 

á€" Siempre se hacen daÁlo mutuamente. 

Astrid lo mirÁ^ con seriedad. Á^l le devolvlÁ^ la mirada y avanzÁ^ . 

Ya no habÁ-a tiempo que perder, el atardecer no durarÁ-a para 
siempre . 

O-O-O-O 

No habÁ-a banderas ni insignias. Bloodfist sabrÁ-a perfectamente de 
quiÁ©n serÁ-a el ataque, ademÁ¡s Hiccup querÁ-a ser lo mÁ¡s discreto 
posible. Estaba montado en Toothless, caminando de un lado al otro de 
manera lenta, indicando el plan a seguir, la formaciÁ^n que debÁ-an 
tomar al momento de ir llegando al rio. 

á€" Revisen cada Á¡rbol, cada roca y arbusto. Los centinelas no se 



dejaran ver fÁ¡ Gilmente, de ustedes depende que todos los demÁ¡s 
podamos llegar hasta nuestras ubicaciones. 

á€" Á¡ Alteza! á€" respondiÁ^ el Á°ltimo grupo al que le dio la 
indicaciÁ^ n . 

Se detuvo a la mitad de la formaciÁ^n, una vez terminado de decir 
todo lo que debÁ-a decir, justo donde se encontraba Astrid y 
Snotlout, hasta el frente para liderar al ejÁ©rcito a su 
lado . 

á€"Este contraataque ha cambiado, sÁ© de su inquietud ante la 
presencia de la joven Astridá€" la rubia se sintiÁ^ extraÁ±a cuando 
la mencionÁ^ de esa manera. EchÁ^ un vistazo a su alrededor, notando 
que en efecto estaba invadiendo su zona de confort, lo habÁ-a notado, 
pero no pensÁ^ que tantoá€", deben saber, que no es cualquier mujer, 
y que no llegÁ^ por casualidad, ella tiene tanto poder aquÁ- como yo. 
Caballeros, se encuentran frente a la Á°ltima esperanza de Bjornoya. 
La princesa Astrid Hofferson. 

Snotlout se sorprendiÁ^ tanto como Astrid ante aquella declaraciÁ^ n . 
No esperaban que fuera a notificar de ello ante todos, sabiendo que 
ese tipo de noticias se esparce rÁ ¡ pidamente . Algunos murmullos se 
escucharon, incomodando a la chica cuando Hiccup le hizo seÁ±as de 
avanzar hasta su lado, obedientemente y sin entender nada aun, hizo 
que Stormfly avanzarÁ; al frente. 

á€" Por lo que no sÁ^lo deberÁ¡n seguir sus Á^rdenes de ser 
necesarioáC" , la mirÁ^, aun manteniendo su postura. á€" Debe salir 
ilesa de esto. 

Un soldado, se acercÁ^ lentamente hasta ellos, de pie, dejando a su 
caballo en la formaciÁ^n. Era un hombre de unos cuarenta aÁ±os. El 
sonido de su armadura hizo que el silencio se apoderara del lugar y 
se centrara la atenciÁ^n en Á©1 . CaminÁ^ hasta encontrarse frente a 
la yegua. Astrid no sabÁ-a quÁ© hacer. 

á€" PrincesaáC I á€" desenvainÁ^ su espada y se hincÁ^ frente a ella. 
Astrid ya habÁ-a visto esa posiciÁ^n antes, incluso mucho antes de 
que Snotlout lo hiciera frente a ella para disculparseáC" . DarÁ© mi 
vida por usted, su seguridad serÁ¡ mi prioridad al igual que la de mi 
rey. En usted mi esperanza ha renacido de ver mi reino 
construido . 

á€" Te libero de mi mandatoáC" intervino HiccupáC" para servir a los 
Hofferson . 

El hombre necesitÁ^ de un momento para reaccionar, no se moviÁ^, solo 
el volumen de voz se incrementÁ^ . 

á€" Mi lealtad a su vida emperatriz de Bjornoya renacida. 

Astrid mirÁ^ a Hiccup, quien asintiÁ^ una vez, esperando a la 
respuesta que debÁ-a dar. 

á€" LevÁ¡ntate soldadoá€" respondiÁ^ f irmementeá€" , es tiempo de 
empezar . 

El hombre regresÁ^ hasta su caballo, mientras predominada el ruido de 
las espada siendo desenvainadas, todos lo hacÁ-an, incluyendo 



Snotlout, al mismo tiempo. La sostuvieron con su mano derecha y la 
apuntaron al frente, donde estaban los de la realeza. 

á€" Á¡Mi lealtad a su vida monarca de Berk, Hiccup Haddock! á€" 
gritaron al unÁ-sono, el canto de batalla 

á€" Á¡Mi lealtad a su vida emperatriz de Bjornoya, Astrid 
Hof f erson ! 

Astrid mirÁ^ a Snotlout, quien gritÁ^ aquello antes de Hiccup diera 
la orden de descanso y pudieran bajar las espadas. 

á€" Á¡Mi lealtad a su vida emperatriz de Bjornoya, Astrid 
Hof f erson ! 

Hiccup sabÁ-a que repetirÁ-an el grito y Astrid sÁ^lo se sorprendlÁ^, 
sin dejar de ver a todos lados, como ahora era a ella a quien 
miraban . 

Las espadas regresaron a sus lugares y Hiccup avanzÁ^, Astrid iba a 
su lado, ni delante ni detrÁ¡s, junto a Á©1, compartiendo el 
liderazgo de aquello. 

Una vez que atravesaron las puertas principales del castillo, se 
miraron directamente a los ojos, compartiendo un sentimiento 
irreconocible, pues sus rostros estaban inexpresivos. El castaÁio 
extendiÁ^ su mano mientras que ella ni lo pensÁ^ y extendlÁ^ la suya 
para unirlas en un apretÁ^n reconfortante. 

á€" Hora de traerlos de vuelta Astrid, tal como te lo 
prometÁ- . 

Hubiera sonreÁ-do de no ser porque Á©1 soltÁ^ su mano y su tono de 
voz denotaba tristeza. AUl era su prioridad, no lo perderÁ-a, no 
dejarÁ-a que su vida corriera peligro de nuevo, no ahora que habÁ-a 
recuperado lo que perdlÁ^ durante tanto tiempo. Solo le quedaba la 
esperanza . 

Era tiempo de recuperar lo que perdlÁ^, lo que muchos perdieron y de 
vengar a quienes dieron su vida por ella, por ellos. Esperaba que lo 
que iniciara fuera el final y no otro inicio lleno de dolor, 
destrucclÁ^n y pÁ©rdida. 

~k ~k ~k 

><p>Á¡Por fin les traje este capÁ-tulo! Y lamento la demora, pero se 
me travesaron las fiestas de fin de aÁ±o y con ello varios 
cumpleaÁlos de mi familia. <p> 

Espero que le haya fustado, tal como pensaron, Astrid recobrÁ^ la 
memoria. Y quiero dedicarle este capÁ-tulo a Natalia Lugo que siempre 
estÁ¡ cerca de mi dÁ¡ndome Á¡nimos para seguir esta historia que mÁ¡s 
de una vez quise dejar. Á¡Gracias cariÁio por evitar que eso pase! 

Á¡Y tambiÁ©n a sus comentarios que siempre me animan a seguir 
adelante ! 

Ya quedan pocos capÁ-tulos a partir de ahora, por lo que serÁ-a 
grandioso saber sus teorÁ-as acerca de lo que va a pasar, quien 
adivine, se ganarÁ; un jugoso spoiler 7u7 



Para mA¡s inf ormaciA^ n, conocernos mA¡s, etc; no olviden seguirme en 
FB ya sea en mi pagina (Risu-chan xD & Ivorosy) o en mi cuenta 
personal con el nombre que ya conocen C; 

Los reviews son el alimento del escritor. 

Se despide su amiga _**Risu-chan 
xD**_ 

Bye-bye ! 

**09-Enero-2016** 


16. Casta y confidencia 
_**CapÁ-tulo 16: Casta y conf idencia* *_ 

El anochecer llegÁ^ junto a ellos a la orilla del rÁ-o . Las 
formaciones ya estaban listas, pues en el andar empezaron a hacer los 
cambios necesarios para acoplarse al plan. Las armaduras se 
camufla jeaban con facilidad en la noche, pues las tradicionales 
habÁ-an sido sustituidas por unas de color negro, justo las que 
cargaban. Excepto las de Hiccup y Astrid, por lo que el rey estaba en 
desacuerdo, a pesar de que seguÁ-an siendo bastante discretas; 
siempre y cuando no se reflejara luz sobre ellos, hubiera preferido 
mantener a Astrid en la seguridad de la noche. 

Se detuvieron para dar paso a los escuderos, el primer grupo en 
actuar y que atravesÁ^ el agua helada. La noche estaba haciÁ©ndose a 
cada momento mÁ¡s frÁ-a y el viento, que soplaba suavemente, traÁ-a 
mÁ¡s fresco a la oscuridad. Astrid habÁ-a deja de sentir tanto su 
nariz como los dedos de su mano. Temblaba ligeramente, pero debÁ-a 
admitir que no sabÁ-a si era por el frÁ-o o los nervios la estaban 
consumiendo de nuevo. EntrarÁ-a de nuevo a su prislÁ^n, era parte del 
escuadrÁ^n de rescate, con pesar de Hiccup, pero ya no podÁ-a hacer 
nada al respecto, mÁ¡s que confiarle la seguridad de la princesa a 
quienes estaban con ella, especialmente a Daven, el soldado que 
reciÁ©n habÁ-a rendido lealtad. 

Nadie se movÁ-a, incluso parecÁ-a que habÁ-a quienes aguantaban la 
respiraclÁ^ n . DebÁ-an esperar la seÁlal para proceder. Hiccup era 
quien parecÁ-a ni inmutarse, mantenÁ-a una postura recta sin llegar a 
verse tenso, el rostro, sus ojos esencialmente, llenos de decislÁ^n, 
odio, incluso sed de venganza. Astrid estaba algo preocupada. Era un 
Hiccup nuevo para ella, Á¿quÁ© fue lo que pasÁ^ durante el tiempo de 
su esclavitud? Se culpÁ^, aun siendo consciente que no fue su culpa, 
sabiendo que Á©1 nunca la culparÁ-a. 

De pronto, una flecha se enterrÁ^ en el Á¡rbol mÁ¡s cerca del rÁ-o, 
un Á¡rbol ya perteneciente al otro reino. Hiccup dio seÁlal para que 
el otro grupo avanzara. El seÁluelo, un grupo el doble de grande que 
el suyo, el cual, se mezclarÁ-a hasta llegar al encuentro con los 
centinelas y escuderos, aprovechando que la atenclÁ^n estarÁ; en el 
seÁluelo, rodearÁ-an en medio de los pocos Á¡rboles que quedaran 
cerca hasta llegar al costado de las paredes que rodeaban el 
palacio . 

MirÁ^ a Astrid un momento antes de avanzar, descubriendo que ella ya 
lo miraba antes que Á©1 . Un momento donde suavizÁ^ su mirada. La 



rubia, asintiA^ lentamente con la cabeza, tratando de transmitir un 
mensaje de seguridad. EstarÁ-a bien, estarÁ-an bien y con suerte, eso 
terminarÁ-a pronto. 

á€" Princesaá€"la llamÁ^ Daven, una vez que los soldados y el rey 
atravesaran el rÁ-o, quedando asÁ-, el Á°ltimo grupo. Los temerarios, 
liderados por la Á°ltima esperanza. á€" Debemos avanzar. 

Sin dejar de ver al frente, hizo avanzar a Stormfly, tambiÁ©n debÁ-an 
atravesar el rÁ-o, pero no en la misma direcciÁ^n que los demÁ¡s. 
DebÁ-an avanzar unos metros mÁ¡s a la izquierda de su posiciÁ^n. Ella 
conocÁ-a una entrada que los llevarÁ-a directamente a las celdas 
donde estuvo tanto tiempo castigada. Estaba algo enterrada, pero era 
lo Á°nico que tenÁ-an, de lo contarlo, debÁ-an entrar por la puerta 
principal, alertando al rey. 

O-O-O-O 

Los escuderos ya se encontraban enf rentÁ ¡ ndose a los centinelas, 
recibiendo a otros soldados mÁ¡s que salÁ-an a defender el palacio, 
justo el momento para que el seÁfuelo entrara, empezando a defender y 
atacar, acaparando la atenciÁ^n de su enemigo, esencialmente cuando 
Snotlout atacaba mientras avanzaba, abriÁ©ndole paso a Hiccup y otros 
tres guardias que iban rodeÁ¡ndolo. Poco a poco se iban acercando a 
la parte trasera de la muralla que rodeaba todo el castillo. 

El rey, tambiÁ©n tuvo que usar la espada. Sin piedad, titubeos o 
duda, matÁ^ a dos soldados que se habÁ-an atrevido a rebasar la 
lÁ-nea. Snotlout lo vio todo. El rostro de su primo inmutable, con un 
par de gotas de sangre que se quitÁ^ como si de sudor se tratara. En 
cierto modo estaba tranquilo de verlo asÁ-, eso le darÁ-a, o eso 
esperaba, ventaja en el combate uno a uno al que iba. Pero tambiÁ©n 
le asustaba en cierto modo, Hiccup no era asÁ-, lo habÁ-an hecho 
asÁ-, Á¿si Bloodfist morÁ-a volverÁ-a a ser el mismo de 
siempre? 

Terminaron lo que tenÁ-an que hacer ahÁ-, escapando sigilosamente a 
la parte vacÁ-a del bosque, toda la atenciÁ^n se habÁ-a quedado en el 
seÁfuelo. Avanzaron con lentitud para evitar que los caballos 
hicieran ruido. El Á°nico sonido era el choque de espadas contra 
escudos, hombres gritando de dolor, Á^rdenes de ataque, todo a sus 
espaldas, su posiciÁ^n estaba desierta, ni un sonido, mÁ¡s que el de 
hojas rotas al ser pisadas por las patas de los equinos. 

HabÁ-a sido demasiado fÁ¡cil. Hiccup desenvainÁ^ su espada, alertando 
a su cuarteto de guardaespaldas. PrÁ ¡ óticamente los habÁ-an dejado 
pasar. Siguieron avanzando, listos para atacar de ser necesario. 
Arribaron hasta su posiciÁ^n, llevÁ¡ndose una sorpresa. El muro 
tenÁ-a un hueco, una entrada bastante pequeÁfa que los obligaba a 
entrar de pie. Hiccup mirÁ^ a Snotlout y Á©ste le regresÁ^ la mirada. 
PodrÁ-an entrar, pero nada les aseguraba que no los estuviera 
esperando todo un ejÁ©rcito ahÁ-. El castaÁfo sonriÁ^ de medio lado 
antes de bajar de Toothless. 

á€" Á¡Á¿Hiccup quÁ© haces?! á€" hablÁ^ lo mÁ¡s bajo que pudo su 
primo . 

á€" Sigo las reglas del juego. 

AvanzÁ^ ignorando los bajos alaridos del lÁ-der de su cuarteto, con 



la espada en la mano derecha y el escudo en la izquierda, esperando 
recibir flechas o espadas al momento de poner un pie dentro del 
castillo peroá€ I nada pasÁ^ . Estaba vacÁ-o . De un segundo a otro, sus 
acompaÁlantes ya estaban detrÁ¡s de Á©1, esperando a que avanzara, 
pero estaba deleitÁ ¡ ndose la mirada con el lugar. 

El castillo se veÁ-a rÁ°stico, incluso mÁ¡s que el suyo. No habÁ-a 
vegetaclÁ^n, Á¡rboles, flores, cÁ©sped, nada. Solo era piedra y mÁ¡s 
piedra. Estatuas del mismÁ-simo rey en diferentes posiciones, desde 
portar una espada con toda su ropa llamativa de la realeza, hasta 
incluso dormido. Bastante narcisista para el gusto de Hiccup. Estaban 
desde la parte trasera de lo que tenÁ-an entendido, estaba la 
habitaclÁ^n real, asÁ- que debÁ-an de seguir avanzando con mucha 
precauclÁ^n, toda la zona podrÁ-a estar vigilada o encontrarse con la 
verdadera emboscada. 

En la mente de Hiccup sÁ^lo rondaba algo. Estaba siendo demasiado 
fÁjcil. Pero ya estando en el lugar, Á¿quÁ© otra opclÁ^n le quedaba? 
Á^l era el seÁluelo ahora. DebÁ-a confiar en que sus escuderos 
ganarÁ-an el tiempo suficiente para poder llegar a Bloodfist y en el 
mejor de los casos, ganar. Avanzaron hasta llegar a un pequeÁlo 
camino que guiaba al primer pasillo exterior del palacio, contaba con 
varias columnas con el apellido Bloodfist grabado en ellos. Con la 
misma precauclÁ^n con la que avanzaban, entraron hasta ese pasillo 
que solo incitaba al rey a seguir adelante. Apretaba el mango de la 
espada con demasiada fuerza, dejando la tenslÁ^n Á°nicamente en su 
mano . 

Dieron la vuelta al final del pasillo exterior, topÁ¡ndose con la 
primera puerta para ingresar. No habÁ-a guardias por ningÁ°n lado y 
los gritos de batalla se hicieron un poco mÁ¡s fuertes en ese lugar, 
supuso que estarÁ-an a la altura de donde se estaba dando el 
enfrentamiento afuera. Hiccup asintlÁ^ con la cabeza a su primo, 
dÁ¡ndole el permiso de ser ellos quienes abrieran la puerta. Snotlout 
dio la orden a los guardias que estaban detrÁ¡s del rey para abrir la 
entrada, mientras que Snotlout y quien estaba al frente junto a Á©1, 
recibÁ-an el golpe o lo que fuera que estuviera esperÁ ¡ ndolos . 

Una patada fue suficiente para que Snotlout y el soldado entraran con 
el escudo en alto y la espada lista para atacar. _Demasiado fÁ¡cil_, 
se repitlÁ^ de nuevo el castaÁlo, antes de dar un par de pasos y 
estar dentro tambiÁ©n. 

á€" CreÁ- que serÁ-an mÁ¡s civilizados. 

Drago estaba sentado de espaldas a ellos en la Á°nica enorme silla 
del lugar. No habÁ-a muebles, por lo que se escuchaba el eco de todo 
lo que hacÁ-an o decÁ-an. Especialmente las pesadas pisadas de Drago 
al levantarse, darle la vuelta a su asiento y encarar a Hiccup que ya 
estaba al frente de sus acompaÁlantes. Bloodfist sonrlÁ^ con cierta 
burla viendo a su contrincante de pies a cabeza antes de quitarse la 
capa que cubrÁ-a toda la armadura que portaba, de un gris opaco, con 
la espada reposando en su cadera y un escudo a su espalda. 

A pesar de la sonrisa que habrÁ-a brindado, no estaba del todo 
contento. Algo estaba faltando. Cuatro soldados no era lo que 
esperaba. Cinco personas irrumpiendo en su palacio. Algo debÁ-a estar 
mal . 

á€" Hasta aquÁ- llegas Haddock. á€" hablÁ^ un tanto gutural, haciendo 



resonar la sala al desenvainar la espada. 

Hiccup dio un giro a su espada para relajar la mano. Esta vez no se 
irÁ-a ni lo dejarÁ-a escapar, hasta que estuviera muerto Á©1 o 
ambos . 

O-O-O-O 

Ya habÁ-an quitado toda la maleza y piedras que ImpedÁ-an la entrada 
y salida de aquella pequeÁla puerta. Les tomÁ^ bastante tiempo 
hacerlo, pues las piedras estaban algo enterradas y no eran para nada 
pequeÁlas o livianas. Pero a pesar de ello, la entrada no estaba lo 
suficientemente al descubierto como para que un adulto entrara, por 
muy delgado que fuera, seguÁ-a siendo un espacio bastante reducido. 
TendrÁ-an que cavar para poder entrar. 

á€" Deprisa, usen las espadasá€", ordenÁ^ la princesa, siendo 
obedecida en segundos. 

Incluso ella estaba escarbando. Se estaban coordinando bastante bien. 
DebÁ-an seguir ese paso e incluso acelerarlo. No tenÁ-a ni idea de lo 
que estaba pasando con Hiccup y los demÁ¡s ni de cuÁ¡nto tiempo 
tenÁ-an . 

Entre el ruido inevitable que estaban haciendo, pudo escuchar 
vagamente que alguien habÁ-a hablado desde el otro lado. Se abalanzÁ^ 
con rapidez hasta la pequeÁla entrada, evitando ser un estorbo para 
la excavaclÁ^n. Se asomÁ^ buscando por todos lados de donde provenÁ-a 
el ruido. Pero solo podÁ-a ver el otro lado de las celdas. Se llevÁ^ 
una sorpresa ante lo que vio. Nunca en los aÁlos que estuvo ahÁ-, ese 
lugar habÁ-a estado tan lleno. ReconoclÁ^ enseguida a sus 
compaÁleros, su familia. Algunos estaban atados de manos y pies, 
otros en el suelo, probablemente temblando de frÁ-o. Todos se veÁ-an 
en condiciones bastante graves. 

á€" ÁjAnneris, Eskol ! á€" hablÁ^ lo mÁ¡s fuerte que pudo, pues no 
querÁ-a alertar a los guardias. 

Eran quienes mÁ¡s conscientes se encontraban y quienes mÁ¡s de una 
vez habÁ-an intentado culparse para salvarla a ella del lÁ¡tigo o 
cualquier otra tortura que no dejÁ^ que nadie mÁ¡s que ella 
sufriera . 

á€" Astridá€ | 

Pero la respuesta no vino de ninguno de ellos, era una voz mÁ¡s 
cercana, supuso enseguida que se trataba de alguien de las celdas que 
no podÁ-a ver. 

á€" Soy yo, Sven. 

Definitivamente no podÁ-a verlo, su cabeza no cabÁ-a por el 
hueco . 

á€" Los voy a sacar de ahÁ-, a todos. 

EscuchÁ^ cÁ^mo alguien tosÁ-a, una tos seca que daba lugar a la 
preocupaclÁ^ n . 

á€" SabÁ-a que no nos abandonarÁ-as , todos lo sabÁ-amos. Harold nos 



contÁ^ todo antes de queá€ | lo asesinaran. 

Astrid abrlÁ^ los ojos con sorpresa. Por un momento no pudo decir o 
hacer nada. HabÁ-a sido su culpa, Á©1 la habÁ-a ayudado a escapar. Si 
hubiera dejado que la acompaÁlara, si hubiera sido mÁ¡s rÁ¡pida. 
SintiÁ^ sus ojos llenarse de 1Á¡ grimas al tiempo que su cuerpo de 
coraje. ApretÁ^ los puÁios que no supo en quÁ© momento habÁ-a 
hecho . 

á€" No te culpes Astrid. á€" IntentÁ^ reconfortarla Svená€" Á©1 nos 
salvÁ^, mientras pudo, nos ayudÁ^ . 

Otra tos bastante preocupante, esta vez proveniente de Anneris. Ahora 
entendÁ-a por quÁ© estaban como estaban. Los estaban dejando 
morir . 

á€" Resistan, sÁ^lo un poco mÁ¡s. 

á€" Ya resistimos aÁ±os, podremos unos minutos. 

Se retirÁ^ de ahÁ-, apurando a los que trabajan, poniendo el ejemplo 
al trabajar mÁ¡s rÁ¡pido. 

Enterraba la espada tan profundo como podÁ-a. DebiÁ^ ser mÁ¡s 
precavida, haber recordado que esa entrada no era lo suficientemente 
grande, que debÁ-an cargar con palas o cualquier cosa que les hiciera 
mucho mÁ¡s fÁ¡cil escarbar que una espada. Que no iban a tener tiempo 
para perderlo en hacer una entrada. DebiÁ^ tener en cuenta todo lo 
que necesitarÁ-a, debiÁ^ hacer su propio plan de rescate para una 
situaciÁ^n como aquella. De nuevo, habÁ-a sido demasiado egoÁ-sta, 
tan ensimismada estaba en la poca felicidad de haber recuperado sus 
recuerdos, de ser una heroÁ-na. Si no los sacaban a tiempo, serÁ-a su 
culpa . 

Una, dos, 
que habÁ- 
abierta . 
auxiliar 
llaves . 

DesenvainÁ^ su espada que reciÁ©n habÁ-a guardado y caminÁ^ hasta 
donde el guardia debÁ-a de estar, pero no fue necesario caminar 
tanto, habÁ-a escuchado el ruido que causaron al crear su entrada. 
SonriÁ^ al verlo, pues no le sorprendiÁ^ que siguiera vivo. El mismo 
guardia que habÁ-a sido encerrado el dÁ-a de su escape. 

á€" Á¿Me extraÁiaste? á€" dijo con sarcasmo y burla un momento antes 
de soltarle un puÁietazo en la quijada y noquearlo. Eactor 
sorpresa . 

TomÁ^ las llaves que colgaban de su cadera y las lanzÁ^ al soldado 
que mÁ¡s cerca tenÁ-a. 

á€" Ustedes seisá€" empezÁ^, seÁlalando a los que estaban mÁ¡s cerca 
de las celdas. á€" EncÁ¡rguense de sacar a todos ellos de aquÁ-, 
llÁ©venlos al punto de encuentro. Los demÁ¡s, tomen sus armas y 
sÁ-ganme, iremos por el resto. 


tres patadas y por fin estuvieron dentro. La celda en la 
an entrado se encontraba vacÁ-a, por lo que estarÁ-a 
Por fin, algo bien hecho. Astrid fue la primera en salir a 
a sus compaÁleros, pero necesitarÁ-a las 


O-O-O-O 



Una vez mA¡s sus espadas resistA-an la fuerza del otro, con sus 
rostros tan cerca del filo de su propia espada. Por parte de Drago, 
habÁ-a una sonrisa llena de confianza y una superioridad que 
reflejaban que en su mente solo pasaba un pensamiento. Le ganarÁ©. 
Mientras que Hiccup, no expresaba mÁ¡s que odio puro en su mirada, no 
habÁ-a gestos, sus ojos hablaban suficiente por sus emociones. No 
habÁ-a necesidad de expresar de mÁ¡s. 

Drago gritÁ^ infringiendo mÁ¡s fuerza, logrando separarse de su 
adversario quien dio un giro que los despistÁ^, justo lo que 
necesitaba para dar el primer golpe limpiÁ^ en la armadura gris, otro 
mÁ¡s que fue bloqueado y una patada que lo lanzÁ^ casi al otro lado. 
MirÁ^ al joven con rabia, recuperÁ ¡ ndose del golpe. Hiccup lo vio con 
desprecio desde su lugar, dando otro giro a la espada, la fuerza con 
que la sostenÁ-a lo hacÁ-a ser un tanto lento. 

Con otro grito aun mÁ¡s gutural, Bloodfist corriÁ^ hasta Hiccup, 
siendo obvio en el golpe que iba a dar, no le costÁ^ nada al castaÁlo 
protegerse de aquello con el escudo, que a decir verdad le estaba 
estorbando mÁ¡s que ayudando. Aprovechando eso, empujÁ^ la espada de 
Drago, haciÁ©ndolo rabiar por fallar. TrastabillÁ^ un par de pasos, 
lo suficiente para ver donde pisaba y al alzar la vista toparse con 
el escudo. Hiccup no sÁ^lo lo golpeÁ^ con el escudo, aprovechÁ^ la 
distracclÁ^n para soltar otro golpe limplÁ^ en el mismo costado del 
tÁ^rax. Sus intenciones fueron claras hasta ese momento. QuerÁ-a 
atravesar la armadura y no estaba lejos de conseguirlo. 

á€" Esta vez no pienso fallar Drago Bloodf istá€" . Su tono de voz era 
oscuro, el odio se habÁ-a apoderado de Á©1 . á€" Esta vez no 
descansarÁ© hasta verte muerto y agonizar ante mÁ- . 

á€" Muy bien nlÁlo, ya has aprendido. 

Se levantÁ^ y lanzÁ^ el escudo. Si Á©1 pelearÁ-a sin uno, tambiÁ©n lo 
harÁ-a asÁ-. Hiccup ya estaba en posiclÁ^n, sostenÁ-a la espada con 
ambas manos frente a su rostro. Drago caminÁ^ hacia delante, midiendo 
el peligro, la distancia y tratando de descifrar que era lo que 
harÁ-a el rey de Berk. Snotlout y los tres soldados, mantenÁ-an su 
distancia, expectantes a la pelea. Para ese momento, se habÁ-an 
olvidado por completo de lo que pasaba a su alrededor. En cierto 
aspecto, se estaban conteniendo por no intervenir, esa no era su 
batalla. Aquello se habÁ-a vuelto personal. Al menos para Hiccup, 
Á¿hasta quÁ© punto estarÁ-a peleando por su reino? 

Metal contra metal resonaba en la sala, acompaÁlando el sonido con 
los gritos de coraje de Drago. El ver a Hiccup tan inexpresivo lo 
ponÁ-a de mal humor, peor de lo que ya estaba a la espera de ese 
combate. SoltÁ^ una patada que dio justo en el centro del estÁ^mago 
del castaÁlo, le sacÁ^ el aire y lo obligÁ^ a retroceder un par de 
pasos, tratando de recuperarse pero Drago no le dio tiempo para ello, 
sigulÁ^ atacando, otra patada mÁ¡s y dos golpes con la espada que 
cayeron directamente en el hombro derecho, haciÁ©ndolo caer de 
rodillas y el otro justo en su espalda, obligÁ¡ndolo a caer aun mÁ¡s. 
Hiccup toslÁ^ contra el suelo, alegrÁ; ndose de no ver 
sangreá€ | aun . 

á€" Á¡Se acabÁ^ ! 

Bloodfist soltÁ^ otro golpe con su espada, dando en el mismo lugar. 
Snotlout y los otros gritaron el nombre de su rey, estando a un paso 



de salir en su ayuda. Hiccup inhalÁ^ y se mentalizÁ^ . La patada ni lo 
rozÁ^ . GirÁ^ hacia la izquierda, aprovechando el movimiento para 
levantarse y terminar de recuperar el aliento. TomÁ^ su espada con 
ambas manos y desde lo mÁ¡s alto que sus brazos le dejaron alzarla, 
soltÁ^ el golpe al momento de que Drago alzaba la cabeza, en busca 
del chico que no pudo aplastar. Su oreja fue la que reciblÁ^ el 
daÁlo . La habÁ-a cortado hasta la mitad, sin despegarla de la 
cabeza . 

La sangre pronto cayÁ^ al suelo, con los quejidos de dolor del 
herido. Se agarraba la oreja intentando de contrarrestar el dolor y 
Hiccup solo lo veÁ-a desde su lugar con la barbilla alzada. No se 
podrÁ-a saber quÁ© expresaba exactamente con esos ojos tan profundos, 
reacomodando su espada en ambas manos frente a su rostro. 

á€" Mata o muereá€" un tono de voz monÁ^tono que nunca se habÁ-a 
escuchado de los labios de Hiccup Haddock. Snotlout parecÁ-a ser el 
principal en estado de shock. 

O-O-O-O 

Astrid liderÁ^ la fila que avanzaba con sigilo a travÁ©s del pasillo 
que estaba luego de las escaleras. Conforme avanzaban mÁ¡s, se 
escuchaba como habÁ-a gente trabajando y uno que otro grito por parte 
de los que estaban en turno de cuidar a los esclavos. Un escalofrÁ-o 
recorrlÁ^ el cuerpo completo de la rubia en cuanto se asomÁ^ con 
cuidado por la Á°nica salida. AhÁ- estaban esos rostros tan conocidos 
para ella. Trabajando arduamente para sobrevivir y la sonrisa de asco 
y sat isf acclÁ^ n combinada de _el_ guardia. Se tensÁ^ enseguida al 
verlo patear a una mujer que apenas se mantenÁ-a de pie. DejÁ^ de 
asomarse y se colocÁ^ contra la pared, sintiendo que la adrenalina 
sustituÁ-a de a poco el nerviosismo. Esa era su oportunidad de 
vengarse . 

SÁ^lo habÁ-a un pequeÁlo detalle, habÁ-a mÁ¡s soldados de los que 
recordaba. Debieron de reforzar la vigilancia a partir de su escape. 
Los superaban en nÁ°mero con al menos unos diez hombres mÁ¡s, 
confiaba en que su pequeÁlo ejÁ©rcito fuera capaz de pelear con mÁ¡s 
de un hombre a la vez. La miraban con la guardia en alto, a la espera 
de Á^rdenes. Astrid les regresÁ^ la mirada antes de sonreÁ-r de medio 
lado . 

á€" Tengo una cuenta pendiente que cobrará©". SusurrÁ^ lo 
suficientemente alto para que la escucharan, sino es que todos, la 
mayorÁ-aá€" . CÁ°branme a mi seÁlal y asegÁ°rense de sacar ilesos a 
los esclavos. Ya saben quÁ© hacer. 

Sin mÁ¡s, sallÁ^ del escondite con el escudo en alto en su brazo 
izquierdo y la espada en diagonal viendo hacia el suelo en la mano 
derecha. Fue capaz de escuchar como alguien decÁ-a su nombre con 
sorpresa al verla avanzar hasta _Á©1_. 

á€" Á¿Me extraÁlaste? 

No tardaron un momento en reaccionar los soldados e ir tras ella. 

Pero el gritÁ^ que evocÁ^ al momento de correr desatÁ^ lo demÁ¡s, sus 
soldados salieron a defenderla, a cubrir su espalda mientras ella se 
abrÁ-a paso entre algunos guardias que intentaban detenerla, pero 
claro, ahora todo era diferente. No podÁ-an contra ella. _Á^1, _quien 
siempre estaba pisÁ¡ndole los talones listo para golpearla, quien se 



hizo experto en el arte del lÁ¡tigo probÁ¡ndolo en su espalda, quien 
estaba siempre ahÁ- para humillarla, Á©1, BÁ¡ldor, quien asesinÁ^ a 
Liv, esa pequeÁla niÁ±a que intentÁ^ salvar. BÁ¡ldor que desde aquel 
dÁ-a, se habÁ-a convertido en el asesino, aquel que sus manos siempre 
huelen a sangre de inocente que terminÁ^ en manos de un rey sin 
escrÁ°pulos, sirviendo contra su voluntad, con la esperanza de salir 
vivos de ahÁ- algÁ°n dÁ-a. 

Los esclavos enseguida se movieron del camino de Astrid, gritando 
eufÁ^ricos por ver esa pelea que siempre se daba, pero esta vez, con 
Astrid al nivel de Á©1 . BÁ¡ldor desenvainÁ^ su espada, retrocediendo 
un par de pasos, sintiÁ©ndose asustado y hasta inferior. Astrid 
llevaba decislÁ^n, la decislÁ^n que siempre llevaba desde que estaba 
encerrada ahÁ-, pero habÁ-a algo diferente. Un espÁ-ritu guerrero 
distinto, uno mÁ¡s fuerte. 

Un segundo mÁ¡s lento y no detenÁ-a el golpe que la rubia propinÁ^ 
con todas su fuerzas. El escudo lo estaba usando como otra arma mÁ¡s 
que como una defensa y Á©1 solo podÁ-a retroceder tratando de 
responder al ataque, pero estaba un tanto aturdido, el vitoreo de los 
esclavos lo estaban bloqueando, sus hombres estaban peleando con los 
hombres de Astrid y ella, no se detendrÁ-a. 

La rubia dio una vuelta sobre su pierna izquierda usando la derecha 
como impulso al momento de darle una patada en el estÁ^mago. Iba 
perder, sabÁ-a que perderÁ-a. 

á€" Á¿QuÁ© ocurre BÁ¡ldor? á€" GritÁ^ con enojo sin dejar de blandir 
la espada con toda la fuerza que su cuerpo reunÁ-a, siendo alentada 
por sus compaÁ±erosá€" . Á¡Á¿Tienes miedo de una maldita 
ramera? ! 

BÁjldor no creÁ-a lo que pasaba. Eso no tenÁ-a que estar pasando. 
GritÁ^, tomando la espada con toda la fuerza que su brazo le dio y la 
blandiÁ^ contra la chica, queriendo alcanzar su rostro, pero ella 
leyÁ^ las intenciones y bloqueÁ^ el golpe con el escudo, comenzando a 
reÁ-r. Esas marcas de lÁ¡tigos en su espalda probablemente jamÁ¡s se 
quitarÁ-an y no iba a llevarse mÁ¡s cicatrices de ese lugar y mucho 
menos si venÁ-an por el mismo hombre. GirÁ^ para bloquear un golpe 
que iba a su costado derecho, aprovechando el impulso para golpearlo 
con el escudo en la cabeza y soltar una patada al puÁ±o que sostenÁ-a 
la espada del guardia. Lo desarmÁ^ . 

IntentÁ^ correr tras su arma pero no se esperÁ^ que los esclavos, 
aquellos que estaban muy por debajo de Á©1 se lo impidieran. Estaba 
rodeado. TomÁ^ su lÁ¡tigo, siendo consciente que lo tenÁ-a hasta ese 
momento, amenazando con golpes al aire al cÁ-rculo enorme que lo 
acorralaba . 

á€" Á¡AlÁ©jense malditos bastardos! á€" Su voz estaba temblorosaá€" 
Á¡No son nada contra mÁ- ! 

SoltÁ^ otro golpe con el lÁ¡tigo, pero Á©ste se enredÁ^ en la espada 
de quien lo acompaÁlaba en el cÁ-rculo humano, Astrid. Dio un tirÁ^n 
a la espada para obligarlo a soltar ese maldito lÁ¡tigo, lo hizo 
hasta el momento en que ella le lanzÁ^ el escudo, escudo que no tomÁ^ 
BÁjldor cuando la mujer que momentos antes habÁ-a pateado lo quitÁ^ 
de su alcance. 

Astrid suspirÁ^ cansada, acercÁ¡ndose lentamente hasta el guardia con 



su espada recargada suavemente en su hombro. 

á€" PodrÁ-a matarte ahora mismoá€" sonriÁ^ de nuevo á€" pero, dejarÁ© 
que sean ellos, los que te hagan pagar. 

Se levantÁ^, avanzÁ^ un paso y se volteÁ^ sorpresivamente para 
enterrarle la espada en la mano que tenÁ-a en el suelo, haciÁ©ndolo 
gritar de dolor. Nadie se contuvo, aunque fueron algo blandos con 
Á©1, su arma eran las piedras que mÁ¡s cerca tenÁ-an, se las lanzaban 
por todas partes de su cuerpo, especialmente en la cara. 

á€" ÁjPrincesa! 

El grito de aquel soldado la alertÁ^ . SigulÁ^ la direcclÁ^n que Á©ste 
seÁlalaba para toparse con una sorpresa. HabÁ-an tomado demasiado 
tiempo. Las flechas cayeron sobre ellos en una lluvia de fuego 
mientras los soldados iban avanzando rÁ¡pidamente hacia ellos. 

Una flecha encendida rozÁ^ su brazo, de no ser por la armadura 
estarÁ-a encendiÁ©ndose . Los esclavos tambiÁ©n se cubrieron pero fue 
inevitable que todos salieran ilesos. Astrid no perdlÁ^ el tiempo, 
fue en busca de su escudo, ordenando a sus hombres que protegieran a 
todos de las flechas mientras los sacaban de ahÁ- . Todos estaban 
corriendo, las flechas llegaban cada vez mÁ¡s rÁ¡pido. Astrid sentÁ-a 
que se estaban moviendo demasiado lento, a pesar de que mÁ¡s de la 
mitad ya estaba siguiendo el camino a la salida por medio de las 
celdas. Se estaba retomando las formaciones, quedando ella hasta 
Á°ltimo, asegurÁ ¡ ndose que todos salieran, tratando de calcular el 
tiempo que tendrÁ-an para escapar antes de que los soldados los 
interceptaran y les impidieran salir de las tierras del reino. 

á€" Princesaá€ I á€" le hablÁ^ Laven, siendo Á©1 su Á°nica compaÁ±Á-a 
en la entrada a las celdas, esperando a que los esclavos terminaran 
de salirá€". No lo lograremos, son demasiados. 

Lo sabÁ-a, claro que lo sabÁ-a. ApretÁ^ con fuerza su escudo para 
recibir la siguiente lluvia de flechas. No habÁ-a caballos 
suficientes y no los podÁ-an sobrecargar. Todo estaba en su contra. 
Laven, descifrÁ^ en la mirada azul que probablemente no saldrÁ-an de 
aquello vivos. 

O-O-O-O 

Hiccup cayÁ^ de bruces contra el suelo, escupiendo sangre en una tos 
algo escandalosa, mientras que Lrago se sostenÁ-a hincado de su 
espada, con su brazo InmÁ^vil, luchando por ver a travÁ©s de la 
cortina de sangre que pasaba por sus ojos. Ambos se levantaron como 
pudieron, sintiÁ©ndose dÁ©biles. Estaban punto de enfrentarse de 
nuevo cuando el cuerno de batalla sonÁ^ en la distancia. 

Snotlout sallÁ^ del lugar a averiguar quÁ© sucedÁ-a, el aire 
abandonÁ^ sus pulmones cuando vio flechas de fuego en la distancia en 
direcclÁ^n donde se suponÁ-a que Astrid debÁ-a estar. Lesde su 
ubicaclÁ^n era imposible averiguar cuÁ¡ntos hombres iban 
interceptarla, pero no era necesario, los soldados se estaban 
moviendo, incluso habÁ-a quienes abandonaban su posiclÁ^n de la 
defensa. Pasaban en caballos frente a Á©1 . 


á€" A ¡Hiccup! 



Pero la batalla entre los reyes no se habÁ-a detenido i un momento. 
SeguÁ-an blandiendo la espada con determinaclÁ^ n de terminar la vida 
del otro. Las espadas ya tenÁ-an sangre que a causa de los 
movimientos que se efectuaban con ellas, el lÁ-quido carmesÁ- se 
expandÁ-a por todo el metal, dejÁ¡ndolas baÁladas en sangre. 

El castaÁlo escuchÁ^ su nombre a travÁ©s de su respiraclÁ^n agitada y 
los gritos de Bloodfist cada vez que le daba un golpe y Á©1 lo 
esquivaba o bloqueaba. SabÁ-a lo eso significaba, debÁ-a salir de 
ahÁ-, el resto de los soldados probablemente habÁ-an dejado su 
posiclÁ^n, y sus Á^rdenes eran claras, debÁ-an regresar al reino, 
ademÁ¡s estaban del otro lado de la posiclÁ^n de Astrid, jamÁ¡s 
podrÁ-an ir en su ayuda. Estaban al margen de todo lo que sucedÁ-a en 
el interior del castillo y Á©1 no se podÁ-a detener. Algo lo estaba 
obligando a seguir de pie luchando, algo lo estaba haciendo seguir 
combatiendo aun cuando sabÁ-a quÁ© hora de detenerse. Era matar a 
Drago o dejar que mataran a Astrid. No estaba dispuesto a perderla de 
nuevo y esta vez para siempre, realmente perderla para siempre. 

VivlÁ^ aÁlos pensando que estaba muerta, aÁlos deseando haber muerto 
entre el fuego aquella noche, aÁlos suplicando por verla de nuevo y 
ahora, Á¿por quÁ© no se detenÁ-a? 

Por primera vez en todo el enfrentamiento gritÁ^ con furia, 
utilizando esa emoclÁ^n para depositar toda su fuerza sobre sus 
brazos efectuando un ataque en diagonal hacia el cuello de Bloodfist. 
Su mente ya no estaba conectada con su cuerpo, su movimiento pudo ser 
leÁ-do con facilidad. 

á€" ÁjHiccup! 

El grito de su primo fue aun mÁ¡s potente que el primero. DebÁ-a 
detenerse. SintlÁ^ sus manos temblarle espasmÁ^ dicamente al detener 
otro golpe de su contrincante, dejando su espada a centÁ-metro de su 
rostro. Maldijo por lo bajo. Y su recuerdo a travesÁ^ pro su memoria. 
Esa sonrisa infantil que le brindÁ^ el dÁ-a de su cumpleaÁlos 
momentos antes de que el humo invadiera la biblioteca. Una sonrisa 
que de un segundo a otro camblÁ^ al rostro de la ahora Astrid, una 
hermosa mujer. Hace aÁlos atrÁ¡s no pudo hacer nada para protegerla, 
solo escuchÁ^ su grito de preocupaclÁ^ n antes de perder la 
consciencia. TemblÁ^ incontrolablemente, empezando a sentir el frÁ-o 
de la sangre que vestÁ-a su espada. GritÁ^ de nueva cuenta, 
obligÁ¡ndose a dejar de temblar asÁ- como empujar a su adversario, 
quien tomÁ^ eso como impulso para arremeter de nuevo contra 

Á©1 . 

TomÁ^ la espada con un solo brazo, esperÁ^ al momento adecuado, justo 
cuando Drago IntentÁ^ atravesarlo, Á©1 dio un medio giro atacando la 
espalda del rey, el golpe fue certero y tan fuerte que lo obligÁ^ a 
caer. El cuerno se escuchÁ^ de nuevo. 

TomÁ^ la espada con ambas manos, tomando impulso, dejando caer le 
golpe que atravesÁ^ las costillas derecha del moribundo hombre. 
DesenterrÁ^ la espada bruscamente. MirÁ^ como la sangre empezÁ^ a 
manar de la herida antes de salir corriendo en direcclÁ^n a los 
caballos, seguido por sus acompaÁlantes . 

O-O-O-O 

Stormfly iba al final de la formaclÁ^n llevando a su jinete a la 
mayor velocidad posible. Los que habÁ-an estado en las celdas ya 



habÁ-an salido de ahÁ-, se habÁ-an llevado los Á°nicos caballos 
extras que habÁ-an llevado para que la situaclÁ^n. Los esclavos 
corrÁ-an tan rÁ¡pido como podÁ-an, rodeados de los soldados que iban 
a caballo. Eran los peatones los que llevaban la velocidad del grupo 
de rescate, lamentablemente no era tan raido como a Astrid le hubiera 
gustado. Al menos las flechas se habÁ-an terminado, o al menos por el 
momento, aun no eran seguidos por los soldados, pero no tardarÁ-an 
mucho en llegar hasta ellos. 

No dejaba ver a su espalda a cada segundo, la espada no la habÁ-a 
guardado, la portaba en la mano derecha lista para la inevitable 
pelea que se darÁ-a. La formaclÁ^n se estaba arreglando, de manera 
tal que al final quedaran aquellos que pelearÁ-an a su lado, mientras 
los demÁjs corrÁ-an junto a los esclavos hasta el otro lado del rÁ-o. 
El cuerno sonÁ^ de nuevo y con ello, se escuchÁ^ el cabalgar de 
caballos en la lejanÁ-a. Les ganaban en nÁ°mero. 

á€" Los enfrentaremos. á€" dijo tan alto como pudo para ser escuchada 
a travÁ©s del ruido. á€" Á¡ Tomen sus posiciones! 

MirÁ^ a sus compaÁleros. MÁ¡s de uno la vio con cierta preocupaclÁ^ n, 
con intenciones de detenerse a ayudar, pero no se les fue permitido, 
la formaclÁ^n fue cerrada con los soldados aginados a seguir adelante 
hasta llegar a las tierras de Berk. 

Astrid motivÁ^ a Stormfly a seguir la misma direcclÁ^n. El rÁ-o ya 
estaba cerca, debÁ-a estarlo. Sin detener su andar, dio la vuelta, 
haciendo que Stormfly corriera a toda velocidad, siendo imitada por 
sus hombres. Una pelea bastante injusta, ella tenÁ-a a 22 para pelear 
sin contarse a ella y el grupo al que enfrentaban probablemente 
contarÁ-a con unos sesenta. SintlÁ^ su cuerpo temblar, pero sin saber 
si era de miedo o de coraje. 

GritÁ^ al momento de que los ejÁ©rcitos se encontraran. Usaba escudo 
y espada a la par, apenas habÁ-a tenido el tiempo suficiente para 
tomar su Á°nica defensa, alertando sus sentidos a todo su alrededor. 
IntentÁ^ no fijarse en los gritos de dolor que se escuchaban, 
queriendo pensar que se traba de su ejÁ©rcito ganando. 

Golpe tras golpe, sentÁ-a el miedo crecer en su interior, 
especialmente cuando venir a otro escuadrÁ^n quizÁ¡s mÁ¡s grande al 
que se estaban enfrentando. NingÁ°n soldado se movÁ-a, todos tenÁ-an 
el mismo objetivo, ganar tiempo para los recatados, no podÁ-an 
permitir que los interceptaran. La pelea se estaba haciendo pesada, 
debÁ-an enfrentarse por lo menos a unos cinco hombres cada quien, sin 
tener en cuenta que habÁ-a quienes querÁ-an aprovechar eso para salir 
de esa barrera que o tardarÁ-a en romperse. 

á€" ÁjDaven! 

Vio al hombre caer de su caballo, dejando pasar a los enemigos, 
directamente a los esclavos. Peor no era el Á°nico, varios mÁ¡s 
habÁ-an caÁ-do, sino ellos, sus equinos. Estaban perdiendo. Hizo a 
Stormfly retroceder, darÁ-a la orden de retirada, no iba a permitir 
que mÁ¡s hombres murieran. Se olvidÁ^ de dÁ^nde estaba, recibiendo 
una patada en la cara que la hizo caer de su yegua, soltando su 
escudo y espada al momento de caer. Su adversario la vio desde su 
caballo con cierta burla. Busco sus armas pero las habÁ-an alejado de 
su alcance, al igual que habÁ-an alejado a Stormfly, estaba rodeada 
por esos cinco adversarios que al parecer la tenÁ-a como objetivo 



desde que salieron. 


IntentÁ^ ponerse en pie pero otra patada la regresÁ^ a su posiciÁ^n 
inicial. Respiraba agitadamente, el frÁ-o aire del bosque, una risa 
un tanto psicÁ^tica le advirtiÁ^ de lo que pasarÁ-a, la espada del 
lÁ-der la atravesarÁ-a . IntentÁ^ levantarse de nuevo pero se lo 
ImpedÁ-an y los golpes en la cabeza no le eran favorecedores. Vio la 
espada alzarse al viento y cerrÁ^ los ojos esperando el final. Al 
menos, habÁ-a logrado sacarlos de ahÁ- . 

Un grito la desconcertÁ^ , obligÁ¡ndola a abrir los ojos de golpe y 
toparse con la cara ensangrentada de Hiccup que habÁ-a atravesado 
justo por el corazÁ^n a aquel que la iba a matar. Otros soldados e se 
encargaban de los demÁ¡s que la habÁ-an rodeado. RespirÁ^ 
bruscamente, dÁ¡ndose cuenta que habÁ-a contenido el aliento. 

á€" Hiccupá€ I á€" susurrÁ^ su nombre, mientras tomaba la mano que 
Á©ste le ofrecÁ-a. 

SublÁ^ en Toothless y ambos salieron de ahÁ-, ya habÁ-an dado la 
orden de retirada a pesar de que ahora estuvieran al parejo y 
pudieran librar esa pelea. Astrid mirÁ^ a su alrededor, Hiccup habÁ-a 
ido por los otros soldados para ayudarla. Algunos seguÁ-an peleando 
para darles tiempo a ellos de salir de ahÁ-. RegresÁ^ la vista al 
frente, dÁ¡ndose cuenta de que Stormfly iba corriendo en la misma 
direcclÁ^n a la que se dirigÁ-an. 

Puso atenclÁ^n a Hiccup, dÁ¡ndose cuenta que tenÁ-a sangre. 
Descubriendo que sus manos estaban ensangrentadas probablemente con 
las sangre de Á©1 . TocÁ^ levemente su espalda cubierta por esa 
armadura frÁ-a. SuspirÁ^ entrecortadamente un momento antes de 
abrazarlo por la cintura y no precisamente para ir sujetada de Á©1, 
era una abrazo de reencuentro que Hiccup supo interpretar 
perfectamente al momento en que ella hundlÁ^ su rostro sobre su 
cuello . 

á€" Todo estÁ¡ bien Astridá€" IntentÁ^ reconfortarla, tomando las 
manos que lo tenÁ-an rodeado de sus cintura. 

O-O-O-O 

Todos los esclavos, los liberados, los pueblerinos de Bjornoya, eran 
atendidos en el palacio, habÁ-a mandado a traer a los mejores 
mÁ©dicos del pueblo para la especial atenclÁ^n de quienes se 
encontraban enfermos y probablemente al borde de la muerte. 

Astrid ya habÁ-a sido atendida. Aun faltaban un par de horas para el 
amanecer pero el sueÁlo no habÁ-a llagado a ella, habÁ-a salido de su 
habitaclÁ^n hasta aquel jardÁ-n con el que se habÁ-a topado la 
Á°ltima vez. Ya sabÁ-a por quÁ© habÁ-a llorado. Ese jardÁ-n era 
prÁ ¡ Oticamente una rÁ©plica del jardÁ-n que mÁ¡s amaba de su palacio, 
en el que siempre jugaba con Hiccup. El frÁ-o habÁ-a hecho que sus 
uÁlas se pusieran moradas, pero en cierto modo lo disfrutaba, era 
como anestesia al dolor de sus heridas. 

Hiccup llegÁ^ hasta ella, se habÁ-a detenido unos cuantos pasos a su 
espalda, admirando su figura que temblaban levemente. 

á€" Á¿Por quÁ© lo hiciste Hiccup? Me refiero a esto. 



á€" Porque te extraÁ±aba. 

No le importÁ^ y caminÁ^ hasta ella, cortando la distancia al 
abrazarla por la espalda, pasando sus manos debajo de los brazos de 
ella y uniendo sus manos en el vientre de Astrid. Ambos guardaron 
silencio un momento disfrutando del sonido de las hojas al ser 
movidas por la brisa. Astrid se acomodÁ^ entre los brazos de Á©1, 
empezando a sentir un poco de calor y dejando de temblar. Hiccup se 
removlÁ^ un poco para acomodarse, lo que hizo que algo pequeÁlo que 
colgaba de su cuello rozara la mejilla de ella. Levemente girÁ^ su 
cabeza, descubriendo que era el dije de sol con el nombre de Á©1 
grabado, el complemento del collar de ella. 

á€" Tu collar. 

El castaÁlo sonrlÁ^, abrazÁ¡ndola un poco mÁ¡s fuerte, haciÁ©ndola 
girarse al frente de nuevo. Su respiraclÁ^n rozÁ^ tanto el cuello 
como la oreja de Astrid haciÁ©ndola estremecer, un momento antes de 
que Á©1 le hablara entre susurros. 

á€" Me hiciste volver a usarloá€" respirÁ^ profundo ocasionando otro 
estremecimiento en ella por el aliento tibioá€". Me hiciste sentir 
vivo de nuevo . 

Fue casi como si su cuerpo hubiera actuado solo por segunda vez en la 
noche. Le depositÁ^ un beso corto en el cuello, ocasionando que 
Astrid girara su cabeza para mirarlo y toparse con los labios de 
Á©ste. Se volteÁ^ por completo y correspondlÁ^ el beso. 

Hiccup la abrazÁ^ por la cintura acercÁ¡ndola lo mÁ¡s que podÁ-a 
mientras ella se abrazÁ^ a su cuello profundizando aun mÁ¡s el beso. 
Fue un beso lleno de sed del otro, sus emociones se estaban 
desbordando con el danzar de sus labios, se separaban por momentos 
cortos sin abrir los ojos para respirar y seguir besÁ¡ndose con 
cierta desesperaclÁ^ n, como si hubieran llevado toda su vida 
esperando por aquel momento. 

Al final, se separaron, sin despegar sus frentes y sin abrir los 
ojos. Repasando mentalmente el momento que acababan de vivir. Astrid 
lo besÁ^ de nuevo, pero esta vez el beso fue mÁ¡s suave y 
tierno . 

á€" Astridá€" susurrÁ^ su nombre, cuando ella hundlÁ^ su cabeza en su 
cuello, uniÁ©ndolos en otro abrazo. 

La luna, fue la Á°nica testigo de aquel beso tan deseado. De ese 
deseo que no sabÁ-an que tenÁ-an por probar los labios del otro hasta 
que sucedlÁ^ . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Si hubo faltas ortogrÁ ¡ f leas asÁ- como los famosos dedazos Á¡pido 
disculpas! Lo revisarÁ© debidamente el dÁ-a de maÁ±ana.<p> 

Á¿QuÁ© les pareclÁ^ el episodio de hoy? Espero que haya cumplido con 
sus expectativas, ya que aun no se tratÁ^ de la batalla mÁ¡s 
importante, pero debo decir que ya quedan muy pocos capitulo, 
probablemente unos dos, aun no estoy segura. 

Bello momento Hiccstrid, aunque estÁ© mal que yo lo diga xD 



De verdad espero que les haya gustado y no los haya decepcionado 1 no 
ser lo que esperaban. 


ÁjGracias por sus bellos reviews mis vikingos! 
Sin mÁ¡s, se despide su amiga _**Risu-chan xD** 
Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 
**20-Enero-2016** 


17. ConmiseraciÁ^ n y renacimiento 
**Capitulo 17: ConmiseraciÁ^ n y renacimiento** 

AbriÁ^ con lentitud los ojos, sentÁ-a los parpados un poco pesados, 
pero le resultaba una muy buena sensaciÁ^n. TenÁ-a ganas de seguir 
durmiendo. Se removiÁ^ entre las cobijas, intentando encontrar una 
posiciÁ^n mÁ¡s cÁ^moda que le permitirÁ; seguir descansando sin el 
dolor de sus heridas. Se sentÁ-a tranquila, en paz. RespirÁ^ 
profundamente sumergiendo su rostro aun mÁ¡s en el calor de esa 
cobija llena de suavidad. QuerÁ-a seguir soÁlando. SonriÁ^ con los 
ojos cerrados. Á¿CÁ^mo iba a soÁiar algo que habÁ-a sido 
realidad? 

RecordÁ^ las sensaciones que recorrieron su cuerpo y alma. Sus labios 
danzaban, se dejÁ^ llevar por completo por lo que empezÁ^ a sentir en 
ese momento, en realidad, eso solo sirvlÁ^ para hacerle ver que ya se 
habÁ-a enamorado de Á©1, antes de recuperar la memoria. DejÁ^ que su 
imaginaclÁ^n volara hasta ese instante de la noche donde habÁ-a 
dejado de sentir frÁ-o hasta en el corazÁ^n. En cuanto la boca de 
Hiccup rozÁ^ la suya, sintlÁ^ una sensaclÁ^n muy fuerte, algo casi 
magnÁ©tico que la hacÁ-a acercarse a Á©1 y ceder. HabÁ-a sido como un 
vampiro frente a la sangre, su debilidad, algo imposible de 
detener . 

Y su aroma. Su aroma fue como una droga para ella. Se permitlÁ^ 
ampliar aun mÁ¡s la sonrisa y respirar sobre sus cobijas. Se detuvo 
justo al hacer eso, solo para repetirlo con un poco de mÁ¡s 
detenimiento. Las cobijas tenÁ-an el aroma de Hiccup. AbrlÁ^ los ojos 
de golpe olvidÁ¡ndose por completo que aun tenÁ-a sueÁlo y recobrando 
al momento lo sucedido. Estaba en la habitaclÁ^n de Hiccup y Á©1 
estaba a su lado. HabÁ-an ido a su habitaclÁ^n y pasado la noche 
juntos, durmieron juntos, disfrutando de la compaÁ±Á-a del otro. No 
querÁ-a otra cosa mÁ¡s que dormir acurrucados el uno con la otra, 
abrazados, contÁ¡ndose cuentos un tanto infantiles para 
dormir . 

AdmirÁ^ su rostro masculino lleno de paz, deseando que estuviera 
soÁlando algo muy placentero. TraÁ-an la misma ropa de la noche y 
notÁ^ que probablemente ya necesitarÁ-a un cambio de vendas. Se 
levantÁ^ lentamente para no despertarlo y se acercÁ^ a la ventana que 
era quizÁ¡s el doble de grande que la que ella tenÁ-a en su 
habitaclÁ^n, pero era de esperarse, no por nada era la habitaclÁ^n 
real. De hecho, toda la habitaclÁ^n estaba enorme, era una 
habitaclÁ^n con habitaciones dentro. Un ropero enorme y la cama ni se 



diga . 


El dÁ-a estaba realmente soleado, no habÁ-a rastros de nube por 
ningÁ°n lado y la luz brillaba contra las flores. HabÁ-a algunas 
personas en movimiento, probablemente atendiendo a quienes 
rescataron. MÁ¡s tarde irÁ-a a ver el estado de todos, en especial de 
sus amigos mÁ¡s cercanos que se encontraban un tanto graves cuando 
los encontrÁ^ . 

á€"Buenos dÁ-as . 

VolteÁ^ a ver a Hiccup, que seguÁ-a acostado, luchando por despertar 
por completo. Se restregaba los ojos con cierta pesadez y lentitud, 
aprovechando su ausencia para acomodarse por toda la cama. La rubia 
sonriÁ^ con cierta ternura cuando se quejÁ^ un poco de sus heridas 
notando lo mismo que ella, necesitaba un cambio de vendas. 

á€"Buenos dÁ-as, alteza. 

El castaÁ±o soltÁ^ una risa leve, el sueÁ±o aun estaba apoderÁ ¡ ndose 
de su cuerpo, ademÁ¡s, Á©1 tambiÁ©n estaba evocando los recuerdos. 
Estaba seguro que estuvo soÁ±ando en ese beso que seguÁ-a sin creer 
que empezÁ^ . Eue como si algo lo hubiera obligado a hacerlo; estaba 
agradecido por ello realmente. TenÁ-a sus sentimientos muy claros. La 
querÁ-a. Le gustaba. HabÁ-a estado esperando por ella toda su vida. 
DebÁ-a admitir que cuando no tenÁ-a memoria, tenÁ-a miedo de que se 
tratara de otra chica que no fuera su mejor amiga. 

Á¿Realmente es posible enamorarse de la sombra de un recuerdo que se 
revive en los sueÁfos y haces que crezca junto contigo? Porque si no 
era posible, entonces se ofrecerÁ-a como conejillo de indias para ser 
experimentado, porque a Á©1 sÁ- le habÁ-a pasado. Toda su vida estuvo 
imaginando cÁ^mo serÁ-a Astrid a su edad, si serÁ-a mÁ¡s alta, si su 
rostro cambiarÁ-a, su sonrisa, su personalidad. Cuando aÁ°n era 
niÁ±o, aprovechaba eso momentos de soledad para caminar por el 
palacio, tomado de la mano del aire, de una imaginaria Astrid, 
platicaba con ella en voz alta y llegaba hasta a jugar. Esa Astrid 
imaginaria era la Á°nica niÁ±a de su edad con quien podÁ-a jugar. 

Para su adolescencia camblÁ^ todo. 

Ya no la imaginaba a su lado ni nada por el estilo, pero sÁ- la 
soÁfaba. Probablemente era su inconsciente quien la traÁ-a de sus 
recuerdos para jugar con Á©1 entre un campo verdoso en medio de la 
nada, para que al abrir los ojos siempre dijera "Es solo un sueÁ±o" y 
posteriormente la imaginaba en la edad que tendrÁ-a en la actualidad. 
Lo buena que serÁ-a con la espada y lo competitiva que serÁ-a con 
Á©1 . QuizÁjs fue en ese momento en el que se empezÁ^ a enamorar de 
ella. De alguien que estaba muerta, o al menos eso creÁ-an 
todos . 

Siempre le resultÁ^ tan extraÁfo como fascinante que solo el recuerdo 
de Astrid fuera el que viviera por tanto tiempo, era ese rostro 
femenino que podÁ-a recordar a la perfecclÁ^n, como si aun la viera 
todos los dÁ-as, pues de no ser por las fotos de sus padres, 
seguramente ya no los recordarÁ-a muy bien. 

Poco a poco dejÁ^ de imaginarla y de soÁfarla con tanta intensidad, y 
sin embargo, su rostro seguÁ-a tan vivo como siempre cuando cerraba 
los ojos y deseaba recordar. Nada se comparÁ^ con el dÁ-a de la 
coronaclÁ^n, incluso le pareclÁ^ escuchar su voz, claro, que de 



manera infantil. Cuando caminÁ^ por aquel pasillo, creyÁ^ por un 
momento en un mundo sobrenatural, donde los espÁ-ritus de sus seres 
queridos podrÁ-an regresar al mundo de los vivos en situaciones como 
aquella, pues no solo habÁ-a visto a Astrid en aquel vestido azul que 
tanto estarÁ-a detestando, mirÁ¡ndolo con un desdÁOn 
fingido . 

Bastaba ya de tanta utopÁ-a. La noche anterior habÁ-a pasado tan real 
que podrÁ-a hacerlo de nuevo. No hubo mejor sensaciÁ^n que aquella de 
tenerla entre sus brazos y poder arrullarla entre sus brazos para 
viajar juntos hasta los brazos de Morfeo. 

á€"Debo irme antes de que alguien me veaá€" sus pensamientos fueron 
interrumpidos por la suave voz de Astrid mientras se acercaba con 
lentitud hasta sentarse a la orilla de la cama y acariciarle el 
cabelloáC" No quiero que se esparzan rumores falsos. 

Hiccup sonriÁ^ ampliamente antes de aferrarse a la cintura de ella 
con ambos brazos ignorando la punzada de dolor de sus heridas. 
Lamentablemente tenÁ-a razÁ^n, despuÁOs de todo no era bien visto que 
una chica estuviera en la habitaciÁ^n de un chico sola sin tener una 
relaciÁ^n matrimonial. Sin importar que solo hayan dormido y nada 
mÁ¡s. Ella seguÁ-a pasando sus dedos entre la melena enredada de Á©1, 
lo que sÁ^lo hacÁ-a mÁ¡s difÁ-cil poder despertarse por 
completo . 

á€" SuÁ©ltame de una vezá€" su voz era suave y gentil. 

á€" Lo harÁ© con una condiciÁ^n My Lady. á€" sonriÁ^ cuando con un 
poco de mala gana ella accediÁ^ . 

La soltÁ^ solo para aprovecharse de que ella lo creÁ-a demasiado 
somnoliento como para moverse rÁ¡pido, tomarla de los hombros y 
hacerla recostarse, quedando Á©1 sobre de ella, sosteniÁ©ndose de sus 
manos y rodillas. Se sonrojÁ^ de golpe en cuanto sus miradas de 
cruzaron . 

á€" BÁ©sameá€" la seriedad invadiÁ^ su rostro, algo que hizo que 
Astrid se estremeciera. á€" BÁ©same como si fuera la primera vez que 
lo haces. 

Por un momento no pudo encontrar su voz para decir nada. Hiccup la 
veÁ-a con cariÁlo, esperando que su mirada de ella expresara lo 
mismo. Con ese mismo tono de voz habÁ-a susurrado su nombre la noche 
anterior cuando la abrazÁ^ . Con ese tono de voz que esperaba fuera la 
Á°nica oyente. 

á€"á€ I SÁ-á€" susurrÁ^ cuando por fin, las palabras se dignaron en 
salir . 

CerrÁ^ sus ojos con lentitud, dejando que Hiccup fuera quien diera el 
primer paso. Porque ambos sabÁ-an que asÁ- querÁ-an que fuera. El rey 
se fue acercando con lentitud cerrando sus ojos en el camino, 
flexionando los brazos para llegar hasta esos labios rosados que solo 
lo incitaban a besarlos una y otra vez. Los tocÁ^ con lentitud y 
suavidad, con un poco de temblor por la emociÁ^n de volver a revivir 
las sensaciones que lo volvÁ-an loco y le recordaban que estaba vivo, 
que por fin tenÁ-a una razÁ^n para seguir respirando. Astrid le 
correspondiÁ^ , con timidez al inicio e intensidad despuÁ©s. Ternura 
combinada con pasiÁ^n. Astrid se sintiÁ^ renacer, una hermosa 



sensaciÁ^n que pensÁ^ sÁ^lo pudo sentir una vez en su vida, al 
recuperar sus memorias. Pero esos labios. Dioses, esos labios podÁ-an 
hacerla revivir el sentimiento de renacer. 

Si esos labios eran una adicclÁ^n, se condenarÁ-an a ser adictos el 
resto de sus vidas, con tal de deleitarse con ellos hasta el final de 
sus vidas . 

O-O-O-O 

Astrid abrlÁ^ con lentitud las puertas de su habitaclÁ^n, 
encontrÁ ¡ ndola sorpresivamente vacÁ-a. RespirÁ^ aliviada de que fuera 
asÁ-, querÁ-a guardarse el secreto de lo que habÁ-a pasado con Hiccup 
al menos hasta que se lo creyera. CorrlÁ^ hasta su cama para dejarse 
caer, abrazarse a las almohadas y suprimir una risa que amenazaba con 
convertirse en carcajada. Estaba realmente feliz, esa era la primera 
vez despuÁ©s de tantos aÁ±os que se sentÁ-a tan alegre. 

Tres golpes rÁ¡pidos en la puerta la hicieron recuperar la compostura 
de un segundo a otro para decir con la voz mÁ¡s serie que pudo, que 
pasara su visitante, que resultaron ser tres. Britta, Fishlegs y 
Thyra. Entraron en formaclÁ^n, causando una sensaclÁ^n de duda y un 
poco de incomodidad en ella. Se levantÁ^ de su lecho justo a tiempo 
para acercarse a ellos y ver como se hincaban frente a ella. Un poco 
abrumador . 

á€" Princesaá€"Eishlegs se tomÁ^ la molestia de liderara todo 
aquelloá€". Hablo en nombre de las damas al decir que estamos 
realmente agradecidos de verla a salvo tanto como ver su promesa 
cumplida, esperando que haya sido de total sat isf acciÁ^ n para 
usted . 

Tanto Britta como Thyra se levantaron para brindarle una sonrisa y 
dar por terminado la parte que les correspondÁ-a, puesto que el chico 
aun se mantenÁ-a sobre su rodilla derecha, con la mano derecha en el 
corazÁ^n y la izquierda en la espalda. 

á€" Pero principalmente, mi duquesaá€" el titulo que recibiÁ^ la 
rubia no le resultÁ^ nada agradable. á€" Quiero restaurar mi vida 
ante usted, reina de Bjornoya y si es digno de mÁ-, poder ser parte 
del renacimiento de su reino. Ofrezco mi sangre, amada reina Astrid, 
a poner en marcha una vez mÁ¡s, mis humildes manos a su servicio y 
que de ella haga lo que mÁ¡s le plazca. Para mÁ-, serÁ¡ un honor 
recibir Á^rdenes suyas hasta dar el Á°ltimo aliento de mi 
alma . 

Astrid guardÁ^ silencio y escuchÁ^ atentamente esas palabras que la 
hicieron llorar por muchas razones. Era la clara prueba de que su 
pueblo no estaba perdido, ademÁ¡s de que algunas frases las recordÁ^, 
de esas veces en las que los sirvientes rendÁ-an lealtad a sus 
padres. Las 1Á¡ grimas se hicieron mÁ¡s densas cuando Eishlegs, luego 
de un momento de silencio, sacÁ^ de su bolsillo un guante blanco que 
le ofrecÁ-a con su mano izquierda, la derecha seguÁ-a en su 
corazÁ^ n . 

á€" Y que mi vida, sea la suya si la muerte viene por usted. Acepte, 
por favor, este servil ofrecimiento. 

La rubia se limpiÁ^ las 1Á¡ grimas, acortando la distancia que la 
separaba de su mÁ¡s fiel sirviente. TomÁ^ el guante con seguridad. 



sin dejar de pensar en mil y un cosas, tanto del presente como del 
pasado, sin saber cÁ^mo sentirse, liberando todo aquello que la 
abatÁ-a . 

á€" LevÁ¡ntate Fishlegsá€" su voz estaba entrecortada y realmente no 
le importaba, las 1Á¡ grimas aun estaban en su rostroá€". Los reinos 
no se reconstruyen solos.. 

El chico sonriÁ^ en cuanto se reincorporÁ^ , sintiendo la felicidad lo 
invadÁ-a por completo, haciÁ©ndose el fuerte para no compartir el 
llanto que la princesa trataba de contener. Las otras dos chicas, 
estaban viendo todo aquello con cierta sat isf acciÁ^ n en el rostro- 
Era la primera vez que presenciaban un ofrecimiento como aquel, sin 
contar el suyo claro, en circunstancias tan distintas a las 
acostumbradas . 

Astrid llevÁ^ el guante hasta el mueble que se encontraba al lado de 
su cama y lo guardÁ^ con cuidado en el cajÁ^n, a partir de ese 
entonces, se convertirÁ-a en otro de los objetos mÁ¡s preciados e 
importantes que poseyera, al primero era su dije de luna. 

á€" Ahora me retiro, duquesa, puesto que estas dos damas tienen algo 
preparado para usted. Con permiso. 

El Á°nico chico saliÁ^ haciendo las debidas reverencias. Britta 
sonriÁ^ antes de caminar hasta el ropero para mostrarle el vestido 
que ese dÁ-a llevarÁ-a y que a partir de ese momento no dejarÁ-a de 
utilizar. Thyra estaba que bailaba de la emociÁ^n, era la primera vez 
que peinarÁ-a a alguien de la realeza, hipotÁ©t icamente claro. 

El vestido era de color negro con unos detalles en dorado en la parte 
de los hombros, decorando toda la orilla que dejaba a la vista las 
clavÁ-culas. Las mangas eran largas y rojo oscuro, terminaban en 
forma de pico sobre su dedo medio, de hecho la parte de los brazos 
era lo realmente llamativo pues pareciera que llevaba doble manga, ya 
que a partir del codo se dividÁ-a una manga aun mÁ¡s grande del mismo 
color negro del vestido, que cuando ella llevaba las manos sueltas a 
sus costados no se notarÁ-a el rojo. 

Le quedaba ajustado por la parte del busto hasta poco antes de la 
cintura, donde se empezaba a ampliar, haciÁ©ndolo ver un tanto 
esponjado. La tela era aterciopelada, la primera vez que usaba un 
vestido con dicha tela. Su cabello lo habÁ-an recogido en un moÁ±o, 
no sin antes haberle hecho unas trenzas a los costados de su cabeza, 
dando la ilusiÁ^n de una corona. Un par de delgados mechones colgaban 
en su rostro, dÁ¡ndole un toque delicado a su rostro. 

SE mirÁ^ en el espejo. A pesar de que no era un vestido muy 
llamativo, no dejaba de pensar que era totalmente distinto a los que 
habÁ-a usado anteriormente, no dejaba de pensar que decÁ-a por todos 
lados, "mÁ-rame, soy una princesa de un reino perdido".; Thyra y 
Britta no compartÁ-an esa opiniÁ^n, no por completo, la veÁ-an 
diferente . 

á€" Princesaá€ | 

á€" Por favor no Brittaá€" Astrid interrumpiÁ^ a la mujer en cuanto 
la llamo por su tituloá€", por favor no me llames asÁ-, siempre me 
has dicho Astrid y siempre me debes llamar asÁ-. 



á€" No creo que sea lo correcto. 


á€" Para mÁ- lo es, y lo mismo para ti Thyra. SÁ^lo dÁ-ganme Astrid, 
por favor. 

Tres golpeteos en la puerta las interrumplÁ^ de su pequeÁla disputa. 
Astrid dejÁ^ pasar a un muy sonriente Fishlegs que iba cargando un 
cojÁ-n rojo cubierto con una pequeÁla manta de seda. La rubia no 
necesitÁ^ que fuera destapado aquello para darse cuenta que se 
trataba de una corona.; sin embargo, Fishlegs se hincÁ^ para destapar 
dicho accesorio y ofrecÁ©rselo a la princesa. 

Era una corona sencilla de plata bastante brillosa, en el centro 
contenÁ-a un diamante trasparente que con un poco de luz mostraba 
varios colores, habÁ-a dos cÁ-rculos a cada lado del diamante, con 
pequeÁlas incrustaciones de piedras blancas que se unÁ-an a un medio 
cÁ-rculo sobre la joya principal. 

á€" Á¡Que bonita! á€" Thyra estaba fascinada pero contuvo sus ganas 
de tocar la tiara, sabÁ-a muy bien que Fishlegs no la dejarÁ-a. 

á€" No voy a usar eso Fishlegs. á€" Astrid acentuÁ^ su no con las 
manos 

á€" Ahora noá€" dijo una voz conocida por todos mientras iba entrando 
a la habitaciÁ^n. Hiccup portaba uno de sus trajes mÁ¡s elegantes con 
capa y corona puestosá€". Pero esta tarde sÁ- . 

La princesa lo mirÁ^ sin entender nada de lo que estaba diciendo, 
viÁ©ndolo cÁ^mo hacÁ-a que Fishlegs se pusiera de pie y avanzaba por 
la habitaciÁ^n, como si estuviera examinando todo lo que habÁ-a a su 
alrededor . 

á€" No soy yo quien tomÁ^ la decisiÁ^n de ello. 
á€" Á¿QuÁ©? 

Birghir entrÁ^ por la puerta, dando el paso a una mujer de unos 
cuarenta y varios aÁ±os morena de baja estatura que venÁ-a en 
compaÁ±Á-a de un hombre de la altura de Hiccup, con una barba espesa 
llena de canas como su cabello que de no ser por ello, Astrid le 
hubiera calculado menos de setenta aÁlos. 

Ambas personas la miraron con tanta emoclÁ^n que pareciera que los 
ojos se les desorbitarÁ-an en cualquier momento. El corazÁ^n de la 
chica dio un vuelco al recordar, llevÁ¡ndose ambas manos a la boca 
con sorpresa. SintlÁ^ un poco de esperanza. 

á€" Á¿Astrid? á€" aventurÁ^ la mujer con un nudo en la garganta, sin 
atreverse muy bien a avanzar. 

á€" Á¿AgnÁ©s, Amadeo? 

á€" Tu padre tenÁ-a razÁ^ná€" hablÁ^ por primera vez Amadeoá€" . Te 
convert irÁ-as en una mujer muy hermosa. 

No le ImportÁ^ nada y se lanzÁ^ contra ellos para abrazarlos, 
sorpresivamente, ambos respondieron el abrazo de su princesa, dejando 
escapar el llanto que solo hizo que Astrid derramara 1Á¡ grimas de 
nueva cuenta, solo que esta vez era diferente, sus 1Á¡ grimas iban con 



desesperaciA^ n, dejaba escapar gemidos de dolor y tristeza. Amadeo 
era el consejero de su padre y mejor amigo desde la infancia, quien 
la ayudaba a mejorar con la espada y AgnÁ©s era la dama de compaÁ±Á-a 
de su madre, era como su segunda marnÁ; . Ambos eran alguien de suma 
importancia para ella, el verlos vivos despuÁ©s de todo lo que habÁ-a 
pasado. La cicatriz en el rostro de Amadeo, solo le recordÁ^ lo que 
habÁ-a sucediÁ^ el dÁ-a de la desgracia. Á^l le habÁ-a salvado la 
vida junto con Gobber. 

á€" Astridá€" a pesar de que Hiccup sabÁ-a que no era un buen 
momento, la ignorancia lo mataba. HabÁ-a tantas incÁ^gnitas, tantas 
preguntas sin respuesta que no se pudo contenerá©" Á¿QuÁ© fue lo que 
pasÁ^ ? 

La princesa recorvÁ^ la compostura, soltando lentamente a sus 
visitantes. AgnÁ©s no podÁ-a dejar de sonreÁ-r con tanta nostalgia 
que fÁjcilmente podrÁ-a contagiar a todos los presentes. SabÁ-a que 
tarde o temprano debÁ-a de hablar del pasado, en especial cuando 
sabÁ-a que Hiccup habÁ-a estado inconsciente durante algÁ°n tiempo y 
no supo nada. QuizÁ¡s nadie tuvo el valor para decirle quÁ© fue lo 
que pasÁ^ con exactitud en los jardines de su propio castillo, de su 
hogar. Pero tambiÁ©n estaba la otra parte de la historia que solo 
ella sabÁ-a. 

InspirÁ^ profundo, empezando a rememorar aquel dÁ-a, teniÁ©ndolo tan 
claro como nunca antes. MirÁ^ a Hiccup, sin muchas ganas de hablar 
pero sabiendo que tenÁ-a todo el derecho de saber la verdad. 

á€" Es una historia bastante larga a decir verdad, que te contarÁ© 
con detalle prontoá€" se acercÁ^ hasta Á©1 y posÁ^ con ternura su 
mano en la mejilla derecha de Á©lá€". Tanto tus padres como los 
mÁ-os, fueron valientes hasta el final. Vi su asesinatoá€| 

El castaÁlo la hizo callar al momento de abrazarla, no la iba hacer 
hablar cuando aun no estaba lista, el momento llegarÁ-a y Á©1 serÁ-a 
paciente, tal como lo habÁ-a pensado, aquel no era el momento 
adecuado para hablar sobre el tema. No querÁ-a atormentar tanto a 
Astrid, debÁ-a esperar a que lo asimilara todo, que se acostumbrara a 
su nueva vida; entonces el momento llegarÁ-a. 

Astrid asintiÁ^ deshaciendo al abrazo. No hacÁ-a falta decir que 
todos los miraban expectantes, aunque algunos ya sabÁ-an que habÁ-a 
buena relaciÁ^n entre ellos, debÁ-an admitir que ese abrazo les 
habÁ-a parecido algo diferente y sumamente encantador. Amadeo se 
aclarÁ^ la garganta para ganarse la atenciÁ^n de todos y retomar su 
objetivo de estar ahÁ- . 

á€" Princesa, nos gustarÁ-a que tomara la corona que le pertenece y 
llame a su pueblo. 

Astrid mirÁ^ de nuevo la corona, era bastante bonita a decir verdad y 
para ser sincera, no recordaba para nada cÁ^mo era su corona 
original, de niÁ±a no solÁ-a usarla puesto que le quedaba algo 
grande, ademÁ¡s de ser bastante inquieta. Muy dentro de sÁ-, cuando 
era niÁ±a, sabÁ-a que realmente le llamaba la atenciÁ^n el usar ese 
bonito accesorio en su cabeza, con un peinado que la hiciera ver como 
una autentica princesa, aunque su marnÁ; dijera que el peinado no era 
lo que la volvÁ-a una princesa. 

á€" SerÁ; un honorá€" respondiÁ^ con una amplia sonrisa llena de 



alegrÁ-a . 

Hiccup fue el principal en compartir ese gesto tan animado. Se 
intercambiaron un par de palabras mÁ¡s de lo felices que estaban de 
que estuviera viva para ir de regreso al pueblo de Berk y cumplir con 
su mandato, que todo aquel perteneciente al pueblo de Bjornoya, 
incluso los bebÁ©s nacidos de padres originarios de ahÁ-, debÁ-an 
asistir en un par de horas a la plaza principal del palacio, su 
presencia era obligatoria puesto que habÁ-a noticias. Nadie se negÁ^, 
hacÁ-a aÁ±os que no eran llamados por asuntos de su 
reino . 

O-O-O-O 

á€" Lo harÁjs bien Astrid. 

Era probablemente la quinta vez que Hiccup repetÁ-a esa frase, la 
gente ya la estaba esperando, habÁ-a rumores acerca de que 
supuestamente habÁ-a vuelto y se iban a llevar una gran sorpresa al 
ver que los rumores eran realidad. A pesar de que no habÁ-a tanta 
gente como imaginaba, mÁ¡s de la mitad habÁ-a sido encerrada o 
asesinada, habÁ-a un nÁ°mero considerable de personas, incluso habÁ-a 
bebÁ©s, no creyÁ^ que realmente fueran a ir los mÁ¡s pequeÁios, la 
nueva generaciÁ^n. 

El castaÁio le palmeÁ^ el hombro con intenciones de hacerla sentir 
mÁ¡s confianza; saliÁ^ al balcÁ^n recibiendo las tÁ-picas reverencias 
ante su presencia. El silencio estaba presente, pareciera que hasta 
los niÁ±os sabÁ-an que algo importante estaba sucediendo. 

á€" Gente de Bjornoya, han sido bienvenidos en mi reino desde 
siempreá€" su tono de voz no era tan alto, hablaba con seguridad y 
firmezaá€". Hoy, a pocos minutos del atardecer, les traigo una 
noticia que cambiarÁ; sus vidas. Bloodfist no se lo llevÁ^ todo. 

Damas y caballeros, la monarquÁ-a Hofferson renace. 

La reacciÁ^n fue la esperada, se hicieron algunos murmullos, mientras 
que otros estaban interesados en el lugar que el rey Haddock habÁ-a 
dejado para dar lugar a la tan esperada chica. Astrid se posicionÁ^ 
justo donde se habÁ-a puesto Hiccup. Caras llenas de sorpresa 
combinadas con esperanza; los murmullos se hicieron aun mÁ¡s fuertes. 
No faltÁ^ quien tuvo ganas de subir hasta el balcÁ^n y tocar a la 
princesa para asegurarse que no se trataba de ningÁ°n fantasma. 

HabÁ-a cambiado, ahora ya era toda una mujer, pero su rostro, a pesar 
de verse mÁ¡s maduro, era perfectamente reconocible. 

á€" Pueblo de Bjornoyaá€". Se aclarÁ^ la garganta para poder hablar 
mÁ¡s fuerte. á€" No estoy preparada para hacer este tipo de cosas. No 
regresÁ© de la muerte, pero tampoco estuve viva, fui esclavizada 
junto a sus familiares que afortunadamente pudimos rescatar. 

Esa informaciÁ^n resultÁ^ de gran sorpresa para todos, nadie tenÁ-a 
idea de aquel suceso de tal importancia. MÁ¡s de uno tuvo que 
contener sus instintos de salir corriendo en bÁ°squeda de ese ser 
querido que tanto extraÁiaba. El silencio reinÁ^ de nuevo. 

á€" SufrÁ- con ellos ese encierro. á€" InhalÁ^ profundo, recargando 
ambas manos sobre la estructura frÁ-a de concretoá€". Bjornoya ha 
unido fuerzas con Berk, recuperaremos nuestro reino y vengaremos a 
nuestros reyes, a quienes perdieron la vida luchando por defender el 



reino, a quienes fueron esclavizados. Drago, sabrÁ; quienes somos 
ahora . 

Hiccup estaba cruzado de brazos, viendo con cierta sorpresa la forma 
en la que hablaba Astrid, se notaba la decislÁ^n, la fuerza, el 
coraje con el que hablaba. No eran necesarias mÁ¡s palabras, pues 
habÁ-a dicho lo que tenÁ-a que decir, lo que estaba sintiendo y Á©1 
la apoyarÁ-a. Vio a la gente que aun guardaba silencio, pareciera que 
estaban tratando de asimilar todo aquello y Astrid no flaqueÁ^ ni un 
segundo en todo aquel incomodo silencio que pronto fue roto por un 
par de plausos que enseguida se expandieron por todos los que se 
encontraban escuchando aquel discurso improvisado. 

Una leve sonrisa apareclÁ^ en el rostro de la princesa. No estaba 
segura sobre lo que seguirÁ-a, pero algo habÁ-a logrado en ese 
momento y estaba feliz por ello. La parte fÁ¡cil habÁ-a pasado, era 
momento de empezar con aquello de mayor dificultad. 

Enseguida, se dieron las indicaciones para que pudieran tener acceso 
a las instalaciones del palacio donde eran atendidos sus familiares y 
amigos. Astrid, personalmente los llevÁ^ hasta ellos, recibiendo un 
par de preguntas difÁ-ciles de responder durante el camino. MÁ¡s uno 
tenÁ-a curiosidad por saber quÁ© habÁ-an pasado durante su encierro y 
habÁ-a quienes no se conformaban con un simple "sufrimos mucho". En 
cierto modo entendÁ-a su sentir al querer saber todo detalladamente, 
pero querÁ-a que entendieran tambiÁ©n que no era nada fÁ¡cil hablar 
de algo tan arduo como aquello. 

HabÁ-a transformado uno de los salones en una especie de enfermerÁ-a 
improvisada, aun habÁ-a bastante movimiento por el lugar. Varias 
mujeres iban de un lado a otro buscando la comodidad de los 
pacientes, asÁ- como ayudaban a quienes tenÁ-an conocimiento de 
medicina y luchaban por mantener con vida a todos ellos, a unos mÁ¡s 
que a otros. 

El lugar estaba divido de tal manera que del lado derecho se 
encontraran quienes solo sufrÁ-an de lesiones externas, que no 
estuvieran enfermaos mÁ¡s que de desnutriclÁ^ n, algunos compartÁ-an 
camas y otros se encontraban sentados en algunas mesas tratando de 
recuperar todos los nutrientes perdidos asÁ- como rehidrataclÁ^ n, su 
alimento bÁ¡sico se componÁ-a de sopa, agua, pan y verduras. Mientras 
que del lado derecho de la sala, donde mÁ¡s actividad habÁ-a, se 
encontraban quienes estaban realmente enfermos, con lesiones bastante 
fuertes, delgadez extrema y principalmente neumonÁ-a, o al menos eso 
creÁ-an. Predominaban las camas de ese lado, asÁ- como los 
medicamentos. Los ataques de tos eran constantes, asÁ- como los 
cambios de paÁfuelos hÁ°medos. 

La poca gente que se habÁ-a asignado a entrar ahÁ-, ya que por 
razones obvias no podÁ-an dejar entrar a todos, corrieron a 
encontrarse y a buscar por sus familiares con 1Á¡ grimas en todo el 
rostro. Un reencuentro enorme que hizo pedazos el corazÁ^n de Astrid, 
la nostalgia y felicidad reinaron en segundos todo el lugar. Pudo ver 
como mÁ¡s de uno no podÁ-a encontrar a quien buscaban, preguntando 
por Á©1 o ella y recibiendo la respuesta mÁ¡s dolorosa de todas. 
Astrid simplemente no pudo mÁ¡s y sallÁ^ de ahÁ- a toda prisa, 
sintiendo un peso enorme sobre sus hombros. Sintiendo que la 
responsabilidad la atacaba. 

CaminÁ^ rÁ¡pidamente hasta llegar llegar a una parte solitaria del 



pasillo que la llevÁ^ hasta allÁ-. Se recargÁ^ de la pared 
llevÁ¡ndose la mano a su corazÁ^n, sintiendo como latÁ-a con 
velocidad y en cierto modo con dificultad, casi como si alguien lo 
estuviera sosteniendo para complicarle las palpitaciones. 

á€" Es difÁ-cilá€" Hiccup habÁ-a llegado hasta ella, posando su mano 
sobre su hombro en un intento de consolarlaá€" pero estoy seguro que 
lograras ganarle a ese pesar. Ver a tu gente sufrir y saber que 
dependen de ti. 

á€" No podrÁ© con esto Hiccupá€" respondiÁ^ sin verlo, siguiendo 
atenta a sus palpitacionesá€" . No sÁ© cÁ^mo hacerlo, yo no estoy 
preparada para esto. 

El castaÁfo sonriÁ^ con melancolÁ-a, esas habÁ-an sido las misma 
palabras que usÁ^ la primera vez que tuvo que pasar una situaciÁ^n de 
rey. Tuvo que madurar antes de lo que se esperaba, cambiar sus 
pensamientos infantiles por unos de adulto a tan temprana edad para 
evitar sentir mÁ¡s lo que Astrid sentÁ-a en ese momento, no habÁ-a a 
su lado que le ayudara como Á©1 esperaba, no habÁ-a palabras de 
aliento o alguien con quien correr para desahogarse al sentir tan 
abrumado. Por ello estaba ahÁ-, para facilitarle a Astrid esa 
transiciÁ^n de etapa forzada, la ventaja que ella atenÁ-a era que ya 
no tenÁ-a doce aÁ±os. 

á€" Lo estÁ¡s Astrid, lo estuviste desde el momento que arriesgaste 
tu vida para sacar a todos de la batalla. 

á€" Pero no todos lo lograron. 

á€" Lo entiendo tanto como lo sÁ©á€" la tomÁ^ por los hombros para 
obligarla a mirarlo a los ojosá€". Pero ellos se sacrificaron porque 
creyeron en ti. Y el simple hecho de decir que no estÁ¡s lista es 
porque efectivamente lo estÁ¡s. AsÁ- es la vida Astrid, no estÁ¡s 
lista porque iras aprendiendo sobre la marcha y la vida es tan buena 
instructora que te pondrÁ; la prueba una y otra vez hasta que puedas 
realizarla correctamente . 

La princesa tratÁ^ de sonreÁ-r pero seguÁ-a demasiado abrumada para 
hacerlo por lo que lo Á°nico que consiguiÁ^ fue una mueca antes de 
abrazarlo fuertemente, dejÁ¡ndole ver que estaban un tanto 
temblorosa. Hiccup respondiÁ^ el abrazo al instante comprendiendo su 
sentir y dejÁ¡ndola actuar libremente. La primera vez siempre era la 
mÁ ¡ s difÁ-cil . 

O-O-O-O 

Algunos dÁ-as despuÁ©s luego de hacer acto de presencia frente a su 
pueblo, un grupo de chicos fueron al palacio exigiendo verla. Astrid 
se dirigiÁ^ a la sala de estar en cuanto le dijeron de aquella 
visita, debÁ-a decir que le resultaba un tanto extraÁfo que haya sido 
a ella a quien solicitaban ver en lugar de a los enfermos. 

á€" Buenas tardes princesaá€" saludÁ^ quien lideraba el grupo al 
momento de su entrada, llevÁ¡ndose una cierta sorpresa al notar de 
quien se trataba. 

á€" Tuffnut 

á€" Á¿QuÁ© esperabas? Á¿QuÁ© me quedara de brazos cruzados cuando la 



oportunidad de verte asesinando a Drago estaba frente a mÁ-? 

•:k ^ ^ 


><p>Perdonen los dedazos y faltas ortogrÁ ¡ f leas , pero es que ya 
entrÁ© a la universidad y no me he acoplado a mi horario, asÁ- que 
ando corta de tiempo, pero maÁiana lo revisarÁ© debidamente . <p> 

Ya falta cada vez menos para el fin, Á¿quÁ© les pareclÁ^ Á©ste 
capÁ-tulo? Creo que fue uno de los que menos acclÁ^n y cosas por el 
estilo tiene :P 

No tengo nada mÁ¡s que decir, solo agradecer que sigan aquÁ- y sus 
reviews que me motiven a seguir en este proyecto que le tengo un 
enorme carlÁlo y que escribo con todo mi corazÁ^n para ustedes. 

Se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 

PD : Á¡TambiÁ©n pueden seguirme en Twitter! Pueden encontrarme como 
luna_taliz 

**09-Febrero-2016** 


18. Luna y sol 

_**Capitulo 18: Luna y sol**_ 

_Estaba en el punto de la consciencia y el sueÁlo, sentÁ-a su cabeza 
caliente y una falta de oxigeno terrible que solo era empeorada por 
quienes la rodeaban, o al menos, a quienes alcanzaba a distinguir. No 
veÁ-a rostros con claridad pero sÁ- sombras, todo estaba borroso, 
absolutamente todo. SabÁ-a que era una persona, sabÁ-a que habÁ-a 
gente a su alrededor hablando de algo que no tenÁ-a muy presente, 
eran murmullos prÁ ¡ óticamente ._ 

_No sabÁ-a dÁ^nde estaba ni cÁ^mo habÁ-a llegado ahÁ-, o incluso se 
habÁ-a movido. HabÁ-a recuerdos pero no los habÁ-a, entendÁ-a la 
situaciÁ^n y no la entendÁ-a. TratÁ^ de respirara profundo para poder 
despertar, pero la cabeza le dolÁ-a mucho y no lograba abrir ni la 
mitad sus parpados. _ 

á€" _Date prisaáC" por primera vez, luego de un muy buen rato, pudo 
descifrar con un poco de claridad lo que una mujer decÁ-a. Pero no 
fue lo suficientemente clara para distinguir la Á¿preocupaciÁ^ n? Á¿E1 
miedo ?_ 

á€" _Eso hago, tampoco quiero dejarla sin nada._ 

_Estaba mareada y sentÁ-a nauseas, podrÁ-a jurara que incluso 
empezaba a percatarse de cÁ^mo el contenido de su estomago empezaba a 
subir por su esÁ^fago. Á¿HabrÁ-a comido hace poco? EmpezÁ^ a sentir 
de nuevo cada una de sus partes del cuerpo, lo cual la ayudÁ^ a 
reparar en que parte de lo caliente de su cabeza provenÁ-an de un par 
de manos que la sostenÁ-an con firmeza, pero habÁ-a otras manos 
trabajando cerca, dif icultÁ ¡ ndole detener esa sensaciÁ^n de 



movimiento que solo incitaba a tener cada vez mA¡s nauseas 
incontrolables 

á€" _No deja de sangrar. _ 

_Esta vez sÁ- distingulÁ^ mÁ¡s, era preocupaciÁ^ n, no cabÁ-a duda 
alguna. Á¿SerÁ-a ella la que estaba sangrando o solo le toco estarÁ; 
en una situaciÁ^n un tanto desfavorable cerca de algÁ°n herido? Si 
era la segunda opciÁ^n, esperaba estar lo suficientemente lejos para 
no molestarlo con lo que venÁ-a, ya no aguantaba mÁ¡s, aunque sus 
intentos por abrir los ojos y retomar sus consciencia eran 
prÁ ¡ éticamente descomunales, no lo lograrÁ-a a tiempo. _ 

_Dio una arcada que la llevÁ^ a toser y alarmar mÁ¡s a los que la 
estaban rodeando. La segunda arcada llevÁ^ lo inevitable, alguien la 
hizo de lado para evitar que se ahogara con su propio vÁ^mito, tosiÁ^ 
un par de veces antes de volver a sentir espasmos y terminar con todo 
lo que llevaba en el estÁ^mago que, al parecer, no era mucho. _ 

á€" _Vas a estar bien._ 

_No supo por quÁ©, ni supo quiÁ©n, solo sabÁ-a que esa voz la hizo 
sentirse un poco mÁ¡s tranquila. _ 

PasÁ^ su mirada por los tres acompaÁlantes de su ex compaÁlero de 
celda, su hermana estaba a su lado, reposando su mano sobre la espada 
que colgaba de su cadera, sonreÁ-a casi tan ampliamente como su 
gemelo, mientras que los otros dos chicos, uno de cabello obscuro y 
el otro sobresaliente por su gran altura, tenÁ-an los brazos cruzados 
centrÁ¡ndose mÁ¡s en admirara todo lo que su mirada pudiera abarcar 
de la habitaciÁ^n. 

á€" No esperabas que me quedara de brazos cruzados Á¿cierto? 

á€" Y si le preocupa que no sepamos pelear, á€" intervino su hermana, 
dando unas palmaditas a su armaá€" dÁ©jeme decirle que mientras 
ustedes estaban de esclavos, nosotros entrenamos. 

Astrid no los dejaba de ver con cierta admiraciÁ^n, era como si 
hubieran estado esperando por una oportunidad asÁ- toda su vida y que 
mejor que fuera con la heredera de lo que alguna vez fue su reino. 

Por primera vez desde que entrÁ^ en la habitaciÁ^n, puso atenciÁ^n a 
los chicos que estaban ahÁ-; como si hubieran leÁ-do su pensar, ambos 
pasaron a los gemelos para hacer su reverencia y presentarse 
debidamente ante ella. 

á€" Hubert Koch, manejo de espada dobleá€" anunciÁ^ el de cabello 
oscuro 

á€" Illas Bauman, ex soldado del ejÁ©rcito de Berká€" de igual manera 
hizo el chico alto. 

Vio como se reincorporaban, pidiendo la aprobaciÁ^n con la mirada. La 
princesa emitiÁ^ una leve sonrisa antes de invitarlos a tomar 
asiento, no porque necesitara de mÁ¡s para aceptarlos en el 
ejÁ©rcito, despuÁ©s de todo, si alguno estuviera ne el lugar de 
alguno de ellos, ella tambiÁ©n querrÁ-a defender el lugar donde 
pertenece y no habrÁ-a nada mejor que poder ser partÁ-cipe en la 
recuperaciÁ^ n de un hogar. 



á€" TambiÁ©n, hay algo que debo decirte Astrid. 
á€" Adelante Tuffnut. 

El chico mirÁ^ a su gemela, quien tenÁ-a la misma expreslÁ^n que la 
princesa. Todos querÁ-an saber quÁ© era eso que se estaba atorando en 
la garganta del gemelo. Se aclarÁ^ la garganta innecesariamente, 
manteniendo su mirara en sus manos, principalmente porque no sabÁ-a 
la reacclÁ^n de Astrid al saber eso que estuvo callando por mucho 
tiempo . 

á€" Astrid, no hay esclavo no haya sabido quiÁ©n erasá€" incluso la 
posiclÁ^n de la rubia se hizo mÁ¡s rÁ-gidaá€", todos sabÁ-amos que 
eras la princesa, sabÁ-amos bien que no te llamabas Ildri. 

No solo Astrid estaba en estado de shock. Todos veÁ-an a Tuffnut con 
cierta sorpresa, pero Astrid lo veÁ-a con una revoluclÁ^n de 
emociones. Agestaba enojada, decepcionada, triste? 

á€" Á¿De quÁ© hablas hermano? 

El gemelo se atrevlÁ^ a mirar a la princesa a los ojos, pareciera que 
aun no entendÁ-a de lo que le estaban hablando, tenÁ-a sus manos 
juntas cerradas en un puÁlo dÁ©bil. 

á€" Lo hicimos para protegerte. Drago estuvo tras de ti siempre, no 
le Á-bamos a permitir que siquiera te tocara, aunque no podÁ-amos 
engaÁiarlo tanto tiempo, por suerte escapaste a tiempo. 

HabÁ-a vivido de mentiras, aunque en cierto modo entendÁ-a las 
razones, le costaba asimilar que no se hubieran apiadado de esas 
noches, eso dÁ-as, esos momentos en los que no era capaz de controlar 
esa desesperaciÁ^ n por ser nadie. DebÁ-a admitir que aunque adoptÁ^ 
por mucho tiempo el nombre de Ildri, siempre sintiÁ^ que no era suyo, 
que era una especie de carga que no la ident if icarÁ-a jamÁ¡s como 
alguien que existe en el mundo. Gobber, si Gobber estuviera vivo 
podrÁ-a ir con Á©1 enseguida en bÁ°squeda de una zona de confort que 
la hiciera sentir bien, porque estaba segura que Á©1 le darÁ-a ese 
soporte que necesitaba en el momento, pero tratÁ¡ndose de Gobber, 
probablemente ya sabrÁ-a todo aquello y quizÁ¡s le hubiera costado 
menos trabajo aceptarlo, despuÁ©s de todo, solo Á©1 podrÁ-a hacer 
algo como aquello. 

SintiÁ^ las miradas sobre ella. No podÁ-a culpar a nadie, de no ser 
por eso estarÁ-a muerta, pues jamÁ¡s hubiera aceptado casarse con 
quien la llevarÁ-a a la ruina aun sin tener memoria. Mantuvo sus ojos 
sobre sus puÁios, principalmente porque recordar todo lo vivido aun 
le resultaba doloroso y mÁ¡s ahora que sabÁ-a el miedo que 
seguramente vivieron todos a su alrededor por el riesgo de 
descubrirla . 

á€" Entiendoá€| es tiempo de devolver el favorá€" con una energÁ-a 
renovada de un segundo a otro, sonrÁ-o de medio lado con cierta 
sat isf acciÁ^ n, contagiando a todos de ese nuevo Á¡nimo que se llevÁ^ 
el ambiente pesadoá€". Su oportunidad de demostrar sus habilidades de 
batalla ha llegado, asÁ- que prepÁ¡rense porque se enfrentaran a uno 
de los mejores soldados. 

Los cuatro chicos celebraron junto a la amplia sonrisa de Astrid, sin 
saber que muy en el fondo, esa alegrÁ-a no era del todo compartida. 



Se levantaron de sus lugares para salir de la habitaclA^n, y que 
Astrid los llevara hasta su contrincante, solo que a mitad de camino 
se toparon con Birghir que, con su cortesÁ-a acostumbrada, hizo una 
reverencia diciendo el nombre de la princesa. 

á€"Que bueno verte Birghir, Á¿serÁ-a mucha molestia que guiaras a 
estos chicos con Snotlout? á€" los volteÁ^ a ver sabiendo que 
esperaban que fuera ella su guÁ-a e incluso una posible 
contrincanteá€" , debo hacer un par de cosas. 

á€" Como ordene alteza. 

á€" Los dejo en buenas manosáC" dijo como despedida empezando a 
avanzar calmadamenteáC" y dÁ-ganle que son el ejÁOrcito de 
B jornoya . 

CaminÁ^ hasta su habitaciÁ^n sujetando con fuerza su dije, luchando 
por evocar los recuerdos mÁ¡s borrosos, esos que quedaron en el aire 
por ser los primeros que tuve, cuando mÁ¡s sufrÁ-a de dolores de 
cabeza y nauseas. A veces, recordar los momentos mÁ¡s dolorosos de la 
vida, ayuda a darte cuenta de lo fuerte que eres y que fuiste en ese 
momento. Ayuda para recordar lecciones cuando las hay, entender tu 
presente que nunca imaginaste vivir, a veces, recordar lo mÁ¡s triste 
ayuda a que cada vez sea mÁ¡s fÁ¡cil de cargar con el 
recuerdo . 

EntrÁ^ a su habitaclÁ^n, Britta estaba ahÁ- arreglando algunas 
prendas de ropa; la reciblÁ^ con una sonrisa amable que ayudÁ^ a la 
princesa a sentirse un tanto mejor. 

á€" Á¿Sabes dÁ^nde estÁ¡ Hiccup? 

á€" Lo vi entrenando. 

Astrid sonrlÁ^ y Britta la entendlÁ^ . 
á€" Ahora mismo preparo la armadura. 

O-O-O-O 

Estaba solo en el jardÁ-n Bjornoya, su mente y su cuerpo estaban 
totalmente sintonizados volviÁ©ndose uno con la espada. Se podÁ-a 
escuchar con facilidad como cortaba el aire sin esfuerzo aparente. 
Cada que soltaba un golpe visualizaba a Bloodfist frente a Á©1; 
contra todos sus esfuerzos, le era casi imposible concentrarse en una 
mente totalmente en blanco y volver su tÁ©cnica perfecta, querÁ-a 
lograr llegar a ese punto sin necesidad de es6tar bajo preslÁ^n y 
pasar primero por la fase del miedo. 

SentÁ-a como un par de gotas de sudor corrÁ-an por los costados de su 
rostro. SujetÁ^ firmemente el mango de la espada con una sola mano y 
se preparÁ^ para correr unos cuantos pasos, soltar una patada y 
posteriormente girar sobre su espalda para dar un golpe que cortÁ^ el 
aire con el filo de la espada. Pero sabÁ-a que no era perfecto, 
estaba pensando demasiado como efectuar sus movimientos, estaba 
planificando a cada paso que daba. SeguÁ-a pensando en ello y otras 
cosas mÁ¡s, era uno con la espada pero, Á¿hasta quÁ© punto? 

Tres aplausos lentos lo hicieron volver en sÁ-, Astrid estaba 
sonriente, pero sus ojos no. Iba caminando en su direcclÁ^n mientras 



Á©1 regulaba su respirar. QuerÁ-a saber quÁ© era lo que le sucedÁ-a, 
podrÁ-a engaÁlar a todos con esa sonrisa pero no a Á©1, Hiccup 
siempre sabrÁ-a cuando el estado de Á¡nimo de Astrid es 
distinto . 

á€" Bella tÁ©cnica, Á¿realmente puedes realizarla con un contrincante 
mÁ¡s sÁ^lido? á€" ese tono de voz tan retador que extraÁlaba, no por 
nada llevaba la armadura. 

Astrid mantenÁ-a su sonrisa mientras se posicionaba para pelear y 
desenvainaba su espada para colocarla de manera horizontal a la 
altura de su rostro. TenÁ-a un tumulto de emociones atormentÁ ¡ ndola, 
unos cuantos golpes la harÁ-an sentirse mucho mejor. Hiccup sonrlÁ^ 
tomando posiclÁ^n igualmente, tomo su espada con ambas manos para 
colocarla, igual que Astrid, a la altura de su rostro. 

á€" No te confÁ-es tanto princesa, solo jugaba un momento. 

á€" Entonces no te contengas, o acaso, Á¿teme lastimar a una guerrera 
My Lord? 

Se retaron con la mirada antes de que una pequeÁla carcajada saliera 
de los labios de Hiccup. 

á€" Veamos de quÁ© estÁ¡s hecha. 

No dejaban de verse a los ojos tratando de adivinar quÁ© movimiento 
serÁ-a el que ef ectuarÁ-an, tratando de encontrar una seÁlal que 
dijera quiÁ©n de los dos actuarÁ-a primero. A pesar de los esfuerzos 
de Astrid, ya no podÁ-a contenerse, necesitaba entrenar de una vez 
por todas. Con un movimiento rÁ¡pido acortÁ^ la distancia que los 
separaba, cambiando de posiclÁ^n la espada para atacarlo en su 
costado, cosa que no sucedlÁ^ puesto que Hiccup la esquivÁ^ . 

La rubia gritÁ^ al momento de propinarle otro golpe, esta vez uno que 
iba directo a su rostro pero lo detuvo con facilidad, un par de 
segundos sus espadas temblaron por el esfuerzo ejercido por el 
portador, hasta que Astrid girÁ^, dio una patada que cayÁ^ justo en 
el cuello de Hiccup, haciendo trastabillar. Se habÁ-a contenido. 

AlzÁ^ la mirada rÁ ¡ pidamente, justo a tiempo para ver el siguiente 
golpe que lo hizo perder unos cuantos cabellos que reposaban en su 
oreja . 

La mano de Astrid temblÁ^ al momento de agarra la espada con ambas 
manos en su costado derecho, dÁ¡ndole la oportunidad de empezar de 
nuevo. Entonces Hiccup atacÁ^ primero, directamente al cuello, un 
movimiento fÁ¡cil de adivinar tanto como un buen distractor, pues su 
objetivo era en realidad las piernas, cuando estaba alineado con 
Astrid tras el intento de atacar tu cuello, le propino una patada en 
las rodillas por la parte de atrÁ¡s, haciÁ©ndola caer de lado, solo 
que Astrid aprovechÁ^ la fuerza que llevaba para girar y levantarse, 
bloqueando otro golpe mÁ¡s. Esta vez durando mÁ¡s frente a frente, 
viÁ©ndose a los ojos a travÁ©s de sus armas. 

á€" Á¿QuÁ© te atormenta Astrid? 

La pregunta la hizo distraerse un momento. No esperaba que se diera 
cuenta, era lo Á°ltimo que querÁ-a. En ese instante solo querÁ-a 
desahogarse sin palabras, con golpes de provecho, cansando a su 
cuerpo tanto como su mente, buscando el cansancio que podrÁ-a hacerla 



dejar de pensar. 

IgnorÁ^ la pregunta dando un giro para liberar la fuerza e intentar 
atacarlo por la espalda, pero esa tÁ©cnica era muy bien conocida por 
Hiccup, asÁ- que no tuvo Á©xito y fue contenida. De nuevo en la misma 
posiclÁ^n, pero Hiccup ejercÁ-a un poco de mÁ¡s fuerza, era eso o 
ella ya estaba demasiado distraÁ-da. 

á€" Yo serÁ© quien se enfrente a Drago. 

El castaÁio contuvo una mueca de desagrado, siendo Á©1 quien obligara 
a Astrid a retroceder y defenderse de tres golpes directos que 
sintiÁ^ por un momento que no podrÁ-a bloquearlos por la velocidad 
con la que iban. Hiccup gritÁ^ mientras corrÁ-a hacia ella con 
intenciones de aplicar la tÁ©cnica que practicaba solo. Aunque 
recibiÁ^ la patada pudo hacerse a un lado para evitar el filo de la 
espada de el rey, pero Á©ste le apuntÁ^ con ella en el cuello, la 
punta tocaba con algo de fuerza su trÁ¡quea. 

á€" Ni siquiera lo pienses, no te dejarÁ© cerca de Á©1 de nuevo. 

á€" No lo entiendes Hiccup, jamÁ¡s lo entenderÁ-as . á€" apretÁ^ el 
mango de su espada sin dejar de ver directamente los ojos verdes que 
la veÁ-an con la misma seriedad que ella. á€" Esto es algo que _debo_ 
hacer . 

El castaÁio soltÁ^ un bufido molesto con un deje de sarcasmo. 

á€" MÁ-rate, hablando de no entender cuando la que no entiende eres 
tÁ° . 

Astrid apretÁ^ mÁ¡s su espada, soltando un golpe sorpresivo sobre el 
arma que tenÁ-a sobre su cuello, ya no le ImportÁ^ nada, utilizando 
toda su fuerza sin importarle si el golpe era predecible o no, 
comenzÁ^ a atacarlo y Á©1 respondlÁ^ de la misma manera. Ambos 
sintieron f rustraclÁ^ n, pues deseaban lo mismo, ser quien se 
encargara de Drago y mantener al otro protegido y lo mÁ¡s lejos 
posible del peligro. 

Pero habÁ-a algo mÁ¡s sobre toda esa exasperaclÁ^ n de Astrid. Los 
recuerdos comenzaron a volver uno tras otro, recuerdos que si fueran 
plasmados en un lienzo, el rojo predominarÁ-a en todo aquello, 
recordÁ^ a sus padres, recordÁ^ su reino, a Gobber, a ese par de 
mujeres adultas que la cuidaron, a Liv. 

Las lagunas mentales seguÁ-an ahÁ-, aun faltaban fragmentos que, a 
pesar de no saberlos, le estaban dando una sensaclÁ^n de escalofrÁ-o, 
de tristeza, miedo e impotencia. Su mente ya no estaba con ella, su 
cuerpo actuaba solo con la espada haciÁ©ndola dÁ©bil con cada 
recuerdo . 

No supo en quÁ© momento cayÁ^ de bruces contra el suelo, con un 
ligero dolor en su mano que habÁ-a soltado la espada dejÁ¡ndola muy 
lejos de su alcance. 

_La noche llegÁ^ a ellos demasiado pronto, esencialmente por la 
necedad de Hiccup en dominar esa tÁ©cnica "especial" despuÁ©s de 
todo, habÁ-a un significado mÁ¡s grande de trasfondo. Astrid ya 
estaba cansada y le estaba exigiendo mucho a su cuerpo por mantenerse 
en las mejores condiciones ._ 



á€" _De nuevo. _ 

á€" _Creo que ya es suficiente Hiccup, debo regresar a casa._ 

_E1 pequeÁ±o negÁ^, ignorando la temblorina de sus brazos al momento 
de volver a posicionarse para recibir el ataque. _ 

á€" _Mis escuderos te llevaran. _ 

á€" _Hiccupá€|_ 

á€" _No lo entiendes Astrid, jamÁ¡s lo entenderÁ-as ._ 

_La pegueÁ±a lo vio con un poco de tristeza, de verdad guerÁ-a 
entenderlo, pero lo conocÁ-a lo suficiente como para saber que no 
responderÁ-a con facilidad. _ 

á€" _Entonces ayÁ°dame a entender. _ 

_No lo dejÁ^ reaccionar y lo atacÁ^, utilizÁ^ la poca energÁ-a que 
aÁ°n le quedaba para conseguir su objetivo. Soltaba los golpes lo 
mÁ¡s rÁjpido que el cansancio la dejaba, evitando que el castaÁfo 
pudiera regresarle siquiera un ataque. _ 

_Hiccup buscaba su oportunidad para efectuar la tÁ©cnica pero por 
mÁ¡s que quisiera no podÁ-a, llevaban entrenando todo el dÁ-a, Á©1 
varias horas antes que ella llegara a Berk. Astrid flaqueÁ^ un 
momento, pero en realidad fue una trampa pues lo hizo a propÁ^sito 
para que Á©1 bajara la guardia y soltarle una patada en su costado, 
haciÁ©ndolo caer de sentÁ^n._ 

_Hiccup se sintiÁ^ inÁ°til. Como resultado de su f rustraciÁ^ n, lanzÁ^ 
con fuerza su espada dejÁ¡ndose caer por completo. Ahora sÁ- era el 
final, su cuerpo ya no podrÁ-a aguantar mÁ¡s y el de Astrid tampoco, 
pues su espada habÁ-a caÁ-do, ya no la podÁ-a sostener, sus manos le 
temblaban demasiado, al igual que sus piernas. A cada paso que daba 
sentÁ-a que las rodillas se doblaban de mÁ¡s, pero logrÁ^ llegar 
hasta su mejor amigo. _ 

á€" _Entonces ayÁ°dame a entender. á€" le sonriÁ^ mientras le 
brindaba su mano para que se levantara. _ 

Hiccup la mirÁ^ en suelo, ya con sus emociones controladas. Su mirada 
azul estaba perdida, sumergida en imÁ¡ genes del pasado. Se acercÁ^ a 
ella lentamente hasta hincarse justo al frente, tenÁ-a los ojos 
llorosos y se notaba que estaba luchando por no llorar. 

á€" Gobber muriÁ^ en mis brazos. 

El cuerpo del rey se tensÁ^ al escuchar aquello, sus intenciones 
originales fueron detenidas. Astrid no lo miraba, no podÁ-a 
hacerlo . 

á€" Hay muchas cosas que no sabes, y muchas otras que ni siquiera yo 
recuerdoáC" a pesar de que su voz se le quebraba, se mantenÁ-a 
fuerteáC" Por mucho tiempo no supe cual era mi nombre porque no 
tenÁ-a mi collar conmigo, Á©1 lo ocultÁ^ el tiempo necesario para 
salvarme, es un milagro que ahora mi cabello tenga este 
largo . 



Hiccup luchaba con el nudo en la garganta que se le habÁ-a formado, 
una vez mÁ¡s se sentÁ-a inmensamente culpable y egoÁ-sta, jamÁ¡s 
ImaginÁ^ que ella viviera la muerte de esa manera, lo que solo le 
dejaba en claro que esa deblÁ^ de ser una de muchas. 

á€" A pesar de mi falta de memoria yo querÁ-a mucho Gobberá€" rlÁ^ 
amargamente dirigiendo su vista al cielo al tiempo que la regresaba a 
sus manos que temblaban, casi como si recordaran el peso muerto y la 
piel que se volvÁ-a frÁ-aá€". Estoy segura que Á©1 creyÁ^ en mÁ- todo 
el tiempo, pues sus Á°ltimas palabras fueron de lo orgulloso que 
estaba de mÁ- y de aquel que me ayudarÁ-a a ser yo otra vez. 

InhalÁ^ profundamente con un poco de esfuerzo, no solo Hiccup 
contenÁ-a un nudo en la garganta. 

á€" Busca a quien hizo ese collar, Á©1 te darÁ¡ las respuestas que 
buscas Astrid. 

Ambos guardaron silencio un momento, evitando mirarse hasta por 
error. Hiccup no dijo nada, simplemente se acercÁ^ mÁ¡s hasta poder 
rodearla con ambos brazos y tratar de reconfortarla con ese abrazo, 
que era lo mejor que podÁ-a hacer, despuÁ©s de todo, sentÁ-a que Á©1 
tambiÁ©n estaba necesitado de un abrazo que fue correspondido 
lentamente . 

á€" Hiccup yoá€ | 

á€" Estamos juntos en estoá€" le susurrÁ^ a su oÁ-do, acariciando con 
lentitud su cabelloá€", es una estupidez que peleemos por algo que 
debemos hacer unidos. 

á€"Hasta que la luna desaparezca. 

á€" Y el sol brille ante nosotros. 

Astrid sumerglÁ^ su rostro en el cuello del castaÁlo, adoptando una 
posiclÁ^n mÁ¡s cÁ^moda. Disfrutaron del silencio mientras sus 
emociones se calmaban lentamente, todas, menos una, aquella que 
hacÁ-a que sus corazones latieran rÁ¡pidamente con el simple hecho de 
pensar en el otro. 

O-O-O-O 

Caminaban tomados de la mano por los pasillos mÁ¡s vados del 
palacio, hablando de cosas triviales como el gusto por las galletas 
de vainilla con un toque de canela, terminando en un pacto de ir a la 
cocina y ver que tan buenos eran para realizar algo tan sencillo como 
las galletas. Ninguno de los dos en su vida, jamÁ¡s, ha entrado a la 
cocina con una intenslÁ^n distinta a la de robar las galletas reciÁ©n 
hechas . 

Les habÁ-a costado un gran esfuerzo recuperarse de aquel momento, 
pero una vez que lo consiguieron, pudieron actuar como si no hubiera 
pasado, aunque siguiera esa sensaclÁ^n que los cohibÁ-a un poco. 

El atardecer ya llenaba de colores anaranjados todo Berk. Ya habÁ-an 
llegado a los pasillos principales, topÁ¡ndose con la sorpresa de que 
los estaban buscando desesperadamente, cortesÁ-a de Birghir, quien, 
en cuanto los vio, se diriglÁ^ rÁ¡pidamente hasta ellos. 



preocupA ¡ ndolos un poco por su actitud. 

á€" Mi rey, princesa, que bueno que ya estÁ©n aquÁ- . 

á€" Á¿QuÁ© sucede Birghir? á€" Astrid aprovechÁ^ la pregunta de 
Hiccup para soltar su mano discretamente. 

á€" Un grupo grande de personas exigen ver con urgencia a la 
princesa . 

Astrid no esperÁ^ a ver 
caminar en direcclÁ^n a 
buscaban, tal como habÁ 
detrÁjs de ella, era un 
venÁ-an armados. 

Detuvo su andar a una distancia considerable. Un hombre de unos 
cincuenta aÁ±os de edad, que parecÁ-a ser el lÁ-der, hizo callar a 
todos para posteriormente dar la seÁ±al para que se hincaran, 
rindiendo el respeto que sentÁ-an por la rubia. 

á€" Princesa, hemos venido a ofrecerle nuestras armas ante un llamado 
que no ha hecho para recuperar nuestro reino. 

Astrid y Hiccup cruzaron miradas, buscando la respuesta que ninguno 
de los dos tenÁ-a. 

á€" Á¿De quÁ© estÁ¡ hablando? 

á€" La mayorÁ-a somos originarios de Bjornoya y en cuanto supimos del 
rescate comenzamos el reclutamiento. TenÁ-amos el espÁ-ritu, el deseo 
de batalla, solo nos faltaba la esperanza. 

Astrid sonrlÁ^ levemente acercÁ¡ndose al hombre para obligarlo 
levantarse al igual que a quienes lo 
acompaÁfaban . 

á€"Princesaá€ I á€"iniciÁ^ de nuevo con temor a ser detenidoá€", hay 
gente que no estaba en Berk y ahora lleva un arma en mano justo 
aquÁ- . 


como seguirA-a la conversaciA^ n; comenzA^ a 
la entrada donde se encontraban los que la 
-a dicho Birghir, que venÁ-a junto al rey 
grupo un poco grande de pueblerinos que 


La princesa sonriA^ con amabilidad pasando su mirada sobre todos los 
que la veÁ-an. HabÁ-a gente de todas las edades, probablemente los 
mÁ¡s pequeÁfos fueron inculcados con los ideales de sus padres, 
transmit iÁ©ndoles esa sed de batalla que la contagiaba y la hacÁ-a 
sentir bien, al mismo tiempo que con una presiÁ^n mayor. 

Ahora ya tenÁ-a su propio ejÁ©rcito, mÁ¡s hombres para hacerle frente 
a Drago, con o sin entrenamiento les daban mÁ¡s posibilidades. 

á€" Gente de Bjornoyaá€" iniciÁ^ con un tono de voz alto para ser 
escuchadaá€" , comparto sus deseos tanto como percibo su espÁ-ritu de 
guerreros. Deben prepararse para la primera y Á°ltima batalla, deben 
perder el miedo a la muerte sin olvidar respetarla, mantÁ©nganse 
vivos para ver la nueva era que tanto han estado esperando. 

Todos la miraban expectantes, incluso Hiccup, quien no se esperaba 
que reaccionarÁ-a de aquella forma y menos que tomara una decisiÁ^n 
tan pronto y hacÁ©rselas saber al momento. 



á€" Los guiarÁ© con la misma sabidurÁ-a con la que ustedes se 
guiaran. Tomen el dolor, la nostalgia y el miedo que los ha 
atormentado por tantos aÁlos y transfÁ^ rmenlo en su fortaleza, su 
coraje y la valentÁ-a para salir adelante. La vida es una batalla que 
nos da las lecciones luego de haber puesto la prueba y hacernos ver 
la muerte, ya se les ha sido enseÁlada, ahora pÁ^nganla en prÁ¡ etica 
frente a quien se burlÁ^ de nosotros. 

Snotlout y Britta habÁ-an llegado justo a tiempo para escuchar esa 
Á°ltima parte, al igual que Tuffnut y sus amigos, sonrientes por ver 
el plan "secreto" realizado al fin y sorprendiÁ©ndose un poco por ver 
caras que pensaron no verÁ-an ahÁ- . 

á€" Iremos tras Bloodfist. 

Un instante de silencio que Astrid no dejÁ^ que la abrumara o hiciera 
perder el valor que habÁ-a conseguido. Hiccup se posicionÁ^ a su 
lado, posando una de sus manos en el hombro de ella al tiempo que el 
transmitÁ-a una sonrisa. 

á€" Á¡ Larga vida a la princesa! á€" gritÁ^ Tuffnut con su espada en 
alto desde su lugar, haciÁ©ndola que la aludida volteara su mirada a 
Á©1 y la regresara de nueva cuenta a su ahora ejercito, quien 
comenzÁ^ a gritar esa frase al compás que se desenvainaban las 
espadas . 

á€" No sÁ© tÁ° Astrid, á€" opinÁ^ Hiccup, con cierto Á¡nimo en su 
vozá€" pero yo veo a tu reino bastante reconstruido. 

Cruzaron miradas y despuÁ©s leves sonrisas, antes de que Hiccup 
bajara su mano hasta la de ella y entrelazaran sus dedos, sintiendo 
una electricidad que hizo que se les enchinara la piel. 

Britta y Birghir se percataron de aquello, sintiÁ©ndose en cierto 
modo, llenos de orgullo por ver a sus pequeÁlos de aquella manera. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>El siguiente capÁ-tulo va a estar cardÁ-aco (bueno, eso creo, no 
sÁ© ustedes xD) contrario a lo que se creyÁ^, pude terminar a tiempo, 
aunque algo aturdida (mendigos vecinos escandalosos Dx les prometo 
que no miento cuando digo que parece que la fiesta estÁ¡ en mi casa, 
mis vidrios corren riego de caerse) <p> 

Espero que les haya gustado mucho y no se olviden de seguirme en mis 
redes sociales, donde pueden presionarme a actualizar y ser 
partÁ-cipes mis auto presiones xD 

PÁ¡gina de f b : Risu-chan xD & Ivorosy 

EB : Risu-chan xD 

Twitter: luna_taliz 

Sin mÁ¡s se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ 

Bye-bye ! 

Los reviews son el alimento del escritor. 
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19. Contienda feliz 
_**Capitulo 19: Contienda feliz**_ 

_SentÁ-a que sus pulmones se quemaban y cada vez le costaba mÁ¡s 
trabajo respirar. Avanzaba sintiendo dolor en cada paso, apenas 
podÁ-a sostener la espada en su mano izquierda, pues con la derecha 
trataba de detener la hemorragia de su hombro. Todo estaba destruido, 
habÁ-a cuerpos por todos lados, un humo negro que apenas dejaba ver 
por donde avanzabas. Su convicciÁ^n era lo Á°nico que lo mantenÁ-a de 
pie, su espÁ-ritu y sed de venganza le daban la fuerza para 
avanzar ._ 

_SiguiÁ^ caminando hasta que escuchÁ^ el grito de una mujer que 
conocÁ- a la perfecciÁ^n, corriÁ^, luego de creer que no podÁ-a 
hacerlo solo para ver cÁ^mo caÁ-a su madre con los ojos abiertos y 
una espada incrustada en el cuello, como pudo se arrodillÁ^ a su lado 
para levantarla un poco y que su inevitable muerte no fuera mÁ¡s 
dolorosa de lo que ya era. Su asesino, comenzÁ^ a reÁ-r con burla y 
ganas ._ 

á€" _Vas a estar bien, vas a estar bienáC" lloraba porque sabÁ-a que 
sus palabras no eran ciertas. _ 

_La impotencia lo invadÁ-a, asÁ- como la tristeza y el coraje 
luchaban por apoderarse de su ser. No sabÁ-a si sus manos eran las 
que estaban temblando o era el cuerpo moribundo que cargaba. SentÁ-a 
frÁ-o, en medio de aquel infierno, se sentÁ-a congelar. _ 

á€" _Á¿QuÁ© sucede Hiccup?_ 

_DirigiÁ^ su mirada a Bloodfist, su tono de burla lo hacÁ-a rabiar 
mÁ¡s rÁjpido. Se reÁ-a como lunÁ¡tico mientras saboreaba la sangre 
que escurrÁ-a de sus manos. Lo matarÁ-a. Lo matarÁ-a y lo harÁ-a 
sufrir por cada gota de sangre derramada, lo torturarÁ-a hasta verlo 
llorar y suplicar, lo matarÁ-a y no tendrÁ-a piedad de Á©1, se 
burlarÁ-a solo para ver la agonÁ-a y el miedo en sus ojos desalmados. 
Lo matarÁ-a para ser Á©1 quien se divierta ante la muerte mientras 
bebe la sangre como si se tratara del mejor vino que existiera. _ 

á€" _Á¿Te duele Hiccup? No me digas, Á¡te enamoraste de ella! _ 

_En ese momento sintiÁ^ como con debilidad la mano de la mujer 
moribunda lo sostenÁ-a del rostro, obligÁ¡ndola a verla. Su corazÁ^n 
se detuvo aÁ°n mÁ¡s al ver esa cabellera rubia baÁlada en 
sangre ._ 

á€"á€ I _Astrid_ 

_Sus esfuerzos eran en vano. No podÁ-a distinguir nada de lo que ella 
trataba de decirle, sabÁ-a que era algo importante, sabÁ-a que debÁ-a 
saber de que se trataba pero sus labios se movÁ-an en mudo. AlzÁ^ la 
vista con desesperaciÁ^ n . Snotlout, Birghir, Britta, Thyra, su padre 
y madre junto a los padres de Astrid yacÁ-an sin vida a su alrededor, 
bajo el trono de Drago Bloodfist, con una corona roja._ 

AbriÁ^ los ojos de golpe sintiendo en su cabeza el palpitar veloz de 



su ritmo cardiaco. Se mirA^ las manos con miedo de descubrir que se 
trataba de algo sumamente real, justo como lo habÁ-a sentido. Á¿Y si 
se trataba de una premoniciÁ^ n? DespuÁ©s de todo, no por nada se dice 
que cuando se tiene pesadillas de ese tipo antes de una batalla, 
puede que te estÁ© avisando de un par de cosas que pueden 
pasar . 

Enseguida pensÁ^ en Astrid, habÁ-a sentido el peso tan real, su 
tacto, todo. Todos habÁ-an sido reales. Estaba demasiado asustado 
para seguir sentado, asÁ- que se levantÁ^ y se cambiÁ^ para ir en 
busca de cada uno de los rostros sin vida que vio ahÁ- . Ya le habÁ-a 
pasado antes, era la segunda vez que vivÁ-a una pesadilla de ese 
tipo. Era la segunda vez que sentÁ-a que el aire no entraba como 
debÁ-a en su cuerpo para llenar sus pulmones. La Á°ltima vez que 
habÁ-a soÁlado asÁ-á€ | No. Simplemente no podÁ-a verlo de esa manera, 
esa Á°ltima vez habÁ-a sido verdad. Era solo una pesadilla y nada 
mÁ ¡ s . 

Una pesadilla que su subconsciente habÁ-a creado para infundirle el 
miedo que le hacÁ-a falta, el miedo que requerÁ-a para cuidar de los 
suyos como debÁ-a de ser, confiando en que se saben defender pero 
sabiendo que Á©1 tenÁ-a que protegerlos. 

El castillo estaba sumergido en un silencio abrumador, estaba seguro 
que a pesar de que todos habÁ-an recibido la orden de ir a sus 
habitaciones a dormir, solo habÁ-an cumplido con la parte de ir a sus 
habitaciones, despuÁ©s de todo, Á¿quiÁ©n podrÁ-a dormir sabiendo lo 
que se avecina? Á^l IntentÁ^ dormir y el resultado no fue lo que 
esperaba, probablemente, lo Á°nico que el sueÁio consigulÁ^ fue 
cansarlo mÁ¡s de lo que descansÁ^ . 

Todos habÁ-an dormido hasta tarde, pues decidieron entrenar lo que 
pudieron, asÁ- como modificar el plan que efectuarÁ-an para tener la 
victoria de su lado, lo mejor que se pudiera, aprovechando que el 
nÁ°mero de guerreros habÁ-an incrementado. 

Se detuvo en la entrada principal. No sabÁ-a a dÁ^nde ir en ese 
momento, realmente no habÁ-a nadie deambulando por el lugar, solo Á©1 
y sus sentimientos. Á¿AlgÁ°n dÁ-a podrÁ-a ser feliz? Á¿AlgÁ°n dÁ-a 
llegarÁ-a a dejar de sentir todos los dÁ-as el miedo a la muerte? Si 
acababan con Drago, nada le aseguraba que nadie mÁ¡s llegarÁ-a a 
retomar lo que dejÁ^ a medias, que nadie vendrÁ-a a arruinar otro 
cumpleaÁios para sembrara en su corazÁ^n otra semilla podrida, 
infestada de emociones negativas que lo sumerjan en la inmensidad de 
la depreslÁ^n. 

Nada le asegura que aunque mate a Drago, Á©ste finja su muerte para 
regresar a daÁiar a alguien mÁ¡s, nada le asegura que realmente sea 
el final. Una persona desquiciada siempre serÁ¡ una persona 
desquiciada, un asesino no dejarÁ; de ser un asesino nunca, una vez 
que sus manos se han manchado de sangre de un inocente no puede 
quedar impune de sus acciones. 

Y si realmente termina, Á¿podrÁ¡ algÁ°n dÁ-a olvidar lo quÁ© pasÁ^? 
Á¿PodrÁ¡ algÁ°n dÁ-a dejar de repasar esos momentos en su memoria que 
le retuercen el corazÁ^n? SintlÁ^ ganas de llorar, pero no se lo iba 
a permitir, no podÁ-a permitÁ-rselo, debÁ-a ser fuerte, ya no era 
bien visto que llorara despuÁ©s de tanto tiempo, cuando todos creen 
que ha sido superado, cuando todos creen que el miedo ha 
desaparecido. Nunca nadie podrÁ-a entenderlo jamÁ¡s. Nadie ha vivido 



lo que A©1, nunca nadie podrA-a ni siquiera imaginarse lo que es 
pasar por todo lo que Á©1 pasÁ^ . 

No querÁ-a que lo entendieran, no querÁ-a que nadie pasara por lo que 
Á©1 pasÁ^ . Nadie en el mundo merece tanta crueldad, excepto quienes 
la causan. No le importaba que lo tacharan de rencoroso, no importaba 
que tan mal se sintiera por sus pensamientos, querÁ-a el sufrimiento 
para los asesinos. 

á€" SabÁ-a que te encontrarÁ-a 

SonriÁ^ de medio lado agradecido porque por fin llegara Astrid, ahora 
se sentÁ-a un poco mejor. Solo una pesadilla. 

á€" Á¿Acaso me espÁ-a princesa? 0 deberÁ-a decir 
Á¿reina? 

Compartieron una sonrisa amistosa. Astrid se posicionÁ^ al lado del 
rey, ella a diferencia de Á©1, llevaba su ropa de dormir. HabÁ-a 
intentado dormir pero cada que cerraba los ojos, los recuerdos de su 
pasado regresaban, haciÁ©ndola sentir frustrada por tener esas 
lagunas mentales. AsÁ- que luego de un muy buen rato de estar 
acostada viendo el techo, escuchando el silencio y empezando a 
entumirse, decidiÁ^ salir de su habitaciÁ^n a sabiendas de que se 
encontrarÁ-a con Hiccup. 

á€" Creo que es lo Á°nico que no podrÁ© darlesáC" suspirÁ^ al sentir 
la mirada del castaÁlo sobre ellaáC" una reina. 

HabÁ-a nostalgia pero no tristeza. Pues solo habÁ-a dos formas de 
volver reina a una mujer, casÁ¡ndose o siendo nombrada por los 
padres. Recordaba que siempre que hablaban sobre ese momento, su 
papÁ¡ le decÁ-a que no iba a dejar que cualquiera se casara con su 
niÁ±a, por eso la volverÁ-a reina, para demostrarle al mundo que ella 
no necesitaba a un hombre para ser la mejor duquesa de todas. 

á€" Ellos te ven asÁ-. 

Astrid sintlÁ^ como la mano de Hiccup se acercÁ^ a la de ella, con 
cierta duda que ella eliminÁ^ al extenderla para entrelazar los 
dedos. Ya no dijeron nada mÁ¡s, se sumergieron en un silencio 
encantador que los llevÁ^ a pasear por el castillo. Esperaban que su 
pulso no fuera lo suficientemente fuerte como para ser notado por el 
otro . 

O-O-O-O 

á€" Á¿Astrid? 

La aludida sonrlÁ^ cÁ¡lidamente a su amiga. Luego de haberse puesto 
un vestido, se diriglÁ^ pronto a la sala de los enfermos a ver a sus 
amigos. Casi todos los que eran atendidos estaban en graves 
condiciones . 

á€" Hola Anneris. 

Ella le respondlÁ^ con una sonrisa dÁ©bil. Le costaba respirar, asÁ- 
como tener los ojos abiertos, pero estaba mucho mejor que otras 
veces, mÁ¡s consciente y con la temperatura lo suficientemente baja 
como para no hacerla alucinar pero no lo suficiente como para 



cambiarle las compresas seguido. 


á€" Te ves muy bien, Á¿ya te lo habÁ-a dicho? á€" ambas rieron 
levemente. Siempre se lo decÁ-a. 

Astrid le tomÁ^ la mano y se la apretÁ^ suavemente, sintiendo el 
calor que su piel emanaba. 

á€" Solo vine a despedirme. á€" Anneris la vio con cierta 

perple jidadá€", no deberÁ-a decirte esto pero, algo me dice que es lo 

correcto. RegresarÁ© a enfrentar a Bloodfist. 

La chica cerrÁ^ los ojos lentitud, dejando su rostro sumergido en una 
neutralidad total. Astrid sostuvo con un poco de mÁ¡s fuerza su mano, 
tenÁ-a miedo de cÁ^mo reaccionarÁ-a estando asÁ- de enferma, pero no 
soportaba la idea de irse y no volver, de irse y que ella no lo 
supiera, porque estaba segura que se recuperarÁ-a y no querÁ-a que la 
esperara . 

á€" Y a darte las gracias por todo lo que hiciste por mÁ-, es tiempo 
de demostrarte mi gratitud. 

á€" Es aquÁ- donde deberÁ-a contradecirte y llamarte princesa. 
á€" Annerisá€| 

á€" Pero somos amigasá€ | á€" tuvo que detenerse por culpa de un ataque 
de tosá€" asÁ- que solo te dirÁ© que mÁ¡s vale que vuelvas, entonces 
aceptarÁ© tu agradecimiento. 

La conversaclÁ^ n tuvo que terminar ahÁ-, pues habÁ-a dado toda su 
energÁ-a para esa pequeÁfa conversaclÁ^ n . El sueÁ±o habÁ-a ganado y 
Astrid dejÁ^ su mano a un costado. TomÁ^ la comprensa y la camblÁ^ 
con dedicaclÁ^n y cuidado. 

Se levantÁ^ con lentitud, echando un Á°ltimo vistazo al lugar, para 
esa hora ya habÁ-a varios visitantes atendiendo a sus seres queridos, 
con esa Á°ltima escena sallÁ^ de ahÁ-, recargando cada vez mÁ¡s su 
convicclÁ^n de seguir adelante y no parara hasta llegar a la 
meta . 

á€" Á¡ Astrid! 

PosÁ^ su atenclÁ^n en Thyra, que al parecer ya llevaba tiempo 
buscÁ¡ndola. La rubia sonrlÁ^, cambiando con rapidez el aspecto de su 
rostro . 

á€" El desayuno estÁ¡ casi listo, estoy hambrienta y no te dejarÁ© 
rechazar, todos vamos a desayunar. 

No esperÁ^ a que respondiera, la tomÁ^ de la muÁfeca y la hizo 
avanzar con cierta velocidad, ensimismada en contarle todas las 
delicias que el chef habÁ-a preparado y que todos estaban muy 
entusiasmados por esa pequeÁfa reunlÁ^n, pues hacÁ-a mucho tiempo que 
no desayunaban juntos, todos. Esa era la oportunidad que todos 
esperaban. Y sÁ- que lo hacÁ-an. 

Cuando llegaron al comedor, el desayuno ya se estaba sirviendo, la 
mayorÁ-a ya estaba sentado, a excepclÁ^n de los caballeros claro, 
solo a la espera de los dos de la realeza. Hiccup ya llegaba 



tambiÁ©n, Á©ste de la mano de Britta. 

Un par de palmadas llamÁ^ la atenclÁ^n de todos. Se trataba de 
Birghir, acompaÁlado del chef. 

á€" Ahora que nuestros invitados de honor han llegado, es momento de 
degustar nuestros alimentos. Por favor, tomen asiento. 

Hiccup y Astrid intercambiaron una sonrisa verdaderamente alegre, 
asÁ- que ya no hicieron esperar mÁ¡s y fueron a sus respectivos 
asientos, claro que en el caso de Astrid, Hiccup abriÁ^ la sillas 
para ella, tal como el caballero que era. 

Ahora sÁ-, con total confianza, el resto de los caballeros tomaron 
sus respectivos asientos. El chef, personalmente sirvlÁ^ el plato 
principal en medio de la mesa. Al mismo tiempo, todos los platillos 
fueron destapados, mostrando las delicias e impregnando el olor de 
las mismas. MÁ¡s de uno pasÁ^ saliva deseoso de poder comer de una 
vez. Incluso Astrid abrlÁ^ los ojos con sorpresa, Hiccup jurÁ^ 
escuchar el estÁ^mago de la rubia gruÁlir exigiendo comida. 

á€" Buen provechoá€" justo lo que querÁ-an oÁ-r de los labios del 
rey . 

No se hicieron esperar mÁ¡s, todas las manos, de manera ordenada, se 
servÁ-an de aquel platillo que mÁ¡s les apetecÁ-a. La mayorÁ-a, por 
no decir que todos, hacÁ-an alguna expreslÁ^n de placer al 
experimentar los sabores de su desayuno. El chef sÁ- que se habÁ-a 
esforzado por hacer el mejor desayuno de todos. 

á€" Hiccup, Á¡esto estÁ¡ delicioso! Á¡PruÁ©balo! 

El castaÁlo aceptÁ^, sin reproche alguno, gustoso la cuchara de crema 
que Astrid le ofrecÁ-a en la boca, acto que solo fue notado por 
Britta y Birghir, quienes brindaron por la felicidad de sus nlÁlos. 
Para ellos, el desayuno resultaba ser nada en comparaclÁ^n de la 
felicidad que los jÁ^venes de la realeza disfrutaban. No importaba si 
era momentÁ¡nea, la felicidad era la felicidad, y en los tiempos en 
los que se encontraban, lo mejor era aceptar esos pequeÁlos momentos 
como si fueran Á°nicos. 

á€" Esto tambiÁ©n estÁ¡ increÁ-bleá€" exclamÁ^ Hiccup luego de 
pasarse el bocado, of reciÁ©ndole un poco de purÁ© que habÁ-a un su 
plato, de la misma manera en que Astrid habÁ-a hecho. 

á€" Tienes razÁ^ná€" compartieron otra sonrisa, antes de probar otro 
bocado de sus respectivos platosá€" hay tanta comida y mi estomago no 
es tan grande 

á€" Y guarda espacio que estoy seguro que habrÁ; postre. 

El ambiente que rodeaba el comedor era sumamente maravilloso. Estaban 
seguros que desde hacÁ-a aÁlos que no se vivÁ-a tanta felicidad en un 
momento tan comÁ°n y monÁ^tono como era el desayuno. Muy en el fondo 
todos sabÁ-an lo que sucederÁ-a en unas horas, pero preferÁ-an evitar 
ese pensar y actuar como si nada pasara. Ese era el desayuno de cada 
dÁ-a, alegre, activo, un tanto escandaloso y lleno de risas. El 
desayuno tan utÁ^pico que todo desean hecho realidad entre la 
oscuridad. Su mente tanto como sus corazones solo vivÁ-an ese 
momento, no pensaban en nada mÁ¡s que en comer ese delicioso 



banquete. Todo era perfecto. 


Luego de alrededor de media hora, los platillos fueron retirados para 
dejar espacio para el plato final. El postre, Á©ste, a pesar de ser 
mucho mÁ¡s pequeÁlo, no dejaba de verse perfecto. HabÁ-a varios 
pasteles pequeÁlos, gelatinas y galletas, algunos _dips_ de chocolate 
y mermelada y una enorme tetera llena de tÁ© de menta. 

á€" Espero que aun puedan con el postreá€" hablÁ^ orgullo el chef de 
ver como aun prevalecÁ-a la expreslÁ^n de antojo en varios de los 
presentesá€" , rey, princesa, hice su postre especial. 

En efecto, un par de platos dorados fueron puestos en frente de los 
mencionados y destapados al instante. Galletas de vainilla con un 
toque de canela. Astrid fue la que las mirÁ^ con mÁ¡s atenclÁ^n, era 
la segunda vez que las comÁ-a desde que habÁ-a escapado, y la primera 
vez que las comerÁ-a recordando todo. 

_Tal como acostumbraban. Los herederos se habÁ-an escapado luego de 
terminar su entrenamiento y habÁ-an ido a asaltar la cocina, pues sus 
padres les habÁ-an quitado el postre por haberse reusado a terminar 
la sopa._ 

_Entre risas y murmullos bastante audibles, llegaron hasta la zona de 
la reposterÁ-a. A ambos les brillaron los ojos al ver que los postres 
seguÁ-an a la vista, lo que les facilitaba cumplir el objetivo de su 
mislÁ^ n ._ 

á€" _RÁ¡pido, rÁjpido. á€" mascullaba Hiccup, mientras avanzaba a 
gatas, seguido muy de cerca de Astrid, evitando ser atrapados por el 
chef, pues Á©1 era el Á°nico del que debÁ-an cuidarse, los pinches 
simplemente fingÁ-an no darse cuenta de su presencia y a veces, hasta 
los ayudaban. _ 

_A1 llegar a la mesa donde estaban los postres, se fueron levantando 
lentamente, viendo a su alrededor esperando que el chef o no 
estuviera o simplemente no los notara. Ahora sÁ- debÁ-an ser 
silenciosos ._ 

á€" _Á¿QuÁ© quieres? á€" susurrÁ^ Hiccup, tratando de escoger lo que 
comerÁ-a ._ 

á€" _Ya sabes que quiero. á€" respondlÁ^ con obviedad su cÁ^mplice, 
vigilando ._ 

á€" _Á¡Por favor Astrid! Hay tantos postres y tu quieres las galletas 
Á¿es enserio?_ 

á€" _Á¡Shh! á€"le regaÁlÁ^, volviendo su vista a Á©lá€" sÁ-, son mis 
favoritas, y tu no las has probado. _ 

á€" _Bien, bien, no dije nada. _ 

_Luego de tomar las galletas y una rebanada de pastel de chocolate, 
regresÁ^ al suelo con Astrid. Eso era lo que mÁ¡s les encantaba 
hacer, comer el postre que les habÁ-an prohibido, escondidos en la 
cocina, sintiendo la adrenalina de ser descubiertos, tratando de 
aguantar las risas que ello les causaba. _ 

Hiccup se preocupÁ^ un poco la ver el camblÁ^ en la expreslÁ^n de 



Astrid, quien con lentitud, fue tomando una galleta hasta llevarla a 
su boca y darle un buen mordisco, disf rutÁ ¡ ndolo, inhalando el aroma 
que revivÁ-a los recuerdos de esa hermosa infancia. 

á€" Siempre te quejabas de que escogiera las galletas en vez del 
pastel. á€" el castaÁfo sonriÁ^ de medio lado con cierta nostalgiaá€" 
que bueno que te diste cuenta que las galletas son mejores que el 
pastel de chocolate. 

Lo volteÁ^ a ver con una enorme sonrisa que permitiÁ^ a todos 
respirar y empezar a degustar del final de ese bello momento. 

Á¿QuiÁ©n sabe? QuizÁ¡s, algÁ°n dÁ-a, esa utopÁ-a que sus corazones 
tanto desean se vuelva realidad. 

O-O-O-O 

Todos y cada uno de los guerreros ya portaban su armadura junto a sus 
armas. Todo ya estaba listo para salir, solo esperaban que el rojo 
atardecer terminara. Quienes se quedarÁ-an en el castillo ya estaban 
en el los refugios, asÁ- como tambiÁ©n los poco solados que se 
quedaban, ya estaban en sus escondites. 

El silencio volvÁ-a a reinar, pero era aun peor. No solo el castillo 
estaba sumergido en sosiego, tambiÁ©n lo estaba el pueblo, el cual 
habÁ-a recibido Á^rdenes de no salir de sus hogares, que tuvieran 
todo cerrado y que por lo menos una persona portara un arma para 
protegerse, que tuvieran salidas de emergencia que solo los 
habitantes de las chozas conocieran. El rey querÁ-a la mayor 
seguridad posible, despuÁ©s de todo, no podÁ-a dejar a mÁ¡s hombres 
en Berk. 

á€" Astridá€" la llamÁ^ Snot loutá€"por favor, cuÁ-date y no permitas 
que Hiccup pierda la razÁ^n. 

á€" TambiÁ©n tu Snotlout, valora tu vida tanto como la de los 
demÁ ¡ s . 

Se abrazaron fuerte y por un momento relativamente largo. 

á€" Al principiÁ^ pensÁ© que me habÁ-a enamorado de tiá€" susurrÁ^ el 
caballero en mitad del abrazo, al oÁ-do de Astridá€" pero hasta 
apenas comprendÁ-, que el cariÁ±o que te tengo es porque me recuerdas 
a mi hermana. 

Sin decirse mÁ¡s, se separaron, Snotlout no le dio tiempo a la 
princesa de responder ante tal declaraciÁ^ n, porque ambos la habÁ-an 
visto morir, arrodillados e impotentes. 

El momento habÁ-a llegado, el ejercito avanzaba en miedo de la 
oscuridad rumbo al placiÁ^ de Bloodfist. Se escucha fuerte y claro la 
marcha de los soldados que iban a pie, tanto como el de los caballos. 
Liderando, con las banderas de Berk Y Bjornoya, iban Hiccup y Astrid, 
evitando sus miradas por miedo a flaquear con tan simple acto. 

Ya los estaban esperando. Se detuvieron justo en la orilla del rÁ-o, 
pues del otro lado, se encontraba Drago, el Á°nico montado a caballo. 
Astrid apretÁ^ la mandÁ-bula tratando de contener sus emociones y 
verse lo mÁ¡s inmutable posible. Hiccup, por otra parte, no 
necesitaba contenerse, ya tenÁ-a experiencia en vivir sus emociones 
sin necesidad de mostrarlas. 



á€" Á¡Esta noche serÁ¡ inolvidable! 

Bloodfist hablaba como si debatirse a muerte fuera lo mÁ¡s natural 
del mundo. Portaba una enorme sonrisa que denotaba la confianza que 
tenÁ-a . 

á€" Á¿EstÁ¡s listo Haddock? Tengo una muerte perfecta para tiá€" 
fijÁ^ su mirada luego en la princesaá€". Y tÁ°, _Hofferson_, es tu 
Á°ltima oportunidad de venir a mis brazos como mi esposa. 

á€" No lo hice cuando no sabÁ-a quiÁ©n era, Á¡ mucho menos ahora que 
lo sÁ©! 

Ahora fue el turno de Drago de rechinar los dientes con 
fastidio . 

á€" Eso pensÁ©. á€" dio la orden a su caballo de darles la espalda a 
sus invitados antes gritará©" Á¡Acaben con todos y cada uno de 
ellos ! 

á€" Á¡A la carga! á€" gritÁ^ en respuesta Hiccup. 

Ambos ejÁ©rcitos se encontraron en el rÁ-o, cada guien sabiendo lo 
que debÁ-an de hacer. Hiccup y Astrid no le perdÁ-an la mirada a 
Drago, que estaba hasta el final de la formaciÁ^n de sus soldados 
viendo como la sangre empezaba a teÁlir el agua cristalina. 

á€" Es ahora o nunca Hiccupá€" comentÁ^ Snotlout una vez que estuvo a 
su ladoá€" todos sabemos que Á©1 espera por ustedes. El escuadrÁ^n 
espera su seÁlal . 

Por primera vez desde que habÁ-an salido, los jÁ^venes de la realeza 
cruzaron miradas solo para asentir y seguir con el plan que habÁ-an 
marcado. Hiccup chasqueÁ^ los dedos dos veces seguidas y comenzÁ^ a 
avanzar junto a Astrid. Tuvieron que pasar por la pelea para 
atravesar el rÁ-o, pues los soldados enemigos buscaban la oportunidad 
para atacarlos, algunos ataques eran bloqueados por el escuadrÁ^n que 
los acompaÁlaba mientras que otros ellos mismos los 
bloqueaban . 

Bloodfist hizo una seÁlal antes de hacer avanzar a su caballo y salir 
de ahÁ-, justo en el momento en que Hiccup y Astrid tocaron tierra. 

No perdieron el tiempo, sabÁ-an que eso pasarÁ-a, la mitad de su 
escuadrÁ^n, se quedaron atrÁ¡s para dejarles el camino abierto a 
ellos y empezar asÁ- la persecuciÁ^ n . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>ClÁ-max final comienza oficialmente. Espero que les haya gustado 
el capÁ-tulo de hoy.<p> 

Y tambiÁ©n aprovecho para decirles gracias por todos sus reviews, 
insisto que de no ser por ellos este fie ya hubiera sido eliminado de 
EE Á ¡ Gracias ! 

Sin mÁ¡s, se despide su amiga _**Risu-chan xD**_ 

Bye-bye ! 
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